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EL LIBERTADOR 


eN Martín mo pertenece a ningún partido y por 
ello es más glorioso. Guerrea por un ideal supe- 
rior a las conveniencias de rojos o azules. Su | 
ideal concreto es la independencia sudamericana. No 


sirve a particulares, sino a la Nación. Por eso, él es 
el guía después de la bandera de la Patria, la cual 
es el símbolo sacrosanto de la soberanía nacional, a 
cuyo alrededor deben reunirse todos los argentinos | 
cuando la Nación lo reclame. (1) | 

Pero, si el símbolo de la soberanía argentina ha | 
de estar representado por alguna figura del pasado, | 
esa figura es indiscutible a la luz de la historia, y 
los argentinos no deben discutirla: es la del más 
grande de los grandes argentinos, el General Don | 
José de San Martín. 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO, l 


> 


(1) DecreTO. Lima, 21 de octubre de 1819. — “... La Bandera es el sím- || 


bolo de una nación y el signo de reunión en el campo de la gloria”. 
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EL FALLO 
DE LA HISTORIA 


“Conocía que la opinión respecto al juicio de 


fiaba en que los hijos de sus contemporáneos 
darían el verdadero fallo: es cierto que muchos 
de éstos injuriaron la memoria de ese héroe, 
pero nosotros, hijos de aquéllos, y cuyo fallo es 
el verdadero, declaramos ante el universo que 
San Martín es el más grande de los héroes, el 
más virtuoso de los hombres públicos, el más 
desinteresado patriota, el más humilde en su 
grandeza, y a quien el Perú, Chile y las Pro- 
vincias Argentinas le deben su vida y su ser 


político”. 


Mariano Felipe Paz Soldán. 
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1 De la obra Historia del Perú independiente, Lima, 1868, pág. 346. 
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LAMINA CXXX 


¡Silencio! 17 de agosto de 1947. 15 horas. 


¡Argentinos! Hace 97 años, en Boulogne-sur-Mer, Francia, falleció el 
Libertador, general don José de San Martín. 


¡Un minuto de silencio! 


LAMINA CXXXI 


“ Su rostro conservaba los rasgos pronunciados de su carácter severo y res- 
“petable. Un crucifijo estaba colocado sobre su pecho. Otro en una mesa, 
“entre dos velas que ardían al lado del lecho de muerte. Dos hermanas 
“de caridad rezaban por el descanso del alma que abrigó aquel cadáver” 
(Félix Frías, testigo presencial). 
Oleo del pintor argentino, profesor superior de pintura don Octavio Gómez. 
Donación al Instituto Nacional Sanmartiniano, del Coronel (R.) 
Bartolomé Descalzo. 


General D. José de San Martín 


EL LIBERTADOR 


Por el Coronel (R.) 


BARTOLOME DESCALZO 


“Los pueblos que olvidan sus tradiciones 
pierden la conciencia de sus destinos, y los 
que se apoyan sobre tumbas gloriosas son 
los que mejor preparan el porvenir”. 


NicoLÁS AVELLANEDA 


Presidente de la Nación Argentina 


DIA DEL LIBERTADOR 
Y DEL 


SOLDADO DESCONOCIDO DE LA INDEPENDENCIA 


17 de Agosto 


ACE noventa y siete años que en Boulogne - sur - Mer, paso 
de Calais, Francia, a las 15 horas, falleció el general don 
José de San Martín. ¡Argentinos, un minuto de silencio! 


“Su rostro conservaba los rasgos pronunciados de 
“Su carácter severo y respetable. Un crucifijo estaba co- 
“locado sobre su pecho. Otro en una mesa, entre dos 
“velas que ardían al lado del lecho de muerte. Dos her- 
“ manas de caridad rezaban por el descanso del alma que 
“ abrigó aquel cadáver”. 


Así lo describió el señor Félix Frías, testigo presencial de aquel 
momento histórico (“San Martín. Su correspondencia. Museo Histó- 
rico Nacional”, A. P. Carranza, pág. 259). 
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Como el Libertador en disposición testamentaria había dispues- 
to: “49 Prohibo el que se me haga ningún género de funeral, y desde 
“ el lugar en que falleciere, se me conducirá directamente al cemen- 
“ terio sin ningún acompañamiento, pero sí desearía el que mi cora- 
“ zón fuese depositado en el de Buenos Aires”, Mariano Balcarce, su 
hijo político, dispuso que el cadáver fuese embalsamado y prepa- 
rado para ser trasportado a través del océano. Conforme a las regla- 
mentaciones existentes a tal fin, el día 19 de agosto fué colocado 
“ en un cuádruple sarcófago compuesto de dos cajas de plomo, una 
“ de madera de pino y otra de encina, forrado en paño negro, guar- 
“ necido con varillas de metal blanco; en sus costados tiene aldabo- 
“nes también plateados. Sobre la tapa hay una chapa del mismo 
“metal con la inscripción siguiente: José de San Martín, guerrero 
“de la Independencia Argentina; Libertador de Chile y del Perú. 
“ Nació el 25 de febrero de 1778 en Yapeyú, provincia de Corrientes, 
“de la República Argentina; falleció el 17 de agosto de 1850, en 
“ Boulogne-sur-Mer, Pas de Calais, Francia”. 

El día 20 de agosto se cumplía su disposición testamentaria, 
y los restos del Gran Capitán de los Andes fueron conducidos sin 
pompa alguna a la catedral de Boloña (Notre-Dame de Boulogne), 
en cuya cripta se le dió lugar de preferencia, hasta tanto fuesen 
trasladados a Buenos Aires. 

El cortejo fúnebre lo formaron don Mariano Balcarce, hijo po- 
lítico del Libertador; el señor Rosales; los dos hermanos Guerrico, 
y los vecinos franceses Saguier, Darthez y doctor A. Gérard. Todos 
siguieron a pie detrás del coche fúnebre. 

Al llegar a la iglesia de San Nicolás, que está en el camino a la 
catedral, el cortejo se detuvo y descendieron el ataúd, entrándolo 
al templo para rezar unas oraciones. 

El mismo día, la Legación Argentina en Francia comunicó al 
Gobierno de la Confederación el fallecimiento del Libertador, y que 
sus restos habían quedado depositados en la catedral de Boulogne- 
sur-Mer, hasta “ser trasladados a esa Capital, según sus deseos, para 
que reposen en el suelo de la Patria querida” (Archivo de la Emba- 
jada Argentina en París, 30 de agosto de 1850; obra del doctor Otero, 
tomo IV, pág. 557). 


El Gobierno contestó: 


“El Excmo. señor gobernador se ha instruído con el pesar 
más profundo de la melancólica noticia que Ud. le comunica. 
La Patria ha perdido en el ilustre finado General, un ciudadano 
militar y político eminente, y el recuerdo más vivo de las 
grandes acciones que trajo consigo la guerra heroica de la 
Independencia nacional. 

“S. E. deplora tan inmensa pérdida, que será más viva- 
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mente sentida en todo el continente de la América del Sud. 
teatro de sus más esclarecidos hechos. 

“S. E. el señor gobernador previene a Ud. que luego que 
sea posible, proceda a verificar la traslación de los restos mor- 
tales del finado General a esta ciudad, por cuenta del gobierno 
de la Confederación Argentina, para que a la par que reciba 
de este modo un testimonio elocuente del íntimo aprecio que 
su patriotismo le hacía merecedor, de su gobierno y de su país, 
quede también cumplida su última voluntad en este punto”. 


La prensa francesa rindió sentido homenaje al Libertador. El 
doctor Adolfo Gérard, propietario de la casa donde falleció el ge- 
neral San Martín (lámina CXXXII) y que vivía en el piso bajo de la 
misma, fué un gran amigo del prócer, así como su admirador. Le 
acompañó en sus horas buenas y malas, tocándole estar presente 
cuando el Gran Capitán de los Andes entró a la eternidad. Quedó 
muy apenado, y le dedicó un artículo necrológico muy sentido en 
el diario L'Impartial, de Boulogne-sur-Mer. Trascribo el final del 
mismo: 


“que según sus votos sus restos mortales deberán 
ser trasladados a Buenos Aires y que, embalsamados és- 
tos esperando la hora de su trasporte, han quedado de- 
positados en una de las capillas de la iglesia de Nuestra 
Señora de Boloña...” 


NUESTRA SEÑORA DE BOLOÑA 
Y MONSEÑOR HAFFREINGUE 


Entre los amigos franceses del general don José de San Martín 
se contaba monseñor Benoit-Agathon Haffreingue, quien fué el alma 
mater de la reconstrucción de la basílica de Notre-Dame de Bou- 
logne, que duró cuarenta años. Cuando falleció el Libertador, mon- 
señor Haffreingue era el cura párroco de Notre-Dame, y ofreció un 
lugar de predilección en la cripta para depositar los restos, hasta 
tanto fuesen traídos a Buenos Aires. Fué debido a este sacerdote 
ejemplar que los restos del Gran Capitán quedaron allí hasta el año 
1861, que fueron trasladados a Brunoy, como veremos más adelante. 

Los argentinos debemos agradecimiento cterno a este sacerdote, 
y para recordarlo mejor, diremos que nació en Audinghen, el 4 de 
julio de 1785. Sus padres eran honorables trabajadores. Muy joven 
se consagró sacerdote, y dedicó su vida a la tarea de reconstruir la 
iglesia de Notre-Dame. En 1816, quedaban sólo unos muros para 
separarla de las propiedades vecinas. En 1840 la capilla fué termina- 
da, y la iglesia en 1866. Ya en 1846 se reorganizaron las grandes pere- 
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grinaciones a la iglesia, para pedir a la Virgen milagrosa por la salud 
propia y de los familiares. 

Desde 1848, se estableció la station de Notre-Dame, del 15 al 
30 de agosto. El general José de San Martín falleció precisamente 
durante esta quincena de 1850, el 17 de agosto. 

Monseñor Haffreingue recibió en 1859 el nombramiento de Pro- 
tonotario apostólico, ad instar participantium, y se le confirió tam-, 
bién el uso de las insignias pontificias. Hasta avanzada edad vivió 
amado de su pueblo. El 18 de abril de 1871 falleció. La ciudad entera 
se entristeció y participó del gran duelo. Fué enterrado en la cripta 
de Notre-Dame (véase lámina CXXXVII). La parte numerada V bajo 
el santuario de Notre-Dame se termina por una representación del 
Calvario y la tumba de Cristo. A la izquierda de esta capilla está la 
tumba de monseñor Haffreingue, que señalo con una x, y presento 
en lámina CXXXVIII, el hermoso monumento. 

Monseñor Agathon Haffreingue, descansad en paz. A la gratitud 
del pueblo de Boulogne-sur-Mer se agrega la del pueblo argentino, 
que nunca jamás olvidará que a vuestra infinita bondad, generosidad 
y caballeresca amistad debemos que nuestro general José de San 
Martín estuviese en la cripta de la catedral de Boulogne-sur-Mer 
desde el 20 de agosto de 1850 hasta el 21 de noviembre de 1861. 


TRASLADO A BRUNOY (1861) 


La situación política argentina, no había permitido cumplir el 
último deseo del Libertador. 

Sus restos estaban solos en Boulogne-sur-Mer. Mariano Bal- 
carce y su esposa Mercedes de San Martín, hija del Gran Capitán 
de los Andes, se habían ido a vivir a Brunoy, localidad que dista 
35 kilómetros de París, cercana a Grand-Bourg, río Sena por medio. 
Allí murió en 1860 María Mercedes, la nietecita del general San 
Martín a quien él llamaba viejita, y aceptaba a su vez que ella le 
llamase cosaco, cuando vestía entre casa un gorro que le habían 
regalado al abuelo Pepita y la viejita. 

El 21 de noviembre de 1861, los restos del Gran Capitán fue- 
ron trasladados a Brunoy para ser depositados junto a los de su 
nietecita (lámina CXXXIX), previa una solemne ceremonia en la igle- 
sia parroquial, en la cual el féretro del Libertador estuvo cubierto 
con el estandarte del conquistador Pizarro. Era el último adiós. Los 
restos del general San Martín quedaron en Brunoy, en la bóveda 
de Balcarce, y el Estandarte de Pizarro fué entregado al Ministro 
Plenipotenciario del Perú, cumpliéndose así lo dispuesto en el ar- 
tículo adicional del testamento, que dice: 
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“Es mi voluntad el que el Estandarte que el Bravo 
Español Don Francisco Pizarro tremoló en la Conquista 
del Perú sea devuelto a esta República (a pesar de ser 
una propiedad mía), siempre que sus Gobiernos hayan 
realizado las recompensas y honores con que me honró 
su Primer Congreso”, 


REPATRIACION DE SUS RESTOS 


El 18 de julio de 1864, los diputados Adolfo Alsina y Martin 
Ruiz Moreno, de Buenos Aires y Entre Ríos, respectivamente, pre- 
sentaron a la Cámara de Diputados un proyecto de ley, que funda- 
mentó brillantemente el segundo de los mencionados, autorizando 
al Poder Ejecutivo para traer los restos del general San Martín. 
El proyecto, un mes más tarde, fué sancionado también por el 
Senado. 

Las políticas interna y externa, no permitieron cumplir la re- 
patriación. 

En 1870. don Manuel Guerrico, en nombre de la familia del 
general San Martín, solicitó un terreno en la Recoleta (Cementerio 
del Norte) para depositar los restos del Libertador. 

Accediendo a lo solicitado, se nombró una comisión municipal, 
dejándose expresamente sentado que el Gobierno Nacional tenía 
prioridad para dar solución a tan importante pedido. 

El año 1876, el Gobierno Nacional se dispone a cumplir la 
Ley de Repatriación de los restos del Gran Capitán de los Andes. 
Se reforzó la comisión que ya había sido nombrada, la cual, el 
12 de abril solicitó al Tlmo. y Rvmo. señor arzobispo de Buenos 
Aires, doctor don Federico Aneiros, la capilla de Nuestra Señora 
de la Paz, de la catedral metropolitana, para erigir allí el mausoleo 
al Libertador. El 19 de abril fué concedida la mencionada capilla, 
y la comisión realizó un concurso para construir el mausoleo y la 
capilla para el mismo. 


INTERVIENE EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 


El más joven de los presidentes argentinos, doctor Nicolás 
Avellaneda (tenía 37 años cuando fué proclamado), que nos dejó 
marcado el camino de que “la República no tiene sino un honor y un 
crédito, como sólo tiene un nombre y una bandera”, fué quien 
exhortó al pueblo, en medio de una tremenda crisis económica, a 
reunir fondos para repatriar los restos del Libertador. 

El gran presidente decía, el 5 de abril de 1877: 


“En nombre de nuestra gloria como Nación, invocando la 
gratitud que la posteridad debe a sus benefactores, invito a mis 
conciudadanos, desde el Plata hasta Bolivia y hasta los Andes, 
a reunirse en asociaciones patrióticas, recoger fondos y pro- 
mover la traslación de los restos mortales de don José de San 
Martín, para encerrarlos dentro de un monumento nacional, 
bajo las bóvedas de la Catedral de Buenos Aires”. 


Sigue la patriótica y brillante exhortación, y termina así: 


“Los restos del primero de los argentinos según el juicio 
universal, no deben permanecer por más tiempo fuera de la 
patria. 

“Los pueblos que olvidan sus tradiciones, pierden la con- 
ciencia de sus destinos, y los que se apoyan sobre tumbas 
gloriosas, son los que mejor preparan el porvenir”. 


El 11 de abril fué nombrada una comisión central nacional de 
repatriación de los restos del Libertador, presidida por el vice- 
presidente de la República, don Mariano Acosta. 


EL MAUSOLEO 


El 25 de febrero de 1878, centenario del nacimiento del general 
don José de San Martín, entre los grandes homenajes que se le 
rindieron, uno estaba intimamente relacionado con el proyecto de 
repatriación de sus restos: la colocación de la piedra fundamental 
del mausoleo en la Catedral de Buenos Aires. 

Después de celebrarse un solemne Tedéum en la Catedral, fué 
bendecida la piedra fundamental y colocada en la capilla destinada 
para el mausoleo del Gran Capitán. 

Las cucharadas de mezcla fueron arrojadas en el orden siguiente: 

Presidente de la Nación Argentina, doctor Nicolás Avellaneda: 

Mustrísimo y reverendísimo arzobispo de Buenos Aires, mon- 
señor Aneiros; 

Presidente de la Comisión del Centenario, doctor Quintana; 

Excmo. señor ministro plenipotenciario de Chile, señor Ba- 
rros Arana; 

Teniente general don Bartolomé Mitre; 

Generales Rufino Guido, Frías, Vega y Espejo; coroneles Uri- 
buru y Pinedo; capitán Allende; alférez Yarquín, y el señor Peri- 
sena, presidente de la Municipalidad, quien demostró patriótico en- 
tusiasmo y gran eficiencia en todas las ceremonias realizadas. 

El 16 de septiembre de 1878, la comisión aceptó el proyecto 
de mausoleo presentado por el artista francés Carrier Belleuse, quien 
debía entregar la obra el 10 de marzo de 1880. Su costo fué de 
100.000 francos franceses, más o menos $ 10.000 m/n. 
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En octubre del mismo año se aceptó el proyecto presentado 
por el artista Romairone para construcción de la capilla. 


AÑO 1880 
Orden de repatriación de los restos 


En el mes de abril, el gran presidente argentino doctor Nicolás 
Avellaneda, ordenó que el buque de la Armada de Guerra Villarino, 
recién construído en Inglaterra, fuese al puerto de El Havre (Fran- 
cia), donde debía embarcar los restos del Gran Capitán de los Andes 
y traerlos a la Patria. 


BAJO LA BANDERA ARGENTINA 
21 de abril: De Brunoy al “Villarino” 


Había llegado el día anhelado por la gratitud argentina. Los 
“restos mortales del general don José de San Martín retornarían 
a la Patria. Era el día 21 de abril. El ataúd fué sacado de la tumba 
de la familia Balcarce, en Brunoy (véase lámina CXXXIX) y con- 
ducido a París. Allí fueron depositados en un tren especial y tras- 
portados a El Havre. Los acompañó una gran comitiva: ministros de 
Estado franceses, nuestro ministro plenipotenciario don Mariano Bal- 
carce, altos funcionarios, autoridades militares y eclesiásticas, gue- 
rreros gloriosos y todo el cuerpo diplomático sudamericano. 

En El Havre los restos fueron conducidos a la catedral en 
una carroza fúnebre. Allí fueron bendecidos, y se celebró una gran 
ceremonia religiosa. Formó el regimiento N* 119 de infantería, que 
rindió honores. La prensa francesa se adhirió a los homenajes, que 
el gobierno y clero franceses tributaban al Libertador, general don 
José de San Martín. 

Terminados los oficios fúnebres, los restos fueron conducidos 
en la carroza al puerto de El Havre, donde los esperaba el Villarino. 
La capilla ardiente se había instalado en la cámara principal, en 
el coronamiento de popa. 

El día 22 de abril, a las 9, zarpó el Villarino, cambiando saludo 
de 21 cañonazos con la plaza francesa de El Havre, rumbo a la 
Patria. 


TIERRA SUDAMERICANA: MONTEVIDEO 
(20 al 22 de mayo) 


El día 20, al entrar al puerto de Montevideo el Villarino, cam- 
bió con la plaza saludo y honores de 21 cañonazos, conforme al 
decreto del Superior Gobierno, cuyo resumen trascribo: 


19 


“Artículo 1? — En el momento en que el vapor que con- 
duce los restos del Capitán General fondee en el puerto, se 
hará un disparo de cañón cada cuarto de hora hasta el momento 
que zarpe dicho buque, en que se hará una salva de 21 ca- 
ñonazos. 

“Artículo 2% — Mientras permanezcan en el territorio de 
la República los restos del Capitán General, la bandera nacional 
se mantendrá a media asta en todas las oficinas públicas. 

ALACUE O cod ias dt 

ARCA o dia ds sa 

Vidal, Máximo Santos, Eduardo Mae Eachen, 
Joaquín Requeña y García Juan Peñalva”. 

El día 21 llegaron a Montevideo el acorazado El Plata y las 
cañoneras Paraná, Constitución y Bermejo. Conducían a la Escuela 
Naval, Colegio Militar y varias comisiones y delegaciones. 

El día 22, llegaron el acorazado Los Andes y las cañoneras 
Uruguay y República. 

Los restos fueron conducidos a la Catedral en una carroza de 
seis caballos, escoltados por los cadetes argentinos y tropas urugua- 
yas. Sobre el féretro, las banderas argentina, uruguaya, chilena y 
peruana. Toda la guarnición de Montevideo formó para rendir ho- 
nores militares. Fueron los primeros honores en tierra americana al 
Gran Capitán de los Andes. 

Personalidades uruguayas siguieron a pie la carroza fúnebre. 
Desde las aceras y balcones, llenos de gente, las damas arrojaron 
flores que cubrieron totalmente el gran ataúd. 

A las 11, el Tlmo. y Rvmo. señor arzobispo de Montevideo 
cantó el Tedéum. Estaban presentes el Excmo. señor presidente de 
la República y todos sus ministros, las más altas autoridades de la 
Nación y todo el cuerpo diplomático, pueblo y ejército. 


¡GRATITUD ETERNA, URUGUAYOS! 


Hasta las 15, se permitió al público desfilar ante el féretro en 
la Catedral. 

Volvió la carroza con los restos mortales del más grande de los 
grandes argentinos hasta el puerto. La bandera uruguaya perma- 
necía a media asta, El cañón, desde el Cerro, cada quince minutos, 
hacía un disparo rindiendo honores. Los clarines y tambores tocaban 
marcha regular, y los cadetes argentinos —algunos fueron y otros 
son almirantes y generales— seguían tras la carroza fúnebre con el 
arma a la funerala,' con intensa y profunda emoción patriótica 


1 El fusil tomado con ambas manos por la garganta queda cruzado delante del 
cuerpo, de la cadera derecha al hombro izquierdo. 
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y de reconocimiento al pueblo uruguayo. (Existe una confusión en 
la fecha y hora de la salida del Villarino en los distintos relatos de 
tal ceremonia. Hasta tanto sea aclarada documentalmente, hago una 
reconstrucción personal). 

El ataúd fué nuevamente depositado en la capilla ardiente del 
Villarino. Bajaron a tierra las autoridades uruguayas, y el buque soltó 
sus amarras, La fortaleza del Cerro, en nombre del Uruguay, saludó 
los restos del General en Jefe argentino con 21 cañonazos, mientras 
contestaba el saludo en igual forma el Villarino, en nombre de la 
Argentina agradecida al Uruguay. 

En tierra, una banda del ejército uruguayo tocaba el Himno 
Argentino, y a bordo, una banda argentina tocaba el Himno del 
Uruguay. Fué una ceremonia de intensa emoción. 

Los cadetes argentinos relevaron en su guardia a los marineros 
que habían tenido el insigne honor de custodiar los restos del Gran 
Capitán a través del océano. 


TIERRA ARGENTINA: BUENOS AIRES 
28 de mayo 


El Villarino quedó en la rada de Buenos Aires hasta el día 
28, señalado por decreto para el desembarco de los restos en el 
muelle de Las Catalinas. 

Las escuelas Naval y Militar desembarcaron el día 24. 

La Armada Argentina debía tener el honor de dar guardia por 
unos días, con todos sus buques, al Libertador, y así lo hizo. 


DESEMBARCO DE LOS RESTOS 
28 de mayo 


A las 9, la Comisión de Repatriación recibe a bordo del Villa- 
rino los restos del general don José de San Martín, Los cubre con 
la bandera del Ejército de los Andes, con uma corona de palmas 
de Yapeyú y otra con gajos del pino de San Lorenzo, los coloca 
sobre una parihuela y los trasborda a un bote fúnebre, al cual 
también pasa parte de la comisión. Terminada esta tarea, el vapor 
Talita, en el cual va el resto de la comisión y otras muchas delega- 
ciones y representaciones, remolca al bote fúnebre hasta el muelle 
de Las Catalinas. Lo escoltan catorce botes de la Armada, diez 
falúas de los buques extranjeros y muchas otras embarcaciones par- 
ticulares. 

Todos los buques de la Escuadra rinden los máximos honores 
al Primero de los argentinos. Hombres, cañones, sirenas, pitos, ban- 
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das, clarines y tambores confunden sus voces de homenaje. ¡Viva 
la Patria! Hay una intensa emoción patriótica. Van a tocar tierra 
argentina los restos sagrados del general don José de San Martín, 
que estuvieron en tierra extranjera hospitalaria y amiga durante 
treinta años. 

En un gran palco junto al muelle están los miembros del Poder 
Ejecutivo, los guerreros, cuerpo diplomático y consular, jefes y ofi- 
ciales del Ejército y de la Amada, damas y caballeros de signifi- 
cación política, social y económic: 

Don Domingo Faustino OR en nombre de las fuerzas 
armadas de la Nación, pronuncia el discurso de recepción de la 
sagrada reliquia de la Patria: los restos mortales del Gran Capitán 
de los Andes, general don José de San Martín. 

Las fuerzas y el pueblo se alinean desde el muelle de Las Ca- 
talinas hasta la plaza San Martín, y de allí, por calle Florida y Vic- 
toria, hasta la plaza de la Victoria. 

Pasa la carroza fúnebre, y detrás la parihuela. Las tropas pre- 
sentan armas; el pueblo se descubre; carroza y parihuela son cu- 
biertas por las flores que desde los balcones y “de las aceras arr oja 
sobre ellas el público. 


AL PIE DEL MONUMENTO, EN PLAZA SAN MARTIN 


La gran carroza fúnebre —que es una copia de la que condu- 
jera los restos de Wellington, el 18 de noviembre de 1852, a la 
catedral de Londres— llega a la plaza. El gran ataúd es pasado 
a la parihuela, que conducen sargentos del Ejército. Muy lentamente 
van avanzando hacia el monumento del Gran Capitán con los restos 
mortales del mismo. 

El gran presidente doctor Nicolás Avellaneda, que tanto ha in- 
fluído para repatriarlos, avanza hacia ellos para acompañarlos des- 
pués hasta el pie de la estatua, donde son depositados. 

En medio de una emoción popular patriótica de intenso reco- 
gimiento que produce un silencio absoluto, el presidente se dispone 
a pronunciar su discurso. Dice: 


“Ved ahí los despojos mortales del general don José de 
San Martín, traídos desde el suelo hospitalario de Francia por 
el óbolo de todos los argentinos reunidos en um voto nacio- 


2 Comisiones y detalles de la organización de la columma cívica que acom- 
pañó los restos, figuran en un cuadro en el Liceo Militar “General San Martín”. 
Una copia del mismo ha sido facilitada al Instituto Nacional Sanmartiniano por el 
señor consejero del mismo, coronel don Gregorio Tauber. 
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nal. * ¡Loado sea Dios en los cielos, en la tierra y sobre esta 
tumba, en la que resplandece hoy la justicia!” 


Sigue el discurso. Es uno de los más hermosos que conozco. 
Quienes lo escucharon, sin duda, sintieron hondamente su signifi- 
cado, y muchos, muchos, inclusive los guerreros, habrán llorado. 

Siguieron otros discursos. Los sargentos condujeron nueva- 
mente los restos a la gran carroza fúnebre, acompañados por el 
presidente de la Nación. Se formó la columna-cortejo de duelo, y a 
paso lento, en medio de un recogimiento popular intensísimo y bajo 
una lluvia de flores arrojadas desde los balcones y aceras por el 
pueblo, la carroza y la parihuela detrás, avanzaron entre las tropas, 
siguiendo por Florida, Victoria, Defensa y Rivadavia, hasta la Ca- 
tedral. Allí, formando un cuadro de honor impresionante, esperaban 
el ilustrísimo y reverendísimo arzobispo con todas las autoridades 
eclesiásticas, sacerdotes, hermanas de la caridad, damas patricias, etc. 

El féretro fué descendido de la carroza y conducido a un cata- 
falco erigido en la nave central, donde quedó para ser velado y ex- 
puesto al pueblo, que desfiló durante toda la noche con unción 
patriótica. 


DIA 29 DE MAYO 


Se cantó un solemne funeral a las 14; el Ilmo y Rvmo. señor 
arzobispo pronunció una hermosísima oración patriótica, y el Ecxmo. 
señor presidente de la Nación Argentina, doctor Nicolás Avellaneda, 
que fué el propulsor de esta repatriación, acompañado por los mi- 
nistros y altas autoridades, depositó los restos del Primer Argentino 
en la tumba no terminada. Como la cámara mortuoria resultó más 
corta que el ataúd, éste se colocó inclinado. * 

Más tarde se colocó el revestimiento de mármol, las estatuas 
representativas de Argentina, Chile y Perú, y, por último, en la parte 
superior, el sarcófago, hermosa obra artística que representa una 
gran urna, sobre el cual están el corvo, el falucho (sombrero elástico 
militar) y el capotón de campaña. 


z El Ejército tomó parte en forma principalísima en la suscripción. Cada cuerpo 
(regimiento) contribuyó con $ 5.000 m/n., y cada oficial, con $ 250 m/n. En aquel 
tiempo, esto significaba un verdadero esfuerzo económico. 


4 En un trabajo próximo haré una exposición en detalle sobre este punto, uti- 
lizando una narración hecha por el último sobreviviente de los que presenciaron el 
acto de colocar el ataúd definitivamente en la cámara mortuoria. Es el señor Juan 
Manuel Terrero. La narración fué hecha en la capilla del mausoleo, en la Catedral 
de Buenos Aires. 
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LAS CENIZAS, LA URNA Y LA TAPA 


Muchas personas que visitan el mausoleo del Gran Capitán, 
creen que sus cenizas están dentro de la urna que se ve en la parte 
superior del mismo. Algunas, al orar por el descanso de su alma, di- 
rigen sus miradas hacia esa parte del sepulcro, lo cual prueba que 
creen que allí están las cenizas del Libertador. 

Para ellos, quiero aclarar que no hay cenizas, ni urna, ni tapa. 
No es una urna, sino un sarcófago que el artista ha esculpido en 
un bloque, macizo en consecuencia. Y los atributos del guerrero (su 
corvo, el sombrero elástico y el capotón de campaña), que parecen 
formar una tapa, forman también parte del bloque macizo. Por lo 
tanto, como no es hueco, no pueden estar dentro del mismo las 
cenizas del guerrero. Pero hay algo mucho más importante. No se 
repatriaron las cenizas, sino el cadáver embalsamado del general 
don José de San Martín, el que está depositado en la parte inferior 
del monumento, no horizontalmente, sino muy inclinado, de forma 
que su cabeza está aproximadamente a la altura de la cabeza de 
una persona que de pie contempla el mausoleo. * Véanse láminas 


CXLIT y CXLITL 


M1. SOLDADO DESCONOCIDO DE LA INDEPENDENCIA 


Dió todo a la Patria y nada le pidió. 


En el mes de agosto de 1945 fueron exhumados en los campos 
de batalla de San Lorenzo, Tucumán y Salta, Chile, Ecuador, Perú 
y Bolivia, restos de soldados que formaron en las filas de los ejér- 
citos que lucharon por la independencia sudamericana al mando de 
los generales Belgrano 3 y San Martín, respectivamente, así como en 
el Uruguay, río de la Plata y mares del Sud, y trasladados a Bue- 
nos Aires el día 25, después de recibir el más sentido homenaje 
de los argentinos patriotas y agradecidos, y también de los buenos 
extranjeros, reconocidos a nuestra hospitalidad y a nuestro pan. 

En la estación Retiro de los FF. CC. del E., fueron reunidos en 
una gran urna funeraria los restos, cenizas y arenas del mar," que 


5 El señor Juan Manuel Terrero ha regalado al Instituto Nacional Sanmarti- 
niano una maqueta hecha personalmente en homenaje al general San Martín, de la 
forma como está el ataúd del mismo dentro de la cámara mortuoria, lo cual él vió 
realizar. 

El señor arquitecto Hugo M. Rosso hace análogo trabajo, pero en forma completa. 

% En los lugares donde fueron librados combates navales, se realizaron ceremo- 
nias especiales y se recogieron arenas del fondo del río o mar, en acto simbólico de 
recoger los restos de los bravos marinos que murieron en ellos con la ilusión del abor- 
daje, o durante el mismo. 
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venían en distintas pequeñas urnas desde los distintos campos de 
batalla, donde fueron exhumados. 

Esa gran urna (ver lámina CXLV) fué conducida a la Catedral 
de Buenos Aires, y está depositada junto al Gran Capitán, hasta 
tanto sea erigido el monumento que la Nación debe a los que no 
figuran con sus nombres en la historia patria, aunque le dieron todo 
sin pedirle nada. 

Soldado Desconocido de la Independencia, es un nombre ge- 
neral, que representa a todos los que murieron en los campos de 
batalla, luchando por sus conciudadanos y ciudadanos de los otros 
países sudamericanos. Son soldados de la Libertad, no de la con- 
quista, ni del predominio, ni del odio o el rencor. 

El Soldado Desconocido de la Independencia es ese paisano 
tan hermosamente representado en el monumento a Giiemes, al pie 
del San Bernardo, en Salta; en escena de despedida que se desarrolla 
al lado del rancho, casi una tapera, 

La china criolla; tan patriótica y tan valiente como su hombre, 
su marido, su gaucho querido, sale a despedirlo con sus dos hijos. 
El mayorcito, de unos cuatro años, llora prendido a las piernas de 
la madre, mientras ella mantiene con un brazo a un bebé, y con el 
otro alcanza al guapo de la montonera de Giiemes la lanza que él 
mismo construyera. El, ya montado y con caballo de tiru, se acerca 
a tomar el arma con lá que cerrará el camino al invasor. Por de 
pronto, cierra su corazón, y para animarse en la dura despedida, 
disimulando su ahogo sentimental de valiente, se guapea con un 
¡Viva la Patrial... y se va para cumplir las órdenes del Gran Capitán 
que Giiemes le dará. 

Nadie sabe quién fué el gaucho, ni qué fué de la criolla madre, 
ni de sus cachorros. Nadie sabe si vivieron, o si murieron de hambre, 
de frío o de enfermedad. 

¡Soldado Desconocido de la Independencia, gloria y honor! 

La posteridad agradecida ha recogido tus cenizas gloriosas, y va 
a depositarlas, para que descansen eternamente, en un monumento 
que represente la gratitud nacional. 
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Casa en la cual falleció el 17 de agosto de 1850, a las 15 horas, en Boulogne- 
sur-Mer, el general don José de San Martín. En abril de 1926 fué adqui- 
rida por el gobierno argentino en la suma de 400.000 francos, aproximada- 
mente m$n 40.000, los cuales fueron reunidos en una suscripción pública, 
en la que tomaron parte preponderante los colegios del Estado. Existe allí 
un Museo Sanmartiniano, dependiente del Ministerio de Instrucción Pú- 
blica. Está también instalado el Consulado Argentino. La población de 
Boulogne-sur-Mer ha regalado un busto del general San Martín con des- 
tino al Museo mencionado. 
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Notre-Dame de Boulogne. 
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LAMINA CXXXIV 
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Vista exterior de la catedral de Notre-Dame de Boulogne. 
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LAMINA CXXXV 
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Interior de la Basílica. El objeto de publicar esta lámina, es el de 


los lectores tengan una idea de conjunto de la misma debajo de 
la cual está la cripta que se presenta en Lámina CXXXVII, 


que 
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LAMINA CXXXVI 


El altar mayor. Debajo y a la izquierda está la tumba de monseñor 
Haffreingue, una vista de cuyo monumento se ofrece en Lámina 
CXXXVIII. 
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LAMINA CXXXVII 


Cripta de la iglesia de Notre-Dame de Boulogne. 
La x indica el lugar aproximado donde se encuen- 
tra la tumba de monseñor Haffreingue. 
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LAMINA CXXXVIII 


Tumba de monseñor Agathon Haffreingue, fundador de la 


iglesia de Notre-Dame de Boulogne. 
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LAMINA CXXXIX 


Sepulcro de la familia de Balcarce en Brunoy, Francia, adonde fueron 

trasladados los restos del Gran Capitán el 21 de noviembre de 1861, desde 

Nuestra Señora de Boulogne, donde se encontraban por especial condes- 

cendencia del episcopado de Boulogne-sur-Mer. Allí estuvieron hasta el 

21 de abril de 1880, que fueron trasladados a El Havre, desde donde zarpó 
con ellos el buque argentino Villarino, rumbo a la Patria. 
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LAMINA CXLI 


Mausoleo del Gran Capitán en la Catedral Metropolitana, en el cual le 
acompañan el Soldado Desconocido de la Independencia, que dió todo a 
la Patria y nada le pidió, y el general Las Heras, héroe de Cancha Rayada. 
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LAMINA CXLII 


MAUSOLEO DEL GENERAL JOSE DE SAN MARTIN 
CATEDRAL METROPOLITANA 


Sorcolago_de neqro Belga 


Lótide_de rojo Imperial 


Mrmol rosado macizo 


Terrer (2) 


El piso tenía su nivel cuando el Gran Capitán recibió sepultura en la 
línea que en el dibujo señala terreno. Más tarde fué levantado hasta donde 
en el dibujo se señala. Se trataba de cumplir una ordenanza técnica mu- 
ricipal. En consecuencia, parte del ataúd queda en la forma indicada. 
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LAMINA CXLHMI 


CATEDRAL METROPOLITANA 


Sarólogo_de negro Belga 


Lgpida de rojo Imperial 


Mormol rosodo macizo 


ESOS 


Terreno 


Sección por el eje Norte-Sud 


MAUSOLEO DEL GENERAL JOSE DE SAN MARTIN 


Lámina que facilita la comprensión de la forma en que se encuentra el 
ataúd con los restos del Gran Capitán. general José de San Martín. 
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LAMINA CXLV 


La urna que guardará los restos de los padres del Libertador es exacta- 
mente igual a ésta en su forma y volumen. Tiene en un costado el escudo 
argentino, y en el otro, el escudo español. Lleva en otro la inscripción: 


“Homenaje del pueblo argentino”. 


Urna cineraria del Soldado Desconocido de la Independencia, que dió 
todo a la Patria y nada le pidió. Es tan grande el contenido de esta urna, 
que el primer pensamiento fué el de colocarla frente al Gran Capitán; pero 
era necesario mover la urna del general Las Heras. ¿Podía hacerse? ¿De- 
bía hacerse? Alguien encontró la fórmula: que forme detrás del Gran Ca- 
pitán. Y así está. Los argentinos que van a Europa y rinden homenaje al 
Soldado Desconocido de las guerras europeas, y algunos a los grandes ca- 
pitanes que los condujeron a la victoria, cuando regresan a la Patria, deben 
ir al mausoleo del general don José de San Martín. Allí descansan los res- 
tos del Primer Argentino, Padre de la Patria, y los del héroe anónimo del 
campo de batalla cuyo nombre no pasó a la historia con su inmensa gloria 
y su desinterés ejemplar. Reverenciémonos ante ellos. Nada pidieron. 
Todo lo dieron. Que descansen en paz, con gloria y honor. 


TRASLACION DE LOS RESTOS 
DE LOS PADRES DEL LIBERTADOR 


Los restos de los padres del Libertador serán trasladados al país 
en el crucero La Argentina, en donde serán recibidos por S. E. el 
señor Ministro de Guerra, general don José Humberto Sosa Molina, 
como presidente de la Comisión de Honor y recepción. 

El señor Ministro de Guerra hará entrega de los mismos al pri- 
mer magistrado, general don Juan D. Perón, quien pronunciará un 
discurso en nombre del pueblo argentino. 

Esta recepción se realizará delante de la Catedral de Buenos 
Aires, a la cual serán llevados los restos para ser reunidos en una 
urna argentina construida en el Arsenal Esteban de Luca, y que es 
igual a la que guarda los restos del Soldado Desconocido de la In- 
dependencia, que dió todo a la Patria y nada le pidió. De un lado 
ostenta el escudo argentino, y del otro, el español. 

La reunión de los restos se llevará a cabo en el mausoleo del 
Gran Capitán, y momentos más tarde serán conducidos a la plaza 
San Martín, para su velatorio. Allí pronunciará un discurso el señor 
Intendente Municipal. 

A la noche, de 21 a 23, se realizará un funeral, en el cual pro- 
nunciará una evocación el presidente de la Comisión Ejecutiva de 
Traslación de los restos de los padres del Libertador. 

A la mañana siguiente, a las 10.30, se rezará una misa de cam- 
paña y se conducirán los restos al Cementerio del Norte. Al pasar 
por la basílica del Santísimo Sacramento y por la iglesia del Pilar, 
se rezarán responsos. 

Al depositarse en el Cementerio la urna, se mezclará tierra espa- 
ñola y argentina, para que descansen sobre ella para siempre los 
restos de los padres del Gran Capitán. 

El presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano ha sido nom- 
brado Guardián de Honor del sepulcro de la familia del Libertador, 
constituído por la tumba de doña Remedios de Escalada de San 
Martín y la de los padres del Libertador. El señor Mario Constantini, 
miembro Honorario del Instituto Nacional Sanmartiniano, ha sido 
nombrado Jardinero de Honor del sepulcro de la familia del Li- 
hertador, 


SEPULCRO DE DOÑA REMEDIOS DE ESCALADA, 

“ESPOSA Y AMIGA DEL GENERAL SAN MARTIN” 

La Municipalidad de Buenos Aires, recogiendo la idea lanzada 
por el señor coronel (R.) Bartolomé Descalzo en la conferencia pro- 
nunciada en el Círculo Militar el 20 de noviembre de 1945. ha cons- 
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truído una lámpara votiva de bronce, y una taza también de bronce, 
para reemplazar la que actualmente tiene en la parte superior de la 
columna. 


LA INICIATIVA 


“Señor Intendente Municipal de la Capital Federal: 

“Queremos en la tumba de Remedios de San Martín, una lámpa- 
ra votiva que ilumine su abnegación sublime, que impida que se 
condensen las sombras en derredor de la heroína, y que las damas de 
las agrupaciones patriotas, por turno honroso, concurran periódica- 
mente a reabastecerla, avivando su luz”. (Véase “Folleto Homenaje 
a María de los Remedios de Escalada de San Martín, en el 148% ani- 
versario de su natalicio: 20 de noviembre de 1945. — Conferencia 
pronunciada en los salones del Círculo Militar por el presidente del 
Instituto Nacional Sanmartiniano, coronel (R.) Bartolomé Descalzo”). 


MINISTERIO DE OBRAS PUBLICAS DE LA NACION 


Una vez más, el Ministerio de Obras Públicas de la Nación se 
distingue por su colaboración en la misión argentina de honrar y ho- 
menajear al Gran Capitán de los Andes. 

La Comisión Ejecutiva de Traslación de los restos de los padres 
del Libertador solicitó al Ministro de Obras Públicas de la Nación 
su colaboración para construir un nicho en el Cementerio del Norte, 
en el cual pudiese depositarse a la vista del público la urna que guar- 
dase los restos de los mismos. 

S. E. el señor Ministro dió inmediatamente las órdenes necesarias 
para dar satisfacción al pedido de la Comisión de Traslación, y con- 
sideró la misión como muy honrosa. 

Un personal técnico y de ejecución, competente y ejecutivo como 
el señor Ministro, que es un realizador, ha presentado los planos a la 
Comisión y ha dado término a la labor. El hermoso nicho está listo. ' 
Los argentinos del porvenir tendrán una razón más de agradecer a 
S. E. el señor Ministro de Obras Públicas de la Nación su colabora- 
ción para honrar la memoria del general don José de San Martín, 
así como al personal que desempeñó tan honrosa misión. 

Al entrar en prensa esta Revista San Martín, N9 16, de julio - 
agosto, no está terminada totalmente la vitrina, y por tal razón no 
se publica la fotografía de la misma, lo cual se hará en el próximo 
número. 


1 Fin de agosto, al salir esta Revista San Martín, N”? 16. 


GLORIFICANDO AL GENERAL DON JOSE DE SAN MARTIN 
DE FRENTE A LA VERDAD 


EL TESTAMENTO POLITICO 
DEL GENERAL SAN MARTIN 
CONOCIDO COMO “LA CARTA DE LAFOND” 
(Del Libertador del Sud al Libertador del Norte, 
Lima, 29 de agosto de 1822) *? 


Por el Coronel (R.) 
BARTOLOME DESCALZO 
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“Sé el empeño que se ha puesto en hacer creer que el 
general San Martín no ha tenido otro objeto en su viaje 
a Europa que el de establecer una monarquía en América; 
los miserables que hacen circular tan indignas imposturas 
no conocen los sentimientos que francamente (porque soy 
libre) he expresado sobre este particular, no tienen nada 
que ver con los que respectan a la opinión de la masa en 
general, y que sacrificaría mil veces mi existencia para sos- 
tener la República”. — José de San Martín. 


(Continuación) 


EL GENERAL DON JOSE DE SAN MARTIN 
VUELVE A GUAYAQUIL 


El 11 de abril de 1822 el Libertador se dirige al ejército: 


Lima, 11 de abril de 1822. 


“Compañeros del ejército unido: 


“Vuestros hermanos de la división del sur no han sido 
batidos, pero sí dispersados: á vosotros toca vengar este ul- 
traje: sois valientes y conocéis tiempo ha el camino de la glo- 
ria: afilad bien vuestras bayonetas y sables: la campaña del 
Perú debe concluirse este año: vuestro antiguo general os 
lo asegura: preparaos á vencer. 

San Martín. * 


* Publicado por primera vez por el capitán de navío don Gabriel Lafond de 
Lurcy en su obra “Voyage autour du monde. Naufrages célebres”. 


1 Archivo de San Martín, XIV, pág. 84. 


or 
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Las últimas frases contienen el pensamiento y el anhelo del Li- 
bertador. En los momentos que lo redactó, tenía la esperanza de en- 
trevistarse pronto con el general don Simón Bolívar y arreglar con 
él lo necesario para la pronta terminación de la guerra, y por las car- 
tas del mismo, podía deducirse que también él lo deseaba. 

Por eso lo aseguraba a sus soldados con optimismo. Dos días 
después proclamaba a la ciudadanía: 


¡Limeños! 

“La división del sur sin ser batida, ha sido sorprendida y 
dispersada: en una larga campaña no todo puede ser prosperi- 
dad: vosotros conocéis mi carácter, y sabéis que siempre he ha- 
blado la verdad á los pueblos. Yo no intento buscar consuelo 
en los mismos contrastes, pero me atrevo á asegurar que el im- 
perio de los españoles terminará en el Perú el año 22. Voy 
á haceros una confesión ingenua: pensaba retirarme á buscar 
el reposo después de tantos años de agitación, porque creía 
asegurada vuestra independencia: ahora asoma algún peligro, 
y mientras haya la menor apariencia de él no me separaré 
de vosotros hasta veros libres. Vuestro fiel amigo”, 


San Martín. ? 


Este es el pensamiento fundamental del Libertador: la indepen- 
dencia sudamericana, la cual quiere terminar cuanto antes, con la 
derrota del conquistador y la libre emisión del voto de los pueblos 
para elegir su forma de gobierno y sus autoridades. Evitar la guerra 
civil, porque ésta, además de la pobreza rayana en la miseria, trae 
la anarquía, y la anarquía trae en sus entrañas al tirano, engendro 
que dará a luz uno u otro partido. El tirano azul o rojo, aun el hipo- 
tético bueno, lo mismo da, la tiranía es la que importa, ejercida por 
él o sus secuaces. 

La mala noticia del sud, fué compensada poco después con las 
gratas nuevas de las victorias definitivas en el norte, que se llamaron 
Río Bamba y Pichincha, libradas al 21 de abril y el 24 de mayo, res- 
pectivamente. La primera es un nuevo San Lorenzo, que los Gra- 
naderos a Caballo ganaron al pie del Chimborazo, en las cuestas de 
Tapi (Río Bamba), al mando de Juan Lavalle, que se vistiera de Gra- 
nadero a Caballo a los quince años, en el cuartel del Retiro. La se- 
gunda, ganada por un ejército cuya mitad más un tanto estaba com- 
puesta por argentinos, chilenos y peruanos. Aquellos que habían 
llegado a fines de febrero del mismo año, al mando del coronel Santa 
Cruz, para incorporarse al ejército de Sucre. 


2 Archivo de San Martín, XII, pág. 84; “Gazeta del Gobierno”, N% 30, de 13 de 
abril de 1822, 
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Estas victorias llenaron de esperanzas el alma del Gran Capitán. 
Las esperanzas se fundaban en que aquellas tropas, robustecidas con 
el tónico de la victoria y libres de enemigos en el norte, marcharían a 
reforzar el ejército del Perú, para terminar la campaña, si no en el 
año 1822, en el año 18283. 

El Libertador del Norte, a favor de los triunfos de Sucre en Río 
Bamba y Pichincha, ha entrado victoriosamente en la capital, Quito, 
y envía una carta al general don José de San Martín, que hay que 
leer con mucha atención para comprender y sentir a fondo, porque 
nuestro Gran Capitán, con su noble inspiración y su desinterés per- 
sonal, robusteció sus esperanzas en un pronto entendimiento para 
la rápida terminación de la guerra y la libre elección de los pueblos. 


Quito, 17 de junio de 1822. 
“Al Exmo. señor Protector del Perú. 


“Exmo, señor: 


“Al llegar á esta capital, después de los triunfos obtenidos 
por las armas del Perú y Colombia en los campos de Bomboná 
y Pichincha, es mi más grande satisfacción dirigir 4 V. E. los 
testimonios más sinceros de la gratitud con que el pueblo y el 
gobierno de Colombia han recibido á los beneméritos liberta- 
dores del Perú, que han venido con sus armas vencedoras á 
prestar su poderoso auxilio en la campaña que ha libertado 
tres provincias del Sur de Colombia, y esta interesantísima ca- 
pital, tan digna de la protección de toda la América, porque 
fué una de las primeras en dar el ejemplo heroico de libertad. 
Pero no es nuestro tributo de gratitud un simple homenaje he- 
cho al gobierno y ejército del Perú, sino el deseo más vivo de 
prestar los mismos, y aun más fuertes auxilios al gobierno del 
Perú, si para cuando llegue á manos de V. E. este desva- 
cho, ya las armas libertadoras del Sur de América no han 
terminado gloriosamente la campaña que iba á abrirse en 
la presente estación. 

“Tengo la mayor satisfacción en anunciar á V. E. que la 
guerra de Colombia está terminada, que su ejército está pronto 
para marchar donde quiera que sus hermanos lo llamen, 
y muy particularmente á la Patria de nuestros vecinos del Sur, 
á quienes por tantos títulos debemos preferir como los prime- 
ros amigos y hermanos de armas. 

“Acepte V. E. los sentimientos de la más alta consideración 
con que soy de V. E. atento, obediente servidor. 


Bolívar. ? 


2 “Cartas del Libertador”, por Vicente Lecuna, Ml, pág. 41. 
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El 18 de junio del mismo año, el general Bolívar dió en Quito 
un decreto, por el cual los Granaderos a Caballo “llevarán el sobre- 
nombre de Granaderos de Río Bamba si el gobierno del Perú se digna 
confirmar este sobrenombre glorioso”. 

El pueblo de Quito dió un banquete al vencedor, en el cual el 
general Bolívar, en la embriaguez del triunfo y con la elocuencia que 
lo caracterizaba, pronunció el siguiente brindis: * 

“No tardará mucho el día en que pasearé el pabellón triunfante 
de Colombia hasta el suelo argentino”. 

Cinco jefes argentinos se hallaban presentes: * el comandante 
de granaderos a caballo de los Andes, Juan Lavalle, pidió la palabra 
para aclarar un error, se puso de pie, y dijo con reconcentrada arro- 
gancia: 

“La República Argentina se halla independiente y libre de la 
dominación española, y lo ha estado desde el día que declaró su 
emancipación, el 25 de Mayo de 1810. En todas las tentativas para 
reconquistar su territorio, los españoles han sido derrotados. Nues- 
tro himno nacional consagra sus triunfos”. 

El teniente general Mitre dice en su gran obra va citada, tomo 
V, página 192, edición Jackson, que: “El general Félix Olazábal, uno 
de los jefes argentinos presentes, me ha confirmado verbalmente el 


Por su parte, el coronel de artillería Gerónimo Espejo, en “Re- 
cuerdos Históricos. San Martín y Bolívar. Entrevista de Guayaquil 
1822”, editada en 1873, en pág. 54, edición 1939 del Instituto San- 
martiniano, dice, refiriéndose a este banquete y al brindis del general 
don Simón Bolívar: 


"... en la exaltación de su entusiasmo y en su verbosidad 
habia exclamado: que no tardaría mucho el día en que se 
paseara el pabellón triunfante de Colombia hasta el suelo 
argentino. Pero de cinco jefes de esta última nacionalidad que 
estaban en la mesa, don Félix Olazábal, don Juan Lavalle, don 
Antonio Sánchez, don Francisco Villa y don Florencio Arena- 
les, el segundo pidió la palabra para aclarar el error de con- 
cepto que le parecía encontrar en el discurso que acaba de 
oírse, y agregó: Que la República Argentina se halla libre 
é independiente de la dominación española, y lo había es- 
tado desde el memorable 25 de Mayo de 1810, en que de- 
claró su emancipación. Que si los españoles hicieron al- 
gunas tentativas para reconquistar el extinguido virrey- 


2 “Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana”, V, 192, edición 
Jackson. 


5 Eran ellos, Félix Olazábal, Juan Lavalle, Antonio Sánchez, Francisco Villa 
y Florencio Arenales. 
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nato, en todas habían sido derrotados, guedando en con- 
secuencia el territorio en completa libertad. Que en me- 
moria de esos triunfos, los argentinos consagraron una 
estrofa de su Himno Nacional y entonaban con entu- 
siasmo: 


“San José, San Lorenzo y Suipacha, 
Ambas Piedras, Salta y Tucumán, 
La Colonia y las mismas murallas 
Del tirano en la Banda Oriental, 
Son letreros eternos que dicen: 
Aquí el brazo argentino triunfó, 
Aquí el fiero opresor de la patria 
Su cerviz orgullosa dobló”. 


Mientras tanto, el secretario del general don Simón Bolivar 
había informado al Gobierno de Colombia, desde Calí, con fecha 
5 de enero: 


“S. E. ha preferido emprender la próxima campaña del 
sur por Guayaquil, por las siguientes consideraciones: 1% Por 
asegurar á Guayaquil y hacer que aquella provincia se declare 
por Colombia. Hasta hoy el manejo y las intrigas la han man- 
tenido en una neutralidad incompatible con sus verdaderos 
intereses, y más aún con los derechos de nuestro Gobierno. No 
faltan quienes deseen su incorporación al Perú, y quienes opi- 
nen por el extravagante delirio de que sea un estado indepen- 
diente. Si prevaleciera esta opinión, Guayaquil no sería más 
que un campo de batalla entre dos Estados belicosos, y el re- 
ceptáculo de los enemigos de uno y otro. La ley fundamental 
quedará sin cumplirse, y Colombia y el Perú jamás estarían se- 
guros, estando confiados á sus propias fuerzas las débiles puer- 
tas de Guayaquil. Más funesta aún sería á nuestros intereses 
la incorporación al Perú. El departamento de Quito, sin otro 
puerto que éste, tendría mil embarazos y trabas, tanto en su 
comercio interno como externo, y tendría más interés por la 
prosperidad y estabilidad de un Gobierno extraño que por el 
suyo propio, que casi le sería indiferente: tendrá que recibir 
la ley que le impusiera Guayaquil en el comercio y dependería 
más de aquél que de Colombia. 

“Estos y otros males muy graves, y de consecuencia de 
mucha trascendencia, se evitan con el envío de tropas co- 
lombianas á Guayaquil, y sobre todo con la presencia del 
Libertador allí. Esta marcha no sólo nos asegura á Guayaquil, 
sino que nos da un grande influjo en los gobiernos meridio- 
nales, agitados por disensiones domésticas y expuestos á ser 
la presa de los españoles, principalmente el Perú. Estos gobier- 
nos cobrarán nuevo vigor con la libertad de Quito, y con la 
aproximación del Libertador y de su ejército. Obrarán con 
energía y se harán respetar interna y externamente”. 
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(De la monografía de Ernesto de la Cruz sobre la Entre- 
vista de Guayaquil: “Recuerdos históricos”, reeditados 1939, 
página 40). 


El lector puede seguir a ambos Libertadores en su actuación 
personal, tanto en lo que dicen y hacen personalmente, como en lo 
que hacen decir a sus secretarios, y la acción que desarrollan sus 
ejércitos, sus agentes y delegados. 

Completando la información, para poder formular un resumen de 
la situación, en lo que interesa a la actuación clara, simple, limpia y 
recta del Libertador general don José de San Martín, es conveniente 
trascribir la carta que le envía el Libertador general don Simón Bo- 
lívar (“Cartas del Libertador”, Caracas, 1929, III, 50, tomada de “Re- 
copilación de documentos oficiales”, pág. 288, Guayaquil, 1894): 


Quito, 22 de junio de 1822. 
“Exmo. señor Protector del Perú, D. José de San Martín. 


“Exmo. señor: 


“Tengo el honor de responder á la nota de V. E. que con 
fecha 3 de marzo del presente año se sirvió dirigirme desde 
Lima y que no ha podido venir á mis manos sino después de 
muchos retardos, á causa de las dificultades que presentaba 
para las comunicaciones el país de Pasto, 

“v, E. expresa el sentimiento que ha tenido al ver la 
intimación que hice á la provincia de Guayaquil para que 
entrase en su deber. Yo no pienso como V. E. que el voto de 
una provincia debe ser consultado para constituir la soberanía 
nacional, porque no son las partes sino el todo del pueblo el 
que delibera en las asambleas generales reunidas libre y le- 
galmente. La constitución de Colombia da á la provincia de 
Guayaquil una representación la más perfecta, y todos los pue- 
blos de Colombia, inclusive la cuna de la libertad, que es Ca- 
racas, se han creído suficientemente honradas con ejercer am- 
pliamente el sagrado derecho de deliberación. 

“V. E. ha obrado de un modo digno de su nombre, y de 
su gloria, no mezclándose en Guayaquil, como me asegura, 
sino en los negocios relativos á la guerra del continente. La 
conducta del gobierno de Colombia ha seguido la misma mar- 
cha que V. E.; pero, al fin, no pudiendo ya tolerar el espíritu 
de facción, que ha retardado el éxito de la guerra y que ame- 
naza inundar en desorden todo el Sur de Colombia, ha tomado 
definitivamente su resolución de no permitir más tiempo la 
existencia anticonstitucional de una junta, que es el azote 
del pueblo de Guayaquil, y no el órgano de su voluntad. 
Quizá V. E. no habrá tenido noticia bastante imparcial del es- 
tado de conflicto en que vive aquella provincia, porque una 
docena de ambiciosos pretenden mandarla. Diré á V. E. un 
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solo rasgo de espantosa anarquía: no pudiendo lograr los fac- 
ciosos la pluralidad en ciertas elecciones, mandaron poner en 
libertad el presidio de Guayaquil para que los nombres de es- 
tos delincuentes formaran la preponderancia á favor de su 
partido. Creo que la historia del Bajo Imperio no presenta un 
ejemplo más escandaloso. 

“Doy á V. E. las gracias por la franqueza con que me 
habla en la nota que contesto; sin duda la espada de los li- 
bertadores no debe emplearse sino en hacer resaltar los dere- 
chos del pueblo. Tengo la satisfacción, Exmo. Protector, de 
poder asegurar que la mía no ha tenido jamás otro objeto que 
asegurar la integridad del territorio de Colombia, darle á su 
pueblo la más grande latitud de libertad y estipar al mismo 
tiempo así la tiranía como la anarquía. Por tan santos fines, el 
ejército libertador ha combatido bajo mis órdenes y ha logrado 
libertar la patria de sus usurpadores, y también de los faccio- 
sos que han pretendido turbarla. 

“Es V. E. muy digno de la gratitud de Colombia al es- 
tampar V. E. su sentimiento de desaprobación por la indepen- 
dencia provincial de Guayaquil, que en política es un absurdo, 
y en guerra no es más que un reto entre Colombia y el 
Perú. Yo no creo que Guayaquil tenga derecho á exigir de 
Colombia el permiso para expresar su voluntad, para incorpo- 
rarse á la República; pero sí consultaré al pueblo de Guayaquil, 
porque este pueblo es digno de una ilimitada consideración 
de Colombia, y para que el mundo vea que no hay pueblo de 
Colombia que no quiera obedecer sus sabias leyes. 

“Mas, dejando aparte toda discusión política, V. E. con 
el tono noble y generoso que corresponde al jefe de un gran 
pueblo, me afirma que nuestro primer abrazo sellará la armo- 
nía y la unión de nuestros estados, sin que haya obstáculo que 
no se remueva definitivamente. Esta conducta magnánima por 
parte del Protector del Perú: fué siemvre esperada por mí. No 
es el interés de una pequeña provincia lo que puede turbar 
la marcha majestuosa de América meridional, que, unida de co- 
razón. de interés y de gloria. no fija sus oios sobre las peaneñas 
manchas de la revolución, sino que eleva sus miras sobre los 
más remotos siglos. y contemnla con gozo generaciones libres, 
dichosas v abnevadas en todos los bienes que el cielo distribu- 
ve á la tierra, bendiciendo la mano de sus protectores y li- 
bertadores. ó 

“La entrevista que V. E. se ha servido ofrecerme, vo la 
deseo con mortal imnaciencia, y la espero con tanta seguridad, 
como ofrecida por V. E. 

“Acepte V. E. los testimonios de la profunda considera- 
ción que soy de V. E. su atento, obediente servidor”. 


Bolívar. 


La contestación del general don Simón Bolívar, es una hermosa 
pieza, como todas las que produjo su mente, pero puede llegarse 
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a falsas conclusiones, si no se tiene en la memoria la carta del Liber- 
tador general don José de San Martín, escrita también con su ca- 
racterística, la franqueza, la claridad de su pensamiento y la limpieza 
de su proceder. 

No es la expresión de nuestro Libertador: “su sentimiento de 
desaprobación por la independencia provincial de Guayaquil”, for- 
ma que se presta a confusión, por cuya razón es conveniente recordar 
la carta mencionada, la cual no hace más que repetir las ideas fun- 
damentales del Gran Capitán de los Andes, señalando que, “tam- 
poco puede quedar aislado sin perjuicio de ambos”; pero no se opone 
a ello, si aquel pueblo lo resuelve. La libre expresión de la voluntad 
de los pueblos, es la doctrina sanmartiniana: 


Lima, agosto 23 de 1821. 


“Señor presidente de la junta gubernativa de Guayaquil. 


“Mi grande anhelo era entonces y nunca será otro que ver 
asegurada su independencia bajo aquel sistema de gobierno que 
fuese aclamado por la mayoría del pueblo, puesto en plena li- 
bertad de deliberar y cumplir sus votos. 


“Por lo demás si el pueblo de Guayaquil espontáneamente 
quiere agregarse al departamento de Quito, ó prefiere su incor- 
poración al Perú ó si en fin resuelve mantenerse indepen- 
diente de ambos, yo no haré sino seguir su voluntad y con- 
siderar esa provincia en la posición política que ella misma se 
coloque. 


José de Sn. Martín. 
(Archivo de San Martín, VII, 432). 


Trascribimos la carta del general don José de San Martín al ge- 
neral don Simón Bolívar: 


Lima, 3 de marzo de 1822. 
“Al Libertador de Colombia. 
“Exmo. señor: 


“Por las comunicaciones que en copia me ha dirigido 
el Gobierno de Guayaquil, tengo el sentimiento de ver la 
seria intimación que le ha hecho V. E. para aue aquella 
provincia se agregue al territorio de Colombia. Siempre 
he creído aue en tan delicado negocio, el voto espontáneo 
de Guayaquil sería el principio que fijase la conducta de 
los Estados limítrofes, á ninguno de los cuales compete 
prevenir por la fuerza la deliberación de los pueblos”. 
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Parece que no puede expresarse con una mayor claridad, el 
repudio a la intimación hecha a un pueblo que ha declarado su inde- 
pendencia de los españoles, y podía en consecuencia agregarse a Co- 
lombia o al Perú, como a éstos convenía, o quedar totalmente inde- 
pendiente, si así su pueblo lo deseaba. Veremos más adelante, que 
“por real orden del 7 de julio de 1803, Guayaquil había vuelto a rein- 
corporarse al Virreynato del Perú”. 


Continúa la carta del Gran Capitán: 


“Tan sagrado ha sido para mí este deber que desde la pri- 
mera vez que mandé mis Diputados cerca de aquel Gobierno, 
me abstuve de influir en lo que no tenía una relación esencial 
con el objeto de la guerra del Continente”. 


Dice la carta del Libertador al general don Toribio Luzuriaga, 
que es diputado (y Guido) en Guayaquil: 


“ .. Usted conoce mi carácter y sentimientos; yo sólo deseo 
la independencia de la América del gobierno español, y que 
cada pueblo, si es posible. se dé la forma de gobierno que crea 
más conveniente”. 

(Archivo de San Martín, X, 311). 


“Si V, E. me permite hablarle en un lenguaje digno de la 
exaltación de su nombre y análogo á mis sentimientos, osaré 
decirle que no es nuestro destino emplear la espada para otro 
fin que no sea el de confirmar el derecho que hemos adquirido 
en los combates para ser aclamados por libertadores de nues- 
tra patria. 

“Dejemos que Guayaquil consulte su destino y me- 
dite sus intereses para agregarse libremente á la sección 
que le convenga, porque tampoco puede quedar aislado 
sin perjuicio de ambas”. 


Conviene recordar nuevamente —dada su importancia y por lo 
que pudiera prestarse a confusión— que ya ha dicho El Libertador, 
que a pesar de que no convenga a Colombia o Perú, conforme a sus 
intereses, que Guayaquil quede aislado, él cree que así puede ser, 
si eso resultase de la libre elección del pueblo. Son sus principios. 


Continuamos la carta: 


“Yo no puedo ni quiero dejar de esperar que el día en 
que se realice nuestra entrevista, el primer abrazo que nos 
demos transigirá cuantas dificultades existan, y será la garan- 
tía de la unión que ligue á ambos Estados, sin que haya obs- 
táculo que no se remueva definitivamente. Entre tanto, ruego 
á V. E. se persuada de que la gloria de Colombia y la del Perú 
son un solo objeto para mi, y que apenas concluya la campaña 
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en que el enemigo va á hacer el último experimento reuniendo 
todas sus fuerzas, volaré á encontrar á V. E. y á sellar nuestra 
gloria que en parte ya no depende sino de nosotros 
mismos”. 


Así era, sin duda; de ellos dependía únicamente, pero de esa 
gloria personal también dependía la paz o la guerra fratricida, que 
agotaría las fuerzas de los patriotas, y el invasor volvería a su fácil 
conquista, por analogía, una nueva Rancagua, 

Termina la carta con atento saludo y firma: “José de San Martín”. 


DEPENDENCIA DE GUAYAQUIL 


Documentos: “Recuerdos históricos”, general Espejo, Buenos Ai- 
res, 1873, reedición 1939, página 30: “Este oficio, que original existía 
en el archivo de la Aduana de Guayaquil, lo oí leer entonces muchas 
veces, y puede verse, además, en las Memorias de don José de la 
Riva Agiiero (a) Provonena, tomo 1, pág. 235”. 


“El Excmo. señor Virrey de Santa Fé, con fecha 6 de di- 
ciembre último, me ha comunicado la real orden de 7 de julio 
del año próximo pasado, en que manda S. M. que el go- 
bierno de esta plaza y su provincia sea dependiente en lo 
sucesivo del Virreynato del Perú, del mismo modo que lo 
ha sido hasta ahora del de Santa Fe: y habiéndose dado por 
mí el debido cumplimiento á la soberana determinación, lo 
aviso á V. para su inteligencia. Dios guarde á V. muchos años 


Guayaquil y enero 17 de 1804”, 
Bartolomé Cucalón y Villamayor. 
“Señor Administrador de Aduana”. 


Sigue anotando el general don Gerónimo Espejo: 


“Y leyendo otra ocasión las crónicas de Lima, encontré 
confirmado este hecho, en las Tres épocas del Perú, pág. 146, 
pues dice: “Año de 1804. — Siendo virrey el señor don Ga- 
briel de Avilés y del Fierro, marqués de Avilés, presiden- 
te que fué de Chile, teniente general y virrey de Buenos 
Aires, pasó de virrey al Perú por la carrera de Potosí, á 
consecuencia de haber muerto en Lima don Ambrosio 
O'Higgins, marqués de Osorno. Llegó nuevamente la de- 
claratoria de guerra contra Inglaterra. CON ESTE MO- 
TIVO SE REINCORPORO A ESTE VIRREYNATO EL 
GOBIERNO DE GUAYAQUIL”. 
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El 21 de junio de 1822, desde Quito, el general don Simón Bolívar 
envía al general Santander la carta siguiente, de gran importancia 
para formarse juicio propio sobre la forma de proceder de ambos 
Libertadores: 


“He prometido mandar tropas al Perú, siempre que Gua- 
yaquil se someta, y no nos dé más cuidados. Con este objeto 
vamos todos á Guayaquil como usted lo verá por el oficio al 
presidente de aquella junta; pero Dios sabe lo que será, por- 
que aunque el paso es laudable, tiene demasiada osadía 
para no envolver peligros. Me propongo, 4 la cabeza del 
ejército aliado, entrar en Guayaquil y transigir los negocios 
de Colombia ó con el gobierno ó con el pueblo, que se dice 
generalmente adicto á nosotros. 

“Renunciar á Guayaquil es imposible, porque sería 
más útil renunciar al departamento de Quito. 

“Además de ser contagioso el ejemplo inicuo é impolítico 
de Guayaquil, su territorio está enclavado en nuestra frontera 
por el sur: está protegido por el Perú, que tiene á sus ór- 
denes todos los militares del sur de América, y que es 
rico, y por consiguiente capaz de mantener muchas tropas. El 
país de las fronteras con el Perú es afeminado y nada militar. 
Pasto es enemigo de los colombianos, y además terrible; Po- 
payán ya no puede resistir grandes guarniciones, y sus con- 
tornos son guerrilleros y enemigos, tiene Ud., en fin, que el 
momento de hacer prueba de nuestras fuerzas y de nues- 
tra fortuna es éste, para no vernos relegados del otro 
lado de los Andes en los llanos de Neiva. El prestigio en 
favor de Colombia es grande por su gloria militar, por la sa- 
biduría de sus leyes y por la regularidad del gobierno. 

“Nuestros contrarios creo que carecen de gran parte de 
estas ventajas, y así no vacilo en intentar la incorporación 
de Guayaquil á Colombia”. 


Bolívar. 
(“Cartas del Libertador”, t. HI, 1822-1823, págs. 45-47). 


Con las partes trascriptas en tipo destacado, hemos querido ]lla- 
mar la atención sobre algunos pensamientos del ilustre Libertador 
del Norte, que contrariamente a lo que pregona y realiza nuestro 
Libertador del Sud, que liberta y da a los pueblos la libre elección 
de sus gobiernos, él quiere “mandar tropas al Perú” —porque sin nin- 
guna duda comprende con absoluta claridad, a la luz de su brillante 
inteligencia, que es indispensable el máximo refuerzo de las tropas 
libertadoras del Sud, para poder definir la lucha por la libertad con- 
tra el conquistador foráneo—, pero a condición de que “Guayaquil 
se someta, y no nos dé más cuidados”. 

Comprende muy bien que la ida a Guayaquil “tiene demasiada 
osadía para no envolver peligro”, LOS CUALES SON SIN DUDA 
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LOS DE UNA GUERRA CIVIL, FRATRICIDA en el concepto de 
nuestro Libertador, que “considera hermanos a los pueblos donde 
entran sus tropas”, las cuales han sido mandadas por el Director Su- 
premo de Chile, general don Bernardo O'Higgins, a libertar y dar a 
los pueblos garantía para expresar sus deseos emitiendo libremente 
su voto. 

Dice también que “renunciar a Guayaquil es imposible”, y esta 
palabra en un guerrero de la garra del general del norte, tiene una 
sola acepción. Tanto es así, que su pensamiento elevado y fogoso 
aprecia “que el momento de hacer prueba de nuestras fuerzas y de 
nuestra fortuna es éste, para no vernos relegados del otro lado de los 
Andes en los llanos de Neiva”. Esta resolución halaga el sentimiento 
bélico de aquellos guerreros, cuya vida normal era el combate, sin 
pensar en lo porvenir, que es tanto más hermoso, cuanta menos san- 
gre fraterna se haya derramado. Y como en la América Hispana, los 
guerreros descendían de aquellos grandes guerreros que nacían en 
la Madre Patria e iban a morir por ella y para ella en sus dominios, 
con gloria y honor, conforme a su patriótica y contradictoria con- 
cepción de la independencia, lo más difícil no era pelear, ni afrontar 
peligros del momento, para someter a los pueblos que querían liber- 
tad. Lo más difícil, era elevarse para poder ver con claridad lo por- 
venir, y renunciar a la gloria del momento. La paz de las naciones 
no puede ser perturbada por la interpretación interesada de hechos 
históricos que realizan sus historiadores —siempre muy pocos—, si 
ella se basa en el recuerdo de desinteligencias o modalidades distin- 
tas de sus próceres, cada uno de los cuales es venerado por su pueblo, 
sin perjuicio del debido respeto a los demás. Ya es diferente, cuando 
han existido choques con las armas, puesto que en América los hom- 
bres nacen valientes, aman la vida y no temen a la muerte gloriosa 
en el campo de batalla. Por eso es temible su choque, puesto que va 
hasta el fin. 

El general don José de San Martín, que es nuestro primer sol- 
dado, “el primero en la paz, el primero en la guerra y el primero 
en el corazón de sus conciudadanos”, tenía horror a la guerra civil, 
disociadora de la familia nacional, e incubadora de odios que no ter- 
minan jamás. Si son hermanos, ¿para qué quieren probar su valor? 
Es el enemigo extranjero quien debe saber que el Continente está 
bien guardado por valientes. 

Pero nada más sagrado que la propia libertad, siempre más apre- 
ciada que la ajena. Ella es como la patria, como la madre y la vida, 
como la salud y la verdad. 

Por eso, ninguna razón puede ser tal para incorporar un pueblo 
a otro sin consultar su voluntad expresada libremente. 

El prestigio de Colombia era grande por su gloria militar, por 
la sabiduría de sus leyes y por la regularidad de su Gobierno, como 
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brillantemente lo dice su glorioso Libertador; pero no alcanza a cons- 
tituir razón para “intentar la incorporación de Guayaquil a Colombia”. 

Años más tarde, el Libertador del Norte se quejaba de que “los 
quiteños y guayaquileños eran los más malos colombianos”. No era 
sin embargo ése el concepto de aquéllos. Habían nacido en Quito 
y en Guayaquil, respectivamente. No eran colombianos: eran quite- 
ños y guayaquileños que amaban su propia libertad. 

La Junta Gubernativa que presidía don José Joaquín de Olmedo, 
constituída como hemos ya mencionado el 9 de octubre de 1820, que, 
como la de 1810 de Buenos Aires, quería constituir un Estado Inde- 
pendiente, elevó un oficio reservado: “Al Excmo. señor Supremo De- 
legado del Perú”, con fecha 24 de junio de 1822 (“Recuerdos históri- 
cos”, reedición 1939, pág. 65/67). El mariscal La Mar, delegado, de- 
bía partir a Quito a felicitar al general don Simón Bolívar por su 
triunfo, y la Junta Gubernativa, que desde la intimación recibida des- 
pués del triunfo de Pichincha, seguía con intranquilidad los sucesos, 
formulaba al general don José de San Martín algunas proposiciones 
que conducían directamente a la guerra civil. Pedía que se hiciera 
conocer al vencedor cuál era la verdadera situación de Guayaquil. 


La nota terminaba así: 


“Desde que recibimos la mencionada intimación del Li- 
bertador el Gobierno ha creído iniciada la agresión de esta 
provincia y que era inevitable un compromiso entre el Perú 
y Colombia, pues ni ésta podría desistir de su intento en que 
ha cifrado la parte principal de su prosperidad, ni aquél po- 
dría ver pasivamente el ultraje de un pueblo puesto bajo su 

rotección. En conclusión: salvar la División del Perú (se re- 
Here a la mandada por Santa Cruz); aumentar su fuerza; 
hacerla útil en la próxima campaña; precaver diferencias des- 
agradables entre los dos Estados (cuyos resultados podrían 
ser una guerra civil que aumentando la desolación de América. 
nos desconceptuase y envileciese á los ojos de Europa); des- 
impresionar al Libertador de las absurdas y detestables ideas 
que se le han sugerido contra este Gobierno, y, en fin, evitar 
que los horrores de la discordia sean el fruto de los sacrificios 
de este pueblo por su libertad, por la de las provincias comar- 
canas y por la causa americana, tales han sido los motivos 
poderosos que nos han obligado á creer que el señor Mariscal 
La Mar haría un servicio más importante á Quito antes de ir 
á servir el destino con que acaba de honrarle su Gobierno. 


“Dios guarde á V. E. muchos años. 
José J, Olmedo. 


Siguiendo los acontecimientos, el 6 de julio de 1822 se firma, ad 
referendum de los respectivos gobiernos, en Lima, un tratado entre 
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el delegado representante del general Bolívar, don Joaquín Mosquera, 
y el del Perú. 

“Se convenía en una liga de unión y confederación de 
paz y de guerra, para poner prontamente término á la lucha 
americana con todos los recursos de fuerzas marítimas y te- 
rrestres de ambas partes, á fin de alcanzar la independencia 
y garantirla mutuamente”. 


Fué una inmensa alegría para nuestro Libertador, pues esto coin- 
cidía con la carta del general don Simón Bolívar, del 29 de octubre 
de 1821, en la cual buscaba un acuerdo para terminar la guerra con- 
tinental, contando con el apoyo de la escuadra de Chile que mandaba 
el almirante Cochrane. Como este último se levantó con la escuadra 
y los caudales del Perú, no había sido posible realizar tan hermosa 
combinación; pero ahora volvía a aparecer la posibilidad. Los triunfos 
del Norte cambiaron el rumbo de los acontecimientos. 

El Perú ratificó de inmediato el tratado; pero Colombia no lo 
hizo hasta el año 1823 (véase “Colección general de los tratados ce- 
lebrados entre Colombia y Venezuela”, pág. 12 y siguientes. Cita 
Mitre, IV, pág. 220). 

Lo mismo aconteció con el Oficio del general don Simón Bolívar 
al Gobierno del Perú, fechado en Cuenca el 9 de septiembre de 1822, 
después de la Entrevista. 

Trataba este Oficio del auxilio en fuerzas que se daría, pero 
fué realmente concertado en Guayaquil el día 18 de marzo de 1823, 
y fué también enviado a Chile y Buenos Aires. Lo publicó El Argos, 
el 31 de mayo de 1823. El general don José de San Martín no estaba 
entonces en Buenos Aires, sino en Mendoza. Las vías de comunica- 
ción estaban realmente interrumpidas entre Buenos Aires y Mendo- 
za. El 3 de agosto de 1823 falleció María de los Remedios Escalada 
de San Martín, la abnegada esposa del Libertador, y éste no pudo 
llegar a Buenos Aires. Recién lo hizo a fin del año 1828, y después 
de erigirle una columna en su sepulcro, partió para Europa el 10 de 
febrero de 1824. 

Entre el 4 y el 11 de julio, el Director Supremo de Chile, general 
don Bernardo O'Higgins, el mejor amigo del Gran Capitán de los 
Andes, le envía noticias sobre el envío de víveres para 2,500 hombres, 
así como de todo cuanto pueda disponer para seis meses. Además, 
le enviará tropas, si puede. Fueron amigos hasta la muerte. Se res- 
petaron y se amaron. 
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ENTRAN EN GUAYAQUIL LAS TROPAS DEL NORTE: 
11 de junio de 1822 


El mismo día que el Director Supremo de Chile escribía al Co- 
mandante en Jefe de la Expedición Libertadora del Perú, el ejército 
del Norte entraba en Guayaquil, precedido de los jefes y oficiales 
prisioneros en Pichincha y Río Bamba. 

El Estado Independiente de Guayaquil desaparecía. Su bandera 
era arriada al grito unánime de: “¡Viva Guayaquil independiente!”, 
y la bandera de Colombia era izada entre las salvas de cañón y ho- 
nores de las tropas vencedoras. (“Recuerdos históricos”, Espejo, reedi- 
ción 1939, pág. 65, Conferencia de Guayaquil). Recuerdos de un tes- 
tigo presencial. 

Mitre IV, pág. 208, cita a Restrepo: “Historia de Colombia”, t. HI, 
pág. 228, y Larrazábal, t. II, pág. 149, en que, explicando la marcha 
de Bolívar a Guayaquil al frente de sus batallones, declaran termi- 
nantemente, que “fué para acelerar la anexión bajo el imperio de la 
fuerza, adelantándose al plan de San Martín de garantizar el voto 
libre de los guayaquileños, de que dicen estaba instruido”. 

El día 12, muy temprano, los anexionistas a Colombia, que cons- 
tituían el partido minoritario en la emergencia, envalentonados por 
la presencia de las tropas y aumentados por la misma razón, exigieron 
a la Municipalidad la inmediata anexión a Colombia, la cual fué 
negada, puesto que se había convocado al pueblo para que tomase 
la resolución que creyese mejor. Entonces los anexionistas encontra- 
ron la oportunidad para mostrarse en su plenitud, y pidieron su ane- 
xión al Libertador Gral. Bolívar”, quien, en atención —según sus pro- 
pias declaraciones— al estado de anarquía de Guayaquil, asumió el 
mando político y militar, declarándolo que quedaba bajo la protección 
de Colombia, e intimó su voluntad a la Asamblea Popular (véase Ce- 
ballos: “Resumen de la historia del Ecuador”, cita Mitre, IV, 195). 

La Junta Gubernativa cesó en sus funciones. 


DEL LADO DE LA INDEPENDENCIA 


“La libre determinación de los pueblos por el voto libre de la 
ciudadanía”, es el concepto sanmartiniano. 

Para ello, el general don José de San Martín adelantó la Escuadra 
peruana, con el »Imirante Blanco Encalada, a Guayaquil, para recibir 
allí la División »uxiliar peruano-argentino-chilena, procedente de 
Quito, al mando de Santa Cruz. 

Tales fuerz>< carantizarían por mar y tierra a Guayaquil, para 
que su pueblo vrta<e libremente: por la independencia, por la ane- 
xión a! Perú o por la anexión a Colombia. 


El día 12 fué coronado con un banquete que ofreció el señor 
doa Bernardo Roca (hermano del vocal de la Junta), seguido de un 
baile, al cual asistió el general don Simón Bolívar, autoridades civiles 
y militares, y los generales Salazar, Blanco Encalada y La Mar; el 
coronel Manuel Rojas; el comandante Ugarte; el teniente coronel 
Ruiz, edecán del general La Mar; el mayor Deslandes, y los capitanes 
Sánchez, Alegre, Guerrero y Espejo. Este último es quien relata lo 
sucedido, en su obra documental “Recuerdos históricos”, publicada 
en 1873 en Buenos Aires y reeditada por el Instituto Sanmartiniano 
en 1939, 

Sentados a la mesa, el general don Simón Bolívar ocupó la ca- 
becera, y unos cuatro o cinco lugares de él tocó al coronel argentino 
don Manuel Rojas, glorioso guerrero de la independencia. Parece 
que este último observaba con explicable curiosidad al primero, tam- 
bién guerrero de la independencia, aunque en distinta forma que el 
anterior, que era ejecutivo, héroe del campo de batalla. Aquél era el 
rayo conductor que a cada jefe u oficial gustaba admirar. 

Al encontrarse por tercera vez sus miradas, el joven y glorioso 
general, impetuoso como en las batallas, levantando la voz le increpó 
(trascribo de “Recuerdos históricos”, página 61): 


“Bolívar (con ceño). — ¿Quién es usted? 

“Rojas (con sonrisa y tono dulce). — Manuel Rojas. 

“—¿Qué graduación tiene usted? 

“(Inclinando el hombro izquierdo y enseñando con el ín- 
dice la pala de su charretera). — Coronel. 

“—¿De qué país es usted? 

“(Con el rostro encendido, sonrisa aparente, la cerviz er- 
guida y tendiendo la mano derecha sobre cuatro Ó cinco me- 
dallas que lucía en el peto de la casaca). — Tengo el honor de 
ser de Buenos Aires. 

“—Bien se conoce por el aire altanero que representa. 

“(Centellando los ojos, pero en tono de satisfacción). —¡Es 
un aire propio de hombres libres!... 

“Aquí terminó el diálogo, bajando ambos la cabeza” (Con- 
tinúa narrando el baile que se realizó más tarde). 


El día 13 de julio de 1822, el general don José de San Martín 
escribe al Libertador del Norte, que ese mismo día somete a Gua- 
vaquil: 


“Lima, 13 de julio de 1822. 


“Excmo. señor Libertador, Presidente de la República de 
Colombia: Los triunfos de Bomboná y de Pichincha han pues- 
to el sello á la unión de Colombia y del Perú, asegurando al 
mismo tiempo la libertad á ambos estados. Yo miro bajo este 
doble aspecto la parte que han tenido las armas del Perú en 
aquellos sucesos y felicito á V. E. por la gloria que le resulta 
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al ver confirmados los solemnes derechos que ha adquirido al 
título de Libertador de Colombia. V. E. ha consumado la obra 
que emprendió con heroísmo, y los bravos que tantas veces ha 
conducido á la victoria tienen que renunciar á la esperanza de 
aumentar los laureles de que se han coronado en su patria, 
si no los buscan fuera de ella. El Perú es el único campo de 
batalla que queda en América, y en él deben reunirse los que 
quieran obtener los honores del último triunfo, contra los que 
va han sido vencidos en todo el Continente, 

“Yo acepto la oferta generosa que V. E. se sirve hacerme 
en su despacho del 17 del pasado: el Perú recibirá con en- 
tusiasmo y gratitud todas las tropas de que pueda disponer 
V. E. á fin de acelerar la campaña y no dejar el menor in- 
flujo á las vicisitudes de la fortuna; espero que Colombia ten- 
drá la satisfacción de que sus armas contribuyan poderosamente 
á dar término á la guerra del Perú, así como las de éste 
han contribuido á plantar el pabellón de la República en el 
sur de su vasto territorio. Ansioso de cumplir mis deseos frus- 
trados en el mes de febrero por las circunstancias que concu- 
rrieron entonces, pienso no diferirlos por más tiempo: es pre- 
ciso combinar en grande los intereses que nos han confiado 
los pueblos, para que una sólida y estable prosperidad les haga 
conocer mejor el beneficio de su independencia. Antes del 18 
saldré del puerto del Callao, y apenas desembarque en el de 
Guayaquil, marcharé á saludar á V. E. en Quito. 

“Mi alma se llena de pensamientos y de gozo cuando con- 
templo aquel momento: nos veremos y presiento que América 
no olvidará el día en que nos abracemos., 

“Dígnese V. E. aceptar los sentimientos de admiración y 
aprecio con que soy de V. E. su atento y obediente servidor”. 


José de San Martín. 


Es de toda evidencia que nuestro Libertador creía al general 
don Simón Bolívar en Quito, y tenía la resolución de ir hasta allí 
para abrazarlo y resolver lo mejor que se pudiera para América. Co- 
mo siempre, el Gran Capitán se propone ir más allá de la obligación, 
del deber, del patriotismo ceñido a la Patria, y piensa en América, que 
contiene a las patrias de los americanos del Sud. No hay en el pen- 
samiento claro y limpio del general don José de San Martín, ningún 
ocultamiento, ninguna pasión, ningún interés personal, ninguna am- 
bición de gloria individual. Su idea es concreta: la independencia 
sudamericana, con la más pronta terminación de la guerra, y que 
cada pueblo se estructure políticamente por su propia determinación 
y elija sus autoridades. 
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PROCLAMA DEL DIA 13 


“Simón Bolívar, Libertador, presidente de Colombia. 
“¡Guayaquileños! 


“Terminada la guerra de Colombia, ha sido mi primer 
deseo completar la obra del Congreso, poniendo las provin- 
cias del sur bajo el escudo de la libertad, de la igualdad y de 
las leyes de Colombia. El Ejército libertador no ha dejado 
a su espalda un pueblo que no se halla bajo la custodia de la 
constitución y de las armas de la República. Sólo vosotros os 
veíais reducidos á la situación más falsa, más ambigua, más 
absurda para la política, como para la guerra. Vuestra posi- 
ción era un fenómeno que estaba amenazando la anarquía; 
pero yo he venido, guayaquileños, á traeros el arca de salva- 
ción. Colombia os ofrece, por mi boca, justicia y orden, paz 
y gloria. 

“Guayaquileños: vosotros sois colombianos de corazón, 
porque todos vuestros votos y vuestros clamores han sido por 
Colombia, y porque de tiempo inmemorial habéis pertenecido 
al territorio que hoy tiene la dicha de llevar el nombre del 
padre del Nuevo Mundo; mas yo quiero consultaros, para que 
no se diga que hay un colombiano que no ame sus sabias leyes, 


“Cuartel General en Guayaquil, á 13 de julio 1822”, 


Bolívar. 


Conviene tomar conocimiento de la nota enviada a la Junta 


Gubernativa, pues ella creaba al delegado general Salazar y a sus 
acompañantes una situación definitiva, imponiéndose el regreso a Li- 
ma, como fué resuelto tan pronto se tomó conocimiento de ella, con 
estas palabras: “Señores, mi misión y la de ustedes ha concluído aquí. 
Es preciso, pues, que nos preparemos para regresar a Lima”, 
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Trascribimos la nota mencionada: 


“Secretaría General, Guayaquil, 13 de julio de 1822, 
“A los señores de la Junta Gubernativa: 


“S. E. el Libertador de Colombia, para salvar el pueblo 
de Guayaquil de la espantosa anarquía en que se halla y evitar 
sus funestas consecuencias, acoje, oyendo el clamor general, 
bajo la protección de la República de Colombia al pueblo de 
Guayaquil, encargándose S. E. del mando político y militar 
de esta ciudad y de su provincia, sin que esta medida de pro- 
tección coarte de ningún modo la absoluta libertad del pueblo 


para emitir franca y espontáneamente su voluntad en la pró- 
xima congregación de su representación. 


“El secretario general de S. E. el Libertador, 


José Gabriel Pérez”. 


(“Gaceta de Lima”, tomo II, N% 14, del sábado 10 de 
agosto de 1822. “Recuerdos históricos”, Espejo, reedición 19839, 
pág. 64). 


Antes de partir, como el general Salázar lo había resuelto, se dió 
un banquete en honor y homenaje de los vencedores de Pichincha, 
a la vez que de despedida. Lo ofreció el delegado en el local de la 
Legación, donde también se alojaba el coronel don Manuel Rojas, 
que asistió a la fiesta, así como los demás generales y jefes que habían 
asistido al banquete anterior. 

Para que los lectores completen su idea sobre el clima en el 
cual se va a llevar a cabo la Entrevista de los Libertadores, expon- 
dremos muy sintéticamente, extractándolo de “Recuerdos históricos”. 
reedición 1939, págs. 70/71, el brindis pronunciado por el Libertador 
de Colombia, como broche de oro a su bello discurso, de cierta 
extensión, pronunciado en el banquete de despedida: 


“Brindo, señores, porque cuanto antes tremole el pa- 
bellón de Colombia en la plaza de Buenos Aires (aquí 
hizo una ligera pausa, esgarrando, y agregó): dando un 
abrazo de paz á los que con tanto valor como decisión han 
sabido sostener los derechos de la libertad, cte., ete.” 


Es fácil imaginar la impresión de sorpresa y desagrado que el 
brindis produciría en los jefes argentinos, que entonces llamaban 
allí peruanos, lo cual era del agrado íntimo de nuestros gloriosos 
guerreros. Este afecto se ha intensificado desde entonces. 

En medio de gran expectativa, como resulta lógico que haya sido, 
el coronel don Manuel Rojas se puso de pie y pidió autorización 
para hacer uso de la palabra, lo cual le fué concedido. 

El coronel Rojas hizo una hermosa síntesis, que no debe ser olvi- 
dada por los argentinos, como homenaje de justa y merecida recor- 
dación de aquellos hechos históricos. Por eso trascribimos el recuerdo 
del general don Gerónimo Espejo (“Recuerdos históricos”, Espejo, 
1873, Buenos Aires, reedición 1939, Buenos Aires, págs. 70/71): 


“Poco más o menos dijo: Que tomada por sorpresa la 
ciudad de Buenos Aires en 1806, por un ejército inglés, la 
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reconquistó el coraje de su vecindario, inexperto en el arte de 
la guerra. Que invadida por segunda vez en 1807, por otro 
ejército británico de doce mil hombres, fué tan heroica y es- 
forzada su defensa, que todo el mundo sabe que los venció 
y rindió en sus calles. 

“Que el 25 de mayo de 1810 Buenos Aires proclamó su 
emancipación del poder despótico de España, y ese grito sa- 
grado resonó en toda América. 

“Que el 24 de septiembre de 1812, el general Belgrano, con 
un puñado de soldados derrotó en Tucumán un ejército realis- 
ta de más de tres mil hombres que el virrey de Lima despa- 
chara a sofocar la revolución de mayo. 

“Que el 3 de febrero de 1813, el general San Martín triun- 
fó de los españoles en San Lorenzo. 

“Que el 20 de ese mismo mes, el general Belgrano alcanzó 
segunda victoria en Salta, sobre otro ejército realista, rindiendo 
a discreción desde su general hasta el último tambor. 

“Que el 20 de junio de 1814, el general Alvear, después 
de un sitio de dos años, rindió por capitulación la plaza de 
Montevideo. 

“Que el 25 de mayo de 1815, el general Arenales derrotó 
en la Floryda (Alto Perú), otro ejército realista. 

“Que habiendo Chile vuelto a caer bajo el despotismo es- 
pañol en octubre de 1814, el general San Martín le recon- 

uistó su libertad en la batalla de Chacabuco, el 12 de febrero 
e 1817. 

“Que habiendo despachado el virrey de Lima un segundo 
ejército a recuperar a Chile, el mismo San Martín lo destrozó 
el 5 de abril de 1818 en el llano de Maipo, con cuyo golpe 
quedó agonizante el poder español en el hemisferio del sur. 

“Que perseverante San Martín por la libertad e independen- 
cia de la América, pensamiento que le inspiró su traslación 
de Europa, con la poderosa cooperación de la república de 
Chile realizó, en 20 de agosto de 1820, su anhelada y grande 
empresa de libertar el imperio de los Incas. 

“Que como preludio de su nueva carrera de triunfos daban 
testimonio los combates de Nasca, Jauja y batalla de Pasco. 
alcanzados por la División Arenales en su laboriosa campaña 
de la sierra en el mismo año 1820. 

“Que posesionado el ejército libertador de la capital de 
Lima el 9 de julio de 1821, San Martín despachó una división 
de tropas que, unidas a la de Colombia y de Guayaquil. 
habían recogido inmarcesibles laureles en Río Bamba y 
en Pichincha y como corolario de tan notables hechos, dijo 
por conclusión: 

“Que las Provincias Unidas del Río de la Plata, lejos de 
“ necesitar auxilios extraños para conservar la emancipación 
“que proclamaron sin más que la fuerza de su voluntad, con 
“el sobrante de su poder y elementos habían restaurado a 
“Chile, acometido la empresa de libertar al Perú y contri- 
“buído a complementar la independencia de Colombia. 


“Siguieron algunos brindis y el Libertador de Colombia. 
después del café se retiró con sus generales y edecanes”. 


Dos días después, el delegado general Salazar, personal de su 
misión y jefes argentinos, así como algunas personalidades guayaqui- 
leñas y sus esposas, se embarcaron en los buques de la escuadra 
peruana, y al día siguiente zarparon hacia el puerto Puná, en el 
río Guavaquil, para desde allí continuar al Callao. 


25 de julio de 1822 


UNA INMENSA ALEGRIA. 
EL GENERAL SAN MARTIN A LA VISTA 


Aparece en el horizonte un velero. Los más expertos vigías de 
la escuadra desde los mástiles concentran su observación, y a poco 
determinan: “Macedonia a la vista con yac almirante del Perú”. 

El vicealmirante * Blanco Encalada ordena los preparativos para 
rendir los honores de práctica. Se alistan los cañones y se embanderan 
los buques. Los oficiales visten sus mejores uniformes. 

Un par de horas más, y el general don José de San Martín recibe 
a bordo del Macedonia el saludo del almirante * Blanco Encalada. 
el delegado general Salazar, mariscal La Mar, y el coronel don Ma- 
nuel Rojas. Acompañaban al Libertador como ayudantes los corone- 
les Rufino Guido y don Salvador Soyer, y una escolta de 25 húsares 
chilenos, al mando del teniente Luis Pérez. 

El Libertador, como atención especial a las señoras y miembros 
de la disuelta Junta Gubernativa, pasó a saludarlos a la fragata Pro- 
tector (antes llamada Prueba), después de lo cual volvió a la Mace- 
donia, acompañado de los señores nombrados anteriormente, y la 
fragata zarpó hacia Guayaquil. 

El ayudante don Rudecindo Guido se había adelantado en bote 
de vela y remo, portador de un saludo del Libertador para el general 
don Simón Bolívar. 


% Blanco Encalada tenía la jerarquía de vicealmirante, pero en el comando de 
la escuadra peruana era el de almirante de la misma. 
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GUAYAQUIL 


La ciudad de Guayaquil se encuentra a 300 kilómetros al sud 
de la ciudad de Quito, sobre la ribera norte del río Guayas. Al sud 
se encuentra la ciudad peruana de Piura. Contaba entonces (1822) 
más o menos 20.000 habitantes. 

El río Guayas es navegable desde su desembocadura en el golfo 
hasta más o menos 200 kilómetros al norte de Guayaquil. Ya puede 
tomarse una idea de su importancia, recordando que existía allí un 
astillero de relativa categoría. 

Guayaquil integraba el virreynato del Perú como provincia del 
mismo, desde la conquista de Pizarro. 

Por unos pocos años fué agregada al virreynato de Santa Fe, 
por disposición del rey, pero volvió a ser reincorporado por: 


REAL ORDEN DEL 7 DE JULIO DE 1803 


“El Excmo. señor Virrey de Santa Fé, con fecha 6 de di- 
ciembre último, me ha comunicado la real orden del 7 de julio 
del año próximo pasado, en que manda S. M. que el go- 
bierno de esta plaza y su provincia sea dependiente en lo 
sucesivo del virreynato del Perú, del mismo modo que lo ha 
sido hasta ahora del de Santa Fé: y habiéndose dado por mí 
el debido cumplimiento á la soberana determinación, lo 
aviso á V. para su inteligencia. 


“Dios guarde á V. muchos años. 
“Guayaquil y enero 17 de 1804. 


Bartolomé Cucalón y Villamayor”. 
“Señor Administrador de Aduana”. 


(Cita general don Gerónimo Espejo, “Recuerdos históricos”, re- 
edición de 1939, pág. 30: “Este oficio, que original existía en el archi- 
vo de la Aduana de Guayaquil, lo oí leer muchas veces, y puede verse, 
además, en las Memorias de don José de la Riva Agúero, tomo l, 
pág. 235”, y en las Tres épocas del Perú, página 146, dice: “Año de 
1804. — Siendo virrey el señor don Gabriel de Avilés y del Fierro, 
marqués de Avilés, pasó de virrey al Perú por la carrera de Potosí, 
a consecuencia de haber muerto en Lima don Ambrosio O'Higgins, 
marqués de Osorno. Llegó nuevamente la declaratoria de guerra 
contra Inglaterra. Con este motivo se reincorporó a este virreynato 
el gobierno de Guayaquil”.) 

La expedición Libertadora al Perú, fué así llamada por ser el 
Perú asiento del virrey y su fuerza, la cual era indispensable vencer 
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para reemplazar al primero por un gobierno y autoridades votados 
por el pueblo libremente. 

Las proclamas del general don José de San Martín llevaban el 
sello de su sinceridad, que era par de la del Director Supremo de 
Chile, general don Bernardo O'Higgins, nación que financiaba la 
expedición. A medida que estas fuerzas de la libertad al mando en 
jefe de un Libertador —que por nada del mundo se convertiría en 
conquistador para aumentar su gloria personal, pretextando el en- 
grandecimiento territorial de su patria, olvidando que el sometido es 
un germen de rebelión inmediata y de discordia y odios mediatos— 
avanzaban contra el invasor, acercándose a la vez a los pueblos 
sometidos por él, la rebelión estallaba al grito de independencia y li- 
bertad. 

Tal fué lo acontecido en Guayaquil el 9 de octubre de 1820, 
nombrándose una Junta Gubernativa, que presidió el doctor don José 
Joaquín de Olmedo, distinguido caballero de la sociedad guayaqui- 
leña, a quien acompañaron el coronel don Rafael Jimena y don Fran- 
cisco Roca. De tal situación, el general don José de San Martín 
había dado cuenta al Supremo Director de Chile, y la Gazeta Extra- 
ordinaria de Buenos Aires, del 21 de diciembre de 1820, lo publicó. 
Ambos pueblos festejaron al nuevo Estado Independiente: “¡Liber- 
tad, Libertad, Libertad!” 

Para tener una idea de la atmósfera política y social de aquellos 
días, en lo que se relaciona con la llegada del Libertador a Guayaquil, 
estando ya en ella el general don Simón Bolívar y las tropas de su 
mando, presentamos el siguiente cuadro, que extractamos de las 
narraciones de testigos presenciales: 

Las tropas colombianas, vencedoras en Río Bamba y Pichincha, 
habían producido en la población de Guayaquil una gran intranqui- 
lidad, por su actitud destemplada e indisciplinada en el paroxismo 
del triunfo, y en su decisión de someter a Guayaquil a las sabias leyes 
de su nación, como era el pensamiento de su ilustre jefe. 

Tres eran los partidos en que la población se había dividido, 
pues en ellos militaban ancianos, mujeres y niños, además de la ciu- 
dadanía electora. El primer partido era el más representativo, cua- 
litativa y cuantitativamente, y se agrupaba alrededor de la nueva 
bandera del Estado Independiente, proclamado el 9 de octubre de 
1820: un cuadrilongo blanco, un cuadro azul en la parte superior en 
forma de escudo, y encima de éste, una estrella blanca de cinco picos 
al centro. 

En el caso de que por cualquier circunstancia no pudiese rea- 
lizarse la Independencia anhelada, Guayaquil se agregaría al Perú, 
“de quien había dependido en el acto de su pronunciamiento el 9 de 
octubre de 1820”. 

Robusteciendo el concepto anterior, vale bien que anotemos, 
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que “el último intendente realista que tuvo la provincia fué el gene- 
ral Vivero, puesto por el virrey de Lima”. 

El segundo partido político era legitimista conservador, menos 
numeroso que el independiente, y su anhelo era el de la incorporación 
directamente al Perú, lo cual robustecería grandemente a esta última 
nación, dada la importancia económica de Guayaquil. 

El tercer partido político era el menos numeroso, pero hacía 
más ruido que los otros dos. Eran exaltados y atropelladores. Deci- 
didos por la agregación a Colombia. Era un pequeño núcleo estre- 
pitoso, al cual le comprendía con exactitud la expresión del Gran 
Capitán: “Diez que gritan, hacen más ruido que 100.000 que perma- 
necen callados”. A veces, la compostura del silencio y el orden res- 
petuoso es contraproducente, cuando pequeños núcleos de envalen- 
tonados, creyéndose los dueños del valor, se lanzan a la calle contra 
las vidrieras, el orden y la tranquilidad de las mujeres y demás cin- 
dadanos, que en caso de guerra forman en los ejércitos y mueren 
por la Patria con honor y gloria. 

En la exaltación guayaquileña toman parte las muy bellas mu- 
jeres de la región, que alguien ha comparado, aunque con ventaja, 
con las circasianas, rusas de singular belleza, especialmente en la 
atracción personal de su dulce decir y su modalidad de singular 
recato. 

Seguramente que al actuar en política perderían mucho de su 
donaire, pues tal pérdida es totalmente universal. A lo mejor, gusta- 
ban de la insignia partidaria, o a su coquetería tan respetabilísima, 
y sobre todo tan agradable para los ciudadanos, resultaba más sen- 
tador a los encantos físicos de cada ciudadana el moño, lazo o cin- 
turón de tal o cual partido. 

Las ciudadanas del primer partido lucían color azul; punzó. 
o por lo menos rosado, las del segundo; amarillo-verde-encarnado. 
las del tercero. 

Con la entrada de las tropas colombianas habían aumentado 
los moños y cinturones del color del arco iris, que en este caso apa- 
recía en el firmamento político antes de la tormenta, junto al rayo 
terrible, también adelantado, pero que, afortunadamente para Gua- 

yaquil y para América, el rayo encontró el pararrayo que absorbió 
su poder destructor y disipó' la tormenta fratricida. 

El 24 de mayo próximo pasado había sido festejado como el día 
de la libertad, en homenaje al de 1810 argentino. Se había levantado. 
frente a la legación peruana, una pirámide, en cuyo tope se izó la ban- 
dera argentina. Las casas del barrio del Malecón —así llamado por 
estar en él el hermoso paseo del mismo nombre— embanderaron e ilu- 
minaron sus frentes. 

El 25 de Mayo fué saludado con tres salvas de artillería de los 
castillos guayaquileños y la escuadra peruana. Se rezó un Tedéum. 
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con asistencia de las autoridades y formación de las tropas. A la noche, 
se realizó un baile de gala muy hermoso en los salones de la Aduana. 

Era un homenaje peruano-guayaquileño a la República Argen- 
tina, en reciprocidad de afectos y anhelos de independencia, garan- 
tizados por la bandera libertadora azul y blanca, y el Libertador don 
José de San Martín, que sólo hacía la guerra al invasor, detestando 
la guerra fratricida, la tiranía y los tiranos foráneos o nativos, desean- 
do que los pueblos se constituyeran conforme a su libre elección, 
tanto en su forma de gobierno como de sus autoridades. 

Esta atmósfera de independencia, creada por la aproximación 
del Libertador del Sud, había sido totalmente cambiada en la apa- 
riencia por la llegada del Libertador del Norte y sus tropas, que 
olvidaban, en la embriaguez de la victoria de las armas, que el alma 
del pueblo es superior a sus “propias ideas que no se matan”. La Gran 
Colombia, no era la suma de los sumandos de una misma especie, 
porque cada uno quería su propia independencia, y en eso consistía 
la enorme diferencia de fondo. 

Los nuevos colombianos nacidos en la hermosa Venezuela, que- 
rían ser venezolanos, como al fin lo fueron, en medio de un torrente 
de sangre fraterna, y una tremenda confusión que oscureció total- 
mente hasta apagarla a su propia estrella, y al verse sin brillo se 
murió! 

Los forzados colombianos de Quito y Guayaquil eran más que 
hermanos, porque se sentían miembros de un mismo organismo na- 
cional, que actuaban, pensaban, gozaban y sufrían de una misma 
manera. Se sentían dentro del Ecuador, que por fin constituyeron. 
Ya hemos dicho que el general don Simón Bolívar, a pesar de su 
inteligencia penetrante, se equivocó al someter a los pueblos, y se 
equivocó también cuando decía que “los quiteños y guayaquileños 
eran malos colombianos”. No. No eran colombianos: eran quiteños 
y guayaquileños que querían ser ecuatorianos, como su hermosa ban- 
dera de libertad e independencia hoy lo dice al mundo, como no pu- 
dieron decirlo en 1822, al ser sometidos por las armas y agregados 
a una nueva nación. 

Finalizando el cuadro de Guayaquil, diremos que, al tenerse 
conocimiento de la llegada del Gran Capitán, las autoridades y per- 
sonas más respetables se reunieron para prepararle un alojamiento 
que fuera índice de la afectuosidad con que era allí recibido. El se- 
ñor Francisco Luzarraga ofreció su hermosa mansión, considerada 
como la más suntuosa del barrio Malecón, en el cual estaban las 
mejores de Guayaquil. Era tal el deseo de cumplimentar al Liber- 
tador general don José de San Martín, que la mansión fué especial- 
mente preparada, especialmente en los adornos de las circunstancias 
patrióticas, especiales de la hora del Estado Independiente, que aún 
tenía una esperanza de libertad. 


si 


Para que no pase al olvido, y como prenda de gratitud argentina 
al Ecuador, hermano querido, trascribimos las estrofas que fueron 
grabadas en los cuatro lados del basamento de la pirámide ya men- 
cionada. Estaban escritos en forma tal, que durante la noche, por un 
juego de luces, podían leerse fácilmente (“Recuerdos históricos”, del 
general Espejo, 1873, reedición de 1939, págs. 38/39): 


En el frente primero: 


Un hermoso cuadro de las armas argentinas con sus trofeos. 


En el segundo: 
Al Sol de Mayo 


Tu luz pura disipó las nubes 
que obscurecían el horizonte de la patria, 
el 25 de Mayo de 1810 en Buenos Aires, 
¡Oh Sol! 
A los nombres del rey del cielo, 
de fuente de la vida, de padre de la luz, 
añadirás desde hoy el más glorioso 
de astro de la libertad. 


En el tercero: 


Los Argentinos, desde su regeneración, 
llevaron por mil leguas la libertad 
a sus hermanos oprimidos del Alto Perú. 
Domando los Andes, 
restauraron a Chile solos su libertad perdida. 
Surcando el Pacífico, 
vinieron a libertar el imperio de los Incas. 
Y unidos hoy a sus hermanos 
del Perú, Colombia y Guayaquil, 
vuelan a derrocar en Quito 
el último asilo de la tiranía. 


Y en el cuarto: 


Cual sales del oriente, 
¡oh Sol resplandeciente! 
esparciendo en el mundo 
tu luz celeste y tu calor fecundo 
pues así la libertad naciendo, 
del confín argentino, 
difundió por el suelo americano 
su don precioso y su calor divino. 
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En el próximo número 17, de septiembre-octubre, se publicará 
la TIT parte de este trabajo: “Llegada del Libertador general don José 
de San Martín a Guayaquil; la Entrevista; la recepción, el banquete 
y el baile; la despedida”. En el N? 18, de noviembre-diciembre, se 
publicará la IV parte: “La doctrina argentina sobre lo tratado en las 
conferencias de Guayaquil, con los ojos abiertos a la luz y de frente 
a la verdad. La Memoria del general Bolívar y las Cartas del Liber- 
tador; el Testamento Político del general San Martín, 29 de agosto 
de 1822; el Archivo del general San Martín y su Correspondencia. 
Tratadistas de la Entrevista, contemporáneos, intermedios y actuales”. 
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guiando irá, por sendas luminosas, 

el futuro de este pueblo soberano, y 
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“Los anales del mundo no re- 
cuerdan una revolución más san- 
ta en su fin”. 


El grito de Mayo, como un eco heroico e invencible de los que 
lanzaran Miranda, Mompox y Antequera, se dejó oír de un confín 
al otro del continente agreste y subyugado. Un pueblo de varones 
ilustres, derrocó en cinco días una dominación de cinco siglos, y dió 
por tierra con la altivez monárquica del León de Castilla y Aragón. 
Sus nombres han quedado grabados en la Historia, como los primeros 
caballeros cruzados de la nueva nacionalidad. 

El coluso de piedra recibió en el seno de sus profundas gargantas 
y en la nívea eternidad de sus picachos, el clamor victorioso, y lo 
repitió en mil ecos, como templo gigantesco que echa al vuelo sus 
campanas para hacer conocer la Buena Nueva. 

Pero no todo fué júbilo y dicha en los primeros momentos de 
nuestra emancipación; las amarras que unían las selvas vírgenes y las 
pampas incultas a la Corona española, se habían fortalecido con los 
siglos, y ésta no abandonaría, sin combatir, una colonia que con tanta 
usura le devolviera la sangre que costara su conquista. 

Los patriotas se estrellaban contra las murallas realistas en el 
Paraguay y en el Alto Perú. El fuego sagrado que iluminaba las 
mentes y guiaba las fuerzas liberales, era sofocado por las veteranas 
tropas de Su Majestad. 

Generales y soldados improvisados se lanzaban como el Quijote 
contra los molinos de viento, y la máquina disciplinada y táctica del 
ejército realista desbarataba con golpes certeros sus sueños de triunfo. 

Tacuarí, Paraguarí, Salta, Tucumán, Vilcapugio y Ayohuma, son 
victorias y derrotas, en las cuales ni uno ni otro bando pudieron defi- 
nir e] futuro de sus ideales. 

Pero... en una tarde americana, el continente todo se ilumina por 
la cercanía de una estrella; los negros nubarrones que amenazaban 
el porvenir de la Patria, son desgarrados por el zarpazo de un relám- 
pago maravilloso; una nueva aurora colorea de promesas felices el 
destino de los luchadores. Ha llegado el Mesías. La diosa Libertad 
lo ha enviado con un mensaje y una misión. Para cumplirla, le dió un 
brazo vigoroso, una mente clara y un acendrado amor al suelo que lo 
vió nacer. Lo llamó: José Francisco de San Martín. 

Cuando pisó las playas que viera alejarse cuando niño, sintió que 
en su pecho bullía un volcán de actividad y resolución. 

Cuando paseó por las calles de ese Buenos Aires colonial, con 
sus carretones y miriñaques, habrá suspirado con alivio al sentirse 
de nuevo en el hogar; pero al ver sus soldados demasiado sencillos 
y poco disciplinados, habrá pensado: “¡Tengo mucho que hacer!” 
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Dijo Alberdi que erigir a los hombres al rango de causas y prin- 
cipios, sería desconocer las bases incontrastables en que descansa el 
progreso humano, y sostiene que lo que no hubiera llevado a cabo 
San Martín, lo hubieran hecho Bolívar, o Sucre, o cualquier otro ge- 
neral afortunado. 
Quizá su aseveración ha sido algo ligera, pues muchas fueron 
las rebeliones que fracasaron por falta de un conductor hábil y de 
un ejército que, por su preparación, pudiera oponerse al realista con . 
probabilidades de éxito. San Martín fué un iluminado, y la libertad . 
de medio continente americano fué la obra indiscutida de su genio 
político-militar. 
Cuando regresó al terruño, ya era un soldado veterano, fogueado 
y probado en treinta y dos combates, en los que le tocó medirse, no 
sólo con los moros, sino también contra las aguerridas tropas del 
Corso de mirada de águila, victoriosas desde Arcole y Mantua hasta 
Austerlitz y Jena. Su hoja de servicios en España, era una recomen- 
dación que pesaba por su propio valor. 
El bagaje de los conocimientos militares adquiridos desde Orán 
a Arjonilla y desde Baylén a Albuera, era una fuente proficua y de 
gran valor para los jóvenes ejércitos que luchaban por su libertad. 
Cuentan que después de la rendición de Collioure, al pasar re- 
vista a los prisioneros el Emperador de Francia, se paró frente a un 
alférez del Regimiento de Infantería de Murcia, y, mirándolo fija- 
mente, predijo: 
—Esa mirada dará que hablar al mundo. 
No se equivocaba. El oficial que supo sostener la mirada más 
famosa de Europa, poseía una mirada que sería —al correr de los 
años— famosa en América. 
Su carrera en España terminó de teniente coronel, al pedir su 
retiro para regresar a América (Perú). En el Nuevo Continente debía 


timbrar su escudo y adornar sus charreteras con la mayor jerarquía ' 
cívico-militar que pueda obtener un mortal: Libertador. 
No en vano ha dicho Spence Robertson que San Martín era, con . 


Miranda, el general de mayor ilustración militar de América. 


TI 


“Preciso es que nos llamemos 
independientes, para que nos co- 
nozcan y respeten”. 


La travesía desde Londres a Buenos Aires la hizo San Martín 
a bordo de la fragata George Canning, teniendo como compañeros de 
viaje al alférez de carabineros Carlos María de Alvear Balbastro, capi- 
tán de caballería Francisco de Vera, alférez de navío Martín Zapiola, ; 
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capitán de milicia Francisco Chilabert, subteniente de infantería An- 
tonio Arellano y teniente coronel de guardias valonas barón de Holm- 
berg, según el extracto que hace del pasaje la Gaceta Ministerial del 
13 de marzo de 1812, llamando impropiamente Martín, al después 
benemérito general de la Independencia José Matías Zapiola. 

Ya en tierra, su primera preocupación fué presentarse al Triun- 
virato —que a la sazón gobernaba en Buenos Aires—, para ofrecer sus 
servicios a la causa de la emancipación. Se entrevistó con el en- 
tonces Secretario de Guerra, don Bernardino Rivadavia: 

—Vengo puramente a servir a mi patria y a los intereses de Amé- 
rida, — le dijo. 

Sin saberlo, se enfrentaron dos elegidos de la posteridad: nues- 
tro Gran Estadista y nuestro Gran Capitán. 

Siete días después de su arribo, el 16 de marzo de 1812, se le 
reconocía el grado de teniente coronel y se lo nombraba “coman- 
| dante del escuadrón de granaderos a caballo”, que debía organizar 
E de acuerdo con la modalidad y táctica europeas. 

En ese escuadrón forjó el soldado modelo de nuestra caballería: 

el granadero. 

Su sargento mayor fué Alvear, el altivo; sus capitanes, Zapiola, 

el austero, y Bermúdez, el sacrificado. 

Su tropa fué elegida entre los veteranos de las invasiones inglesas 

y de las primeras campañas de la epopeya. Sus cadetes los reclutó 

- entre los hijos de las familias más distinguidas y honorables del país: 
Olavarría, Lavalle, Olazábal, Caxaraville, Pacheco, Díaz Vélez y tan- 
tos otros, que debían dar horas de gloria a la tierra que los vió nacer. 
“Era el amalgama del cobre y del estaño que daba por resultado el 
bronce de los héroes”, ha dicho Mitre. 

Lo que ese cuerpo dió al Ejército Argentino, es ya un axioma 
< histórico: 19 generales y más de 200 jefes y oficiales. 

San Martín, profundo conocedor del alma y de las debilidades 
humanas, creó en su escuadrón un código de honor que es el ejemplo 
más acabado del crisol donde su fundió una generación de patricios 
inmaculados. Su contenido, es una magnífica oración a las virtudes 
ciudadanas. 

¿Cómo Lavalle no iba a cargar en Río Bamba, y Olavarría no 
iba a hacer famosa y temible la moharra de su lanza, y cómo Brand- 
sen vacilaría en sacrificarse heroicamente en Ituzaingó, si pertene- 
cieron a ese cuerpo, donde en las primeras palabras de su código se 
decía que agachar la cabeza en la batalla era cobardía!... 

¿Cómo Pringles iba a rendirse en Chancay y Suárez no iba a in- 
mortalizarse en Junín!... 

¡No ha existido escuela de honor más espléndida que el Regi- 
miento de Granaderos a Caballo, ni alumnos más aventajados que los 
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valientes que cubrieron sus cabelleras leoninas con el morrión de 
penacho rojo y carrilleras doradas! 

Pero en todos los actos de la vida diaria, el jefe incansable les 
hacía sentir su enérgica personalidad, educando con el gesto y el 
ejemplo. 

El bautismo de fuego de su tropa, marca un triunfo: San Lo- 
renzo. 

A la vista del pequeño convento y ante las miradas nostálgicas 
y estupefactas de los ministros de Dios, relampaguearon por primera 
vez bajo el sol de la Patria los corvos granaderos. El filo era bueno 
y los brazos fuertes. Dieron fe de ello, cuarenta cadáveres y una 
bandera roja y gualda abatida por el empuje de los nuevos centauros. 

Quince granaderos rubricaron con su roja savia el parte del com- 
bate: un correntino, dos porteños, tres puntanos, dos riojanos, dos cor- 
dobeses, un santiagueño, un oriental... En fin, la Patria toda, unida 
en el supremo sacrificio y en una hermosa fusión de ideales y de 
sangre. 

Juan Bautista Cabral, su heroico comprovinciano, salvó en su 
vida la libertad de medio continente, y ofrendó la suya en el altar 
del Dios de las batallas. 

El epílogo, un papel borroneado con sangre y gloria, escrito a la 
sombra de un modesto pino... 

Después, el primer regreso al hogar, donde en un mar de an- 
gustias y cariño lo esperaba esa niña maravillosa que le hiciera ex- 
clamar la primera vez que lo miró a los ojos: “Esa mujer me ha mirado 
para toda la vida”. María de los Remedios Escalada, nacida para su- 
frir ausencias. Débil y enfermiza, pero voluntariosa y estoica. ¡Así 
fué de grande nuestro paladín, hasta para elegir compañera! 


TI 


“Para los hombres de corazón 
se han hecho las empresas”. 


La histórica y humilde posta de Yatasto. Belgrano y San Martín. 
Dos hombres y un solo ideal. Dos colosos que se admiraban, sellan 
allí con un abrazo su amistad indestructible. Uno dió a la religión 
de la libertad su Virgen tutelar, arrancando un jirón de cielo ilumi- 
nado por el sol radiante de una Nueva Nación; el otro será el predi- 
cador que paseará victorioso el dogma y el emblema. 

Mendoza. La heroica, la incansable provincia de Mendoza, que 
cedió una generación de jóvenes bravíos, por el solo blasón de ser la 
cuna de un ejército que rubricó con sangre de valientes las Actas 
de la Independencia Americana. 
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¡Gloriosos tiempos, en que morir por la Patria era entrar en el 
templo de la inmortalidad ciñendo la corona de laurel de los héroes! 

En pos de esas glorias, el labriego y el artesano, el aristócrata 
y el estudiante, se ajustaron la chaquetilla de soldado, cargaron la 
mochila y empuñaron el fusil, sin otro aliciente que el de morir por 
una causa justa. ¡Como si fuera poco!... 

Y allá fueron, siguiendo al Jefe egregio. Cruzaron los Andes, 
comparando la impoluta blancura de las nieves con la pureza de su 
ideal; envidiando al cóndor, pues con sus alas hubieran llegado antes 
al lugar de la refriega. ¡Qué tarea les esperaba!... Había que libertar 
a Chile y al Perú; ¡pero pronto!... porque hay que regresar: el arado, 
y el libro, y el yunque esperan. 

¿Quién conoce sus nombres? Nadie puede decirlos. 

¿Y sus tumbas? Es sólo una urna donde se guardan, cual precio- 
sas reliquias, los restos de muchos. Ella y la libertad son su legado. 
Hoy forman parte de nuestro acervo histórico. 

No sabemos sus nombres. No importa el arquitecto: lo que quedó 
a través de los siglos son las pirámides. No importa el sueño: la rea- 
lidad es la que cuenta. 

Lo que sí sabemos, es que triunfaron en Chacabuco y Maypú, 
y que supieron morir en Talcahuano y Cancha Rayada. Que surca- 
ron las aguas del Pacífico y salieron victoriosos en Nazca y en Cha- 
quía, en Pasco, Río Bamba y Pichincha. Que se batieron como leones 
en Torata y en Moquegua. Que la retirada gloriosa en que Lavalle 
dió veinte cargas en tres horas, sus cadáveres insepultos marcaron 
el camino seguido por un ejército cuyos soldados desconocían el sig- 
nificado de la palabra rendición, y que a su sola proposición, hubieran 
hecho brotar de sus pechos de bronce, palabras muy criollas y muy 
cambrónicas. 

Sabemos también que estuvieron en Junín y en Ayacucho; que 
estremecieron los huesos del Inca con sus gritos de batalla, y que las 
modestas cruces de sus tumbas jalonaron todas las rutas de la libertad. 

Veni, vidi, vici... He ahí su respuesta, que a través de las brumas 
del pasado nos llega, entre el lejano rugir de sus cañones y el estruen- 
doso galopar de sus cargas invencibles. 

Las sombras van cayendo. El llanto lejano de un clarín que toca 
silencio, les marca el fin de la jornada. Ha llegado la hora del des- 
canso eterno. En medio de las tinieblas del olvido, la losa fría de la 
última morada de los héroes destella tenuemente, ante el titilar de 
una llama que arderá por siempre jamás: es el corazón de un pueblo 
agradecido. 

De todas las guerras, y en todos los pueblos, ha quedado un sím- 
bolo, en mármol o en bronce, para perpetuar la memoria del Soldado 
Desconocido. Los nuestros tienen una urna y un sudario. Una urna 
fundida con el bronce de un cañón de la Independencia, y un su- 
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dario tan blanco y tan puro como los inmaculados principios que 
alentaron su ideal. 

El espíritu de esos bravos vive aún, y siempre estará presente, 
para marcarnos el camino del deber. Está en el aula y en el taller, 
en la reja del arado y en los pliegues sacrosantos de esa enseña or- 
gullosa, “que no fuera atada jamás al carro triunfal de ningún vence- 
dor de la tierra”. 

¡Gloria eterna a los muertos por la Patria! 


IV 


“Serás lo que debas ser, y si 
no, no serás nada”. 


José de San Martín: venció el macizo andino, surcó el Pací- 
fico, derrocó el poderío español, superó su ambición humana con la 
silenciosa modestia de los puros y murió en la humildad de los ele- 
gidos del Todopoderoso. 

He ahí la estela luminosa de su vida y un buen epitafio para 
grabar en su tumba. El mejor buril, su corvo. La mejor losa, un 
trozo de granito de la cordillera donde haya tenido su nido el ma- 
jestuoso cóndor, del que fuera digno rival en las alturas nevadas. 

Con el mazo de la verdad, hizo vibrar el batintín de la Rebe- 
lión, que esparció sus ecos sonoros por el valle y la montaña, por las 
ciudades y las aldeas —aun las más lejanas—, “ganando cada día nue- 
vos aliados en el corazón del pueblo”, como él mismo lo dijera. 

Al conjuro de no sé qué misterioso “sésamo ábrete” que poseen 
los inmortales, hizo girar sobre sus goznes enmohecidos las puertas 
de las libertades americanas, abriendo al mundo azorado los salones 
de una gran familia, ignorada hasta entonces, con un pater ilustre: 
don Bernardo de O'Higgins. 

Jus est ars boni et «equi... * ¡Hermoso lema para el escudo del 
que fuera supremo defensor de los derechos humanos sobre la base 
de la justicia! 

En Chacabuco y Maypú, sus grandes cualidades de conductor, 
unidas a su rápida concepción y acertado criterio, hicieron de caballo 
troyano para los altivos españoles, que nunca supusieron ver rendidos 
sus pendones, cuando contaban con regimientos que, invictos como 
el de Burgos, entraban en combate pregonando sus triunfos: “¡Aquí 
está el Burgos, dieciocho batallas ganadas, ninguna perdida!” No sa- 
bían que a los argentinos siempre nos gusta, por herencia, probar 
de lo mejor. 


1 El derecho es el arte de lo bueno y de lo justo. 
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La luminosa estrella de sus glorias, estremeció en su templo a la 
musa Calíope, quien, en un arrebato de admiración, volcó sus versos 
por la pluma de Olegario Andrade para cantarle así: 


“No morirá tu nombre, 
ni dejará de resonar un día 
tu grito de batalla, 
mientras haya en los Andes una roca 
y un cóndor en su cúspide bravía. 
¡Está escrito en la cima y en la playa, 
en el monte, en el valle, por doquiera, 
que alcanza de Misiones al Estrecho 
la sombra colosal de tu bandera!” 


Y al ver los campeones que lo acompañaban, esa juventud anó- 
nima, que ebria de coraje se lanzaba por los caminos de un destino 
heroico, habrá derramado la áurea llovizna de la inspiración sobre 
Belisario Roldán, para que éste exaltara con devoto lirismo la estampa 
egregia de aquellos épicos hijos de la gloria: 

“¡Son ellos! Descenderán 
del lado del Occidente, 
y las águilas verán 
que al retornar el naciente, 
por botín de guerra van 
conduciendo los atletas, 
redención en las pupilas, 
luz en las almas inquietas, 
libertad en las mochilas 
y cielo en las bayonetas”. 


¡Salve, hijos de una raza que no nació vasalla! 
¡Salve, espartanos de la nueva era, que supisteis seguir por las 
rutas que os marcó el Padre de la Patria! 


Una flota hendiendo con sus quillas las profundas aguas del 
Pacífico. Una nueva esperanza y un nuevo destino: el Perú. 

Otras batallas y más laureles. Otro gorro frigio adornando la 
testa de un nuevo pueblo liberado. . 

Sin embargo, el moderno Leonidas tuvo también su Efialtes en 
las Termópilas políticas de Lima: Riva Agúero, que un día mereciera 
del grande hombre —ya cansado de sus indignas pretensiones— estas 
palabras terminantes: “¡Eh, basta! Un pícaro no es capaz de llamar 
por más tiempo la atención de un hombre honrado”. 

La injusticia y la incomprensión hicieron también blanco en su 
persona, pues, cuando creó la Orden del Sol, se dijo que quería fundar 
una nueva nobleza, y lo llamaron “rey José”. ¡A él, tan luego, cam- 
peón de los más excelsos ideales democráticos! 
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Entretanto... por el norte —liberado por sus bravos en Río Bamba 
y en Pichincha— se acercaba el ocaso final de Guayaquil, donde el 
nuevo Foción debía dar un ejemplo sublime de concordia y des- 
interés. 


V 


“Sacrificaré gustoso mi exis- 
tencia en obsequio de la Patria”. 


Una goleta se acerca, con las velas desplegadas, al lugar de la 
cita más famosa en la historia americana... A lo lejos duerme Gua- 
yaquil, cuna del mayor renunciamiento de toda una era. 

—¡Qué nave gallarda se aproxima! ¿Cuál será su nombre? —pre- 
guntan las olas que besan la playa. 

—Macedonia... —responde el destino. 

¡Qué extraña sugestión tenía ese nombre! Macedonia... otro nu- 
do gordiano cortado —el que ataba España y América— por el nuevo 
Alejandro, que marcha sereno a encontrarse con un nuevo y osten- 
toso Darío. 

La entrevista, entre muros discretos, abre un paréntesis en la 
vida de ambos protagonistas. Sólo se sabe que en la silenciosa y se- 
creta batalla, la ambición derrotó a la virtud. 

Dos hombres bosquejando sus caracteres en dos brindis. 

Alza su copa Bolívar y dice: “Por los dos hombres más grandes 
de la América del Sud, el general San Martín y yo”. 

Brinda San Martín: “Por la pronta terminación de la guerra, por 
la organización de las nuevas repúblicas del continente americano 
y por la salud del Libertador de Colombia”. 

¿Podían entenderse? ¡Hermosa utopía! 

Estando Alejandro en su lecho de muerte, se le acercaron sus 
generales y le preguntaron a cuál de ellos le dejaría su imperio. 

—Al más digno, — repuso. 

Se aleja la nave llevando a otro Alejandro, no al vencedor de 
Arbelas, sino al de Maypú. Ha entregado su imperio de glorias... (?) 

En la cámara de la goleta se halla San Martín, en la elocuente 
actitud del Rodín. Las sombras bailotean 1 su alrededor como genie- 
cillos burlones. A la luz de un quinqué hojea, maquinalmente, un 
libro; los ojos miran la escritura sin verla; pudo ser un drama de 
Calderón, “El Hijo del Sol”, por ejemplo, y al llegar a una página 
cualquiera, la mirada se habrá detenido ante cuatro versos, irónicos 
para él en esos momentos: 

“Los casos dificultosos 
y con razón envidiados, 
inténtanlos los osados 
y acábanlos los dichosos”. 


Después de su regreso al Callao, el 20 de agosto de 1822, trabajó 
febrilmente para organizar lo que había de entregar a sus sucesores. 

Un mes más tarde convocó al Congreso peruano, delante del cual 
se despojó de la banda tricolor, diciendo: “...AY deponer la insignia 
que caracteriza al Jefe Supremo del Perú, no hago sino cumplir con 
mis deberes y con los votos de mi corazón”. 

Así, el 22 de setiembre de ese año se alejaba del teatro de sus 
triunfos y sus glorias el Primer Soldado de la epopeya emancipadora. 

Cuando el bergantín Belgrano se perdía en el horizonte del fu- 
turo incierto, ya era pública su estupenda proclama de despedida. 


“Mis promesas para con los pueblos en que he hecho la 
guerra, están cumplidas: hacer su independencia y dejar á su 
voluntad la elección de sus gobiernos”. 

“La presencia de un militar afortunado (por más des- 
prendimientos que tenga) es terrible á los Estados que de nuevo 
se constituyen”. 


Con esto, San Martín delimitaba bien la pureza de sus ideales 
políticos, democráticos sin duda alguna y ajenos a todo lo que sig- 
nificara fuerza y presión. 

Consideraba la necesidad que los nuevos estados fueran los due- 
ños absolutos de sus destinos, y les facilitaba la libre elección de 
sus representantes. En la inmejorable situación en que se encontraba, 
pudo echar mano de ese manual para el gobernante absolutista que 
es El príncipe, de Maquiavelo, donde hubiera encontrado la justifi- 
cación de todos sus actos, en una vehemente prédica en pro del poder 
supremo; o imitar la teoría que sustenta Hobbes en su Leviatán, se- 
gún la cual, el soberano debe encontrarse por encima de la ley y ser 
fuente de ella, tener poder supremo sobre toda la propiedad y sobre 
la opinión de sus vasallos. 

Pero el Capitán de los Andes, desecha el poder, a pesar de que 
en sus manos hubiera sido sinónimo de justicia, ecuanimidad y hon- 
radez. 

Sin embargo, sus detractores —esa eterna fracción de desconten- 
tos, o quizá... de doloridos— hicieron todo lo posible para que aquellos 
que no lo conocían bien, dudaran de sus sanos principios y de su re- 
conocida probidad. 

Por eso, herido en sus más caros sentimientos, se retiró a su 
chacra de Mendoza, donde recibió poco después la desoladora no- 
ticia de la muerte de su amante esposa —ocurrida el 3 de agosto de 
1823—, sobre cuya losa debía hacer grabar más tarde estas palabras, 
dictadas por la parquedad de su expresión y la grandeza de su ca- 
riño: “Aquí descansa D. Remedios de Escalada, esposa y amiga del 
Gral. San Martín”. 
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Sin ningún lazo que lo retuviera y resuelto a huir de los desagra- 
decidos y de la incomprensión, se embarcó un día con su hijita Mer- 
cedes en Le Bayonnais, con proa a Europa y al ostracismo. 


vI 


“¡Cuánto cuesta a los hombres 
de bien la libertad de su país!” 

“Mi sable jamás se sacará de 
la vaina, como no sea en favor 
de la independencia”. 


La ciudad de Bruselas, a orillas del Sena, fué su primer refugio 
en el Viejo Continente, cuna de sus primeras glorias. 

Su mayor preocupación es la educación de su hija. La interna 
en un colegio inglés y vigila de cerca los adelantos del fruto de 
sus amores. 

Sobre ellos le cuenta a Guido en una carta, en la que también 
habla de su vida: 


“El inglés y el francés le son tan familiares como su pro- 
pio idioma y su adelanto en música y dibujo son sorprendentes. 
Ud. me dirá que un padre es un juez muy parcial para dar 
su Opinión, sin embargo mis observaciones son hechas con 
todo el desprendimiento de un extraño porque conozco que 
de un juicio equivocado pende el mal éxito de su educación. 

“Vivo en una casita de campo, tres cuadras de la ciudad, 
en compañía de mi hermano Justo; ocupo mis mañanas en 
la cultura de un pequeño jardín y en un taller de carpintería; 
por las tardes salgo á paseo y las noches en la lectura de al- 
gunos libros alegres y papeles públicos; he aquí mi vida”. 


Vive, como se ve, con toda modestia, y come en un café al que 
está abonado. 

Su mayor deseo es regresar a su patria, para poder vivir sus 
últimos años en la tranquila soledad de su finca mendocina. 

En momentos así se conoce la verdadera grandeza de este hom- 
bre ilustre; sabe cambiar de vida con la misma naturalidad y des- 
envoltura con que pasaba revista a sus huestes libertadoras. 

Las máximas que redactó en 1825, para la educación de Mer- 
ceditas, son la exteriorización de todas sus virtudes: humanizar el 
carácter y hacerlo sensible, amar la verdad y odiar la mentira, con- 
fianza y amistad unidas al respeto, dulzura con los subalternos e in- 
feriores, hablar poco y lo preciso, desprecio al lujo, amor a la Patria 
y a la Libertad; en síntesis, un retrato fiel de su recia integridad 
moral. 
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En el año 1829 dispuso regresar al terruño, y al llegar, sufre la 

a5 amarga decepción de encontrar a su país en plena guerra civil. La- 
> valle había fusilado a Dorrego en Navarro, y el cuadro general de la 
(3 A situación era por demás sombrío y desalentador. 

A Quizá si cuando San Martín regresó del Perú hubiera presentado 
Ñ su candidatura al más alto puesto, no sólo habría sido el elegido, sino 
que, muy probablemente, hubiera conseguido deponer los odios y 
“Y aplacar las ambiciones de más de un caudillejo con ansias de poder. 
Pero quiso el destino que asistiera —afortunadamente como me- 
18 ro espectador y por pocos días— a los funerales de Alejandro. * 
hy El León de Río Bamba le envió dos emisarios, los coroneles 

bo Eduardo Trollé y Juan Andrés Gelly, ofreciéndole el mando de sus 
¡e ' fuerzas y las seguridades de que a sus actos no los guiaba otro interés 
y que el bien de la Patria. 
Pero el Gran Capitán no desenvainaría jamás su relampagueante 
corvo de San Lorenzo y Maypú, para combatir contra sus propios 

, hermanos de sangre y de sacrificios, cualquiera fuera su color polí- 

$ tico y por equivocados que fueran sus ideales. 
Sobre su indeclinable resolución de no mezclarse en guerras 
' intestinas, decía poco después a don Manuel Alejandro Pueyrredón: ee 


e...” 


“Yo no podía aceptar sus ofertas, porque José de San Mar- 
y tín poco importa, pero el general San Martín, da mucho peso 
+ á la balanza y tú sabes que he sido enemigo de las revoluciones. 
e que no podía ir 4 ponerme al servicio de una de ellas. Cuando 
Bolívar fué al Perú, yo tenía 8.000 hombres, podía sostenerme. 
ha arrojarlo; pero era preciso dar el escándalo de una guerra civil 
entre dos hombres, que trabajaban por la misma causa y pre- 
ferí resignar el mando”. 


¡Si cuanto más se lee y se conoce sobre la vida de este hombre 
Mo inmaculado, más se jústifica el título que le ha dado Ricardo Rojas: 
“Santo de la Espada”! 

' ¡Bendito seas, San Jorge Americano!... 


+ . 2 Cuando Alejandro Magno murió (año 328 a. de J. C.), sus generales, deseando 
' todos ser los herederos de su imperio, se trabaron en una sangrienta guerra civil, 
que se ha dado en llamar los funerales de Alejandro. 


VII 


“¡No soy capaz de faltar a mi 
palabra!” 

“El beneficio de mi patria se- 
rá el último deseo que me acom- 
pañe al sepulcro”. 


De regreso a Europa y resignado quizás al ostracismo, buscó en 
la educación de Merceditas y en sus aficciones de carpintero la dis- 
tracción que lo ayudara a olvidar sus desengaños y a mitigar el dolor 
que le causaban los recuerdos de su lejana y querida Patria. 

Cuando la rebelión de los belgas contra el yugo holandés, el 
pueblo de Bruselas le ofreció el comando en jefe de sus fuerzas, 
pero este Cincinato de mirada de cóndor declinó ese honor, pues 
al ser admitido en los Países Bajos había prometido respetar las leyes 
del reino, y sabemos bien que no era hombre de quebrar su palabra. 
Quizás haya tenido un motivo secreto y honroso: no ser condottiero. 

San Martín había hecho una religión de la independencia ame- 
ricana. Al cumplir con sus deseos, había considerado que su misión 
como soldado estaba concluída; tomar otra causa, aunque tuviera el 
mismo fin liberal, era cambiar de preceptos, como si un sacerdote 
católico se hiciera pastor evangelista. 

El estado de guerra en que se encontraba Bruselas, lo hizo emi- 
grar, yendo a sentar sus reales en una pequeña y hermosa villa del 
Mediodía de Francia, Aix-la-Chapelle; pero poco tiempo después se 
trasladó a París, donde encontró a su antiguo amigo, don Alejandro 
Aguado, cuya sólida amistad y apoyo influyeron grandemente en su 
futuro. 

Desde entonces, el curso de su vida se pierde en la aridez de sus 
nostalgias. Se conforma con estar alejado de la tierra a la que dió 
todos sus afanes y los entusiasmos de su edad de fuego. 

Desde los acantilados ve alejarse las naves con rumbo a su 
querida Argentina. Ha aprendido a mirar con fingida indiferencia las 
velas que se pierden en el horizonte, envidiando a las gaviotas que 
revolotean de popa a proa. 

En su residencia de Grand-Bourg, pasa sus días rodeado de las 
alegres risas de sus dos nietecitas, fruto de la unión de Mercedes con 
Mariano Balcarce. 

A veces, escribe a sus viejos amigos, gloriosa estirpe de vetera- 
nos que, como él, beben el acíbar del ostracismo, o sufren los sinsa- 
bores de una honrosa pobreza. 

Ha adquirido una pasión ilimitada por la lectura, lee incansable 
cuanto cae a sus manos. Cuando estuvo enfermo de la vista, su hija 
oficiaba de lectora y atendía paciente los comentarios y las críticas 
del padre ilustre. 
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Recibe la visita de argentinos preclaros como Florencio Varela, 
Alberdi, Félix Frías y otros. 

En esa austeridad de costumbres se acerca lentamente al ocaso 
de su preciosa vida. Estando en su casa de Boulogne-sur-Mer, recibió 
el primer aviso de la visita de las sombras eternas, y dijo a su hija: 

—C'est Porage qui méne au port! 

Tuvo luego una pequeña mejoría, pero el 17 de agosto de 1850, 
a las tres de la tarde, la Parca inexorable segó la existencia del Padre 
de las Libertades Americanas. 

La inmortalidad lo reclamaba, y sus hombros no pudieron resistir 
el peso de las inquietudes terrenas. 

Los vibrantes clarines de la Fama le abrieron las puertas del 
Olimpo de nuestra Historia, donde el sillón del Señor de la Inde- 
pendencia esperaba vacío el arribo del elegido de la gloria. 

Junto con el último latido de su corazón, entró en la posteridad. 

El bronce ha recibido su estampa de centauro, y en medio con- 
tinente, su figura es guía y ejemplo de las ambiciones juveniles. 

Su personalidad y su patriotismo se pueden definir con las pa- 
labras que dijera de Napoleón uno de sus profesores de la Escuela 
de Brienne: “Está hecho de granito, pero con un volcán adentro”. 

Hoy, a los 97 años de su muerte, cuando nuestro país se pro- 
yecta hacia un luminoso porvenir, hagamos llegar nuestra reverente 
admiración al Gran Capitán de los Andes, y a esa madre que engen- 
drara un hijo tan inmenso como las pétreas murallas que venciera, 
y tan puro, como puros son los pliegues de la enseña que paseó 
vencedora desde las Barrancas del Paraná hasta el mismo pie del 
Chimborazo. 


98 


UN AMIGO CHILENO 
DEL GENERAL DON JOSE DE SAN MARTIN 


Por á 
MARCOS DE ESTRADA 


* 


ONVOJISIN pintó a don Felipe Santiago del Solar, apreciando 
[ ia elegante figura, de cuerpo entero, con frac ceñido, reve- 

lando su soltura y naturalidad. Un aire de distinción emana 
del cuadro entre ei colorido rico y suave. Del Solar está allí, alto. pá: 
lido, y sus ojos azules almendrados contrastan son los rahellos op 
deados,*' patente su aristocracia, no sólo en la elegancia, cultura y ele- 
vados sentimientos, sino en su nobleza de sangre,”? por sus ascen- 
dientes directos, que fueron en Chile, alternativamente, alcaldes y re- 
gidores de alta graduación militar. * 

Felipe Santiago no siguió la codiciada carrera de las armas, tan 
en boga en la época, pues se consagró al juego incierto de los nego- 
cios. Para ello poseyó desde muy joven rara aptitud, y con el tiempo 
sería uno de los hombres más ricos de Chile. 

Su casa bancaria se ccupaba en toda clase de comisiones, con 
representantes en Valparaíso, Lima, Buenos Aires, Mendoza, Córdoba, 
Montevideo y Río de Janeiro. En Buenos Aires lo eran don Juan 
José de Sarratea y don Nicolás de Anchorena, cuando del Solar llegó 
a ser el dueño envidiable de una flota de fragatas, en tráfico cons- 
tante de oro, plata, cobre, seda y mercaderías. * 

Así llegó parte del rico ajuar encargado por don Felipe Santia- 


1 Don Carlos del Solar Dorrego es el poseedor de las reproducciones hechas por 
Coppini de los retratos que hizo Monvoisin a don Felipe Santiago y a su esposa. Los 
originales fueron luego restituídos a Chile. 

2 El primer miembro de esta familia que llegó a Chile fué el hidalgo capitán 
don Mateo Cagigal del Solar (hermano de doña Antonia, señora de la Casa de 
Cagigal), caballero de la Orden de Santiago, nacido en Suiza, valle de Hoz, el 27 de 
septiembre de 1638. Desempeñó los cargos de veedor de la plaza de Valdivia y con- 
tador de las Reales Cajas de la Concepción. Casó en la catedral de Santiago en 1694 
con doña Isabel del Solar y Gómez de Silva, muriendo en 1727. Felipe Santiago era 
bisnieto en línea directa de don Mateo. 

3 Luis de Roa y Ursúa: “El Reyno de Chile (1535-1810)”, Valladolid, 1945, 
págs. 742 y 743. 

4 Datos obtenidos del “Copiador de Correspondencia”, libro N* 3, año 1819, 
de don Felipe Santiago del Solar y Osorio. Colección de don Marcos de Estrada. 
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go, a Lima o Buenos Aires, para obsequiar a la futura esposa y ador- 
nar la que sería flamante vivienda. 

Doña Mercedes Rosales Larraín, muy joven, conquistó el cora- 
zón del apuesto y disputado del Solar, cuando aún estaba abriéndose 
camino a fuerza de duro y azaroso trabajo. El recuerdo de aquel 
casamiento perduró en Santiago de Chile, y el matrimonio instaló 
su hogar en la calle del Rey, haciendo esquina con la de Huérfanos, 
en una de las más importantes casas coloniales, construída por el 
arquitecto Toesca. 

Amó inmensamente del Solar su oasis, donde el calor y la ternura 
de mujer e hijos aliviaron siempre la desazón provocada por los con- 
trastes sufridos en su trabajo o en sus ideales, aumentando esto cuan- 
do, sin buscar gloria ni provecho, contribuyó primero al éxito de la 
revolución y luego de la emancipación. 


A 
DS 


Momentos decisivos se vivían en Chile. Después de la Indepen- 
dencia de los Estados Unidos, de la Revolución Francesa, del rechazo 
de las invasiones inglesas, de la prisión de Fernando VII, y escritos 
infiltrados en las nuevas tierras, había llegado a ser deseo unánime 
la independencia del país. 

El monopolio español y los fuertes impuestos al comercio, agri- 
cultura y minería, empobrecían al pueblo. Como se gobernaba para 
beneficio de los españoles, el nativo llegó a ser excluido de todos los 
órdenes y se vió sumido en la miseria. La enseñanza y la justicia no 
existían para él. Entonces, ser nativo equivalía a vivir en esas condi- 
ciones. Esto condujo a la rivalidad más honda. 

El último gobernante, Marcó, intentó prolongar la vida del viejo 
sistema e intentó atraerse al pueblo, mas, no lográndolo, necesitó 
manejar los asuntos públicos y medios de defensa con mano fuerte. 
Mal la pasarían aquellos no adictos al régimen colonial. Toda una 
generación de patriotas fué deportada. Felipe Santiago del Solar. 
integro en todo su sentimiento americano, de gran ascendiente en 
Santiago y en las regiones donde se extendían sus fundos y minas de 
cobre, ? fué el blanco codiciado por Osorio primero y más tarde por 


5 Las minas se hallan en Tamaya, Guamalata y La Serena (provincia de Co- 
quimbo). Eran dueños, además, de la quinta la Posada de las Rosas y el fundo la Ha- 
cienda de Chacabuco. En este último tuvo lugar la batalla del mismo nombre, y más 
tarde, entre 1817 y 1818, en él pasó una temporada San Martín, para reponer su 
salud quebrantada. Felipe Santiago heredó esos bienes de su padre, don Pedro del 
Solar Lecaros, que los tuvo en condominio con sus hermanos. Toda la familia fué 
patriota, y los gobiernos realistas aplicaron a sus minas elevadas contribuciones. Antes 
de Chacabuco, en 1817, Cabot recobró a Coquimbo y se adueñó de todas las exis- 
tencias de cobre en bruto o manufacturado de las minas de los Solar, por lo cual el 
general San Martín lo sometió a proceso. . 
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Marcó. Como era más conveniente conquistarlo, con él no se toma- 
ron medidas drásticas en principio. No fué desterrado a la isla de 
Juan Fernández. Tanto Osorio como Marcó vieron en él alguien a 
quien convenía tener de su parte. Felipe Santiago recibió la visita 
del primero. Se trataba de conseguir ayuda financiera para el go- 
bierno y escalar posiciones fácilmente. 

AMí, en aquella casa histórica que vivió días dolorosos durante 
la revolución y donde se trabajaba por la Independencia, y más 
tarde sería huésped el héroe de Yungay, Osorio recibió la valiente 
negativa de don Felipe Santiago. Las autoridades resolvieron enton- 
ces que convenía reducir a este obstinado, y así la tragedia comenzó. 

A Osorio le pareció oportuno herirlo de algún modo para do- 
blegar su resistencia. Consigna la tradición, que un día de primavera 
de 1814, a la hora de la siesta, un carruaje fué en su busca, pero 
Felipe Santiago se encontraba ausente. Pronto se enteró la dueña de 
casa que San Bruno traía orden de prisión contra ella también, y con 
altivez se preparó. Vistiendo su mejor traje, partió con los soldados. 
El suceso se divulgó rápido, y acudieron parientes, amigos y perso- 
nas contrarias al Gobierno. Como no hubiera nada en concreto contra 
ella, y ante posibles complicaciones, se la liberó. Fué un serio dis- 
gusto para Felipe Santiago, cuando regresó apresuradamente para 
querellar a las autoridades. 

Osorio fué reemplazado por Marcó, que nada sabía del error 
cometido por el regimiento de los Talaveras, a las órdenes del tris- 
temente famoso San Bruno, * y quiso conceder seguridades que fue- 
ron rechazadas. 

Los agravios continuaron bajo formas diferentes. Contribuciones 
injustas, préstamos y donativos forzosos. “Hubiera quedado en la 
miseria sin sus buenas relaciones comerciales fuera del país”; pero 
a la lucha lo habían provocado, y él amaba la lucha. 

Su hogar se convirtió entonces en un centro de resistencia al 
Gobierno. Llegaban continuamente noticias en clave, de espías y emi- 
sarios del gobernador de Mendoza, con las que se alentaba a los 
patriotas. 

Uno de los últimos que recibió decía así: “15 de enero: Hermano 
S... Remito por los Patos 4.000 pesos fuertes. Dentro de un mes 
estará con ustedes el hermano José”. La fecha indicaba el día de la 
salida del ejército; los pesos fuertes, el número de soldados, y el 
hermano José, el nombre del ilustre soldado libertador, don José de 
San Martín”. * 


6 San Bruno fué hecho prisionero en Chacabuco. Sobre él especialmente recayó 
toda la aversión del pueblo. Fué ajusticiado en Santiago. 

7 Vicente Pérez Rosales: “Recuerdos del pasado”, Santiago de Chile, 1943, 
pág. 50. 
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La noticia tan ansiada por Felipe Santiago había llegado. 

En aquella casa, “hubo en las primeras horas de la noche nume- 
rosas visitas; todos hablaban a media voz, todos accionaban con más 
o menos vehemencia y en todos dominaba la alegría que trae consigo 
algún feliz y cercano acontecimiento”. * Se tomaron medidas y reso- 
luciones, que fueron obedecidas por todos y trasmitidas al sector 
patriota. 

Era verdad. El ejército del Libertador argentino había comen- 
zado su marcha para restaurar el régimen de libertad en América, 
primero en Chile, luego en Perú. 

“El ejército de los Andes alcanzó a contar, a fines de 1816. 
unas cuatro mil plazas y su organización había costado a 
San Martín más de dos años”. 


Consumada la proeza del paso de la cordillera, todas las divi- 
siones se reunieron con precisión matemática en territorio chileno. 
“En medio del mayor atolondramiento Marcó... habiendo dispersado 
en distintas comarcas del país su poderoso contingente de fuerzas”, 
no supo “cómo reunirlo para presentar una batalla con probabilida- 
des de buen éxito”. * 

Así se dió la primera batalla. Ha dicho Mitre: “El mérito militar 
de... Chacabuco consiste precisamente en lo contrario de lo que cons- 
tituye la gloria de las batallas. Resultado lógico de las hábiles com- 
binaciones estratégicas de la invasión, estaba ganada por el general 
antes que los soldados la dieran, respondiendo a un plan metódico 
en que hasta los días estaban contados y los resultados previstos. 
Fué una sorpresa a la luz del día en que nada se libró al acaso”, y 
agrega el historiador: “Por lo tanto, puede presentarse como un mo- 
delo clásico del arte militar, en que la habilidad debilita al enemigo 
y lo desmoraliza, la previsión asegura el éxito final, y la inteligencia 
es a que combate en primera línea, interviniendo la fuerza como 
factor accesorio”. * 

“Las autoridades de Santiago supieron al caer la tarde la 
noticia de la derrota; pero procuraron ocultarla al pueblo, y 
la ciudad se durmió presa de la mayor incertidumbre. Sin 
embargo, en la misma noche Marcó y sus subalternos aban- 
donaron la capital en dirección a Valparaíso, adonde había 
varios buques en qué refugiarse”. '” Mitre agrega: “Marcó, tan 
afeminado en la derrota como soberbio en el poder, no tuvo 


s L. Galdames: “Historia de Chile”, editorial Nascimento, Santiago de Chile. 
1938, págs. 240, 241 y 242, 

a B. Mitre: “Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana”, edi- 
ciones Peuser, 1946, pág. 377. 

10 L. Galdames: Op. cit., pág. 2483. 
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alientos ni aun para huir, y separándose furtivamente con su 
comitiva de sus compañeros de desgracia. por esquivar la fatiga 
de una marcha rápida, no alcanzó a embarcarse a tiempo. y 
fué hecho prisionero”. *' 

“Al amanecer del día 13, ya nadie pudo dudar del triunto 
patriota, pues Santiago quedaba sin autoridades y completa- 
mente desguarnecido. El populacho se levantó entonces y sa- 
queó algunas casas de comerciantes realistas, pero en la misma 
tarde llegaba a poner orden en la población la primera avan- 
zada del ejército victorioso. Al otro día (el 14) San Martín y 
O'Higgins entraban en la ciudad con sus tropas y eran recibidos 
con delirantes manifestaciones de entusiasmo. Los vecinos más 
representativos, reunidos en cabildo abierto, ofrecieron a San 
Martín el mando del país; pero éste se negó a aceptarlo, dan- 
do como excusa su condición de general en jefe y la ejecución 
de los planes de guerra que traía por encargo de su gobierno”. '* 

Dice Mitre: “Los concurrentes protestaron contra el pro- 
ceder indicado por San Martín y declararon por aclamación 
que “la QA. unánime era nombrar a D. José de San Mar- 
tin gobernador de Chile, con omnímoda facultad”, y así lo hi- 
cieron constar en el acta que se levantó, y todos firmaron ante 
escribano público. El general, como el hombre antiguo de Plu- 
tarco, rehusó el premio y sólo aceptó una hoja de laurel sagrado 
para su patria. 

“Fiel a sus instrucciones y a su plan político, negóse a acep- 
tar el mando que se le ofrecía, y convocó por intermedio del 
Cabildo una nueva asamblea popular a que concurrieron 210 
vecinos notables. El auditor del ejército de los Andes, doctor 
Bernardo Vera, reiteró públicamente la renuncia de San Mar- 
tín, y fué aclamado en el acto el general O'Higgins director 
supremo del estado de Chile, declarando Vera, que la elección 
era del agrado del general”. '* 


El 16 de febrero, día de la proclamación, se realizó una comida 
seguida de baile ofrecida por don Felipe Santiago del Solar y su 
esposa en honor del general don José de San Martín para festejar la 
victoria de Chacabuco. 

Lo presidía doña Mercedes Rosales Larraín. 


“Dió principio con la canción nacional argentina entonada 
por todos los concurrentes a un mismo tiempo y seguida des- 
pués con una salva de veintiún cañonazos. Siguieron el minué. 
la contradanza, el rin-o-rin, bailes favoritos entonces, y en ellos 
lucían su juventud y gallardía el patrio bello sexo y aquella 
falange chileno-argentina de brillantes oficiales, quienes su- 


11 B. Mitre: Op. cit., pág. 381. 
1% L. Galdames: Op. cit., pág. 243. 
14 B. Mitre: Op. cit., pág. 380, 
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pieron conseguir con sus heroicos hechos el título para siempre 
honroso de Padres de la Patria. 

“Jóvenes entonces y trocado el adusto ceño del guerrero 
por la amable sonrisa de la galantería, circulaban alegres por 
los salones aquellos héroes que-supo improvisar el patriotismo 
y que en ese momento no reconocían más jerarquías que las 
del verdadero mérito, ni más patria que el suelo americano, 
Allí el glorioso hijo de Yapeyú estrechaba con la misma efusión 
de fraternal contento la adamada mano del esforzado teniente 
Lavalle, como la encallecida del temerario O'Higgins, y nadie 
averiguaba a qué nación pertenecían los orientales Martínez 
y Arellano, los argentinos Soler, Quintana, Beruti, Plaza, Fru- 
tos, Alvarado, Conde, Necochea, Zapióla, Melián; los chilenos 
Zenteno, Calderón, Freire; los europeos Paroisien, Árcos y tan- 
tos otros cuya nacionalidad se escapa a mis recuerdos, como 
Correa, Nazar, Molina, Guerrero, Medina, Soria, Pacheco, ** 
y todos aquellos a quienes los asuntos del servicio permitieron 
adornar con su presencia la festiva reunión en que se encon- 
traban. Concurrieron también a ella lo más lucido de la ju- 
ventud patriótica de Santiago... Y los recuerdos de las peripe- 
cias de la reciente batalla de Chacabuco contados... por la mis- 
ma heroica juventud que acababa de figurar en ella, unidos al 
estrépito de las salvas de artillería, produjeron en todo aquel 
recinto y en sus contornos el más alegre estruendo que al com- 
pás del cañón, de las músicas y de los ¡hurras! había oído 
Santiago desde su nacimiento hasta ese día. Cada brindis des- 
collaba por su enérgico laconismo. 

“San Martín, después de un enérgico y patriótico 
brindis, puesto en pie, rodeado de su estado mayor y en 
actitud de arrojar contra el suelo la copa que acababa de 
beber, dirigiéndose al dueño de casa, dijo: “Solar, ¿es per- 
mitido?”, y éste asintió. “Dos veces se cantó la canción 
nacional argentina ** y la última vez lo hizo el mismo 
San Martín. Todos se pusieron de pie, hízose introducir 
en el comedor dos granaderos con sus trompas, y al son 
viril y majestuoso de estos instrumentos, hízose oír, elec- 
trizando a todos, la voz de bajo, áspera, pero afinada y 
entera, del héroe que desde el paso de los Andes no había 
dejado de ser un solo instante objeto de general venera- 


ción”, ** 


Y que después de haber dado libertad a Chile, no descansó hasta 
entrar como vencedor en Lima. 


14 El general Angel Pacheco, ilustre guerrero de la Independencia, que com- 
batió heroicamente en San Lorenzo, Alto Perú. Chacabuco, Maipú e Ituzaingó. nació 
en Santiago de Chile, el 13 de abril de 1798. 

15 No se cantó el himmo chileno, porque aún no había sido escrito. 

15 Vicente Pérez Rosales: Op. cit., pág. 54 a 56. 
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Las palabras del Director Supremo de las Provincias Unidas 
fueron el broche final de la primera etapa de aquella gloriosa cam- 
paña: 

“¡Gloria al restaurador de Chile! La fortuna ha favorecido 
sus heroicos esfuerzos, y la América nunca olvidará la valiente 
empresa de usted, sobre Chile, venciendo a la naturaleza en 
sus más grandes dificultades. Usted venció, y yo me glorío con 
usted. y lo abrazo con toda la ternura de mi alma reconocida 
a sus servicios. Esta es la expresión de un hermano...” 


Hemos visto cómo en aquella apoteosis de patriotismo ameri- 
cano correspondió parte tan honrosa a don Felipe Santiago del Solar. 
Su amistad con el general San Martín fué muy grande. La tradición 
chilena ha recogido algunas confidencias del Libertador con él y con 
su esposa, doña Mercedes Rosales Larraín. 

Cuando el General abandonó a Chile, aquellos lazos continuaron 
a través de la cordillera inconmensurable. Ni los reveses de la vida 
ni las distancias son obstáculos para las almas grandes... 

Trascribo, por último, la carta que el patriota chileno le dirigió 
como respuesta y en vísperas de su exilio abnegado y voluntario. 14 


“Santiago de Chile, enero 31 de 1824, 


“Señor de mi mejor aprecio: 


“Con gusto he leído sus apreciables de 24 y 31 de diciembre. 
v celebro su feliz arribo 4 Buenos Aires. Aseguro á usted que 
algunos cuidados me acompañaban por el mal estado de los 
caminos y sólo salí de ellos cuando supe su llegada. 

“No sé si diga á usted que siento ó que celebro su viaje 
á Europa; lo siento porque (hablando sin lisonja) la patria 
y todos carecemos de un general como usted; y lo celebro 
y aun lo envidio porque se separa usted de una chingana, co- 
mo es la revolución de la América del Sud. 

“Ya sabrá usted la prisión de Riva Agúero y unión de sus 
tropas á las del general Bolívar; pero ¿qué hemos remediado 
con esto? El enemigo se aprovechó del tiempo que Riva Agúero 
disputaba con Bolívar el gobierno del Perú, y según las últimas 
noticias, se hallaban Canterac y Valdés á veinte leguas de 
Lima, y ésta á discreción de aquéllas. A la fecha los conside- 
ramos en posesión de la capital, agotando los últimos recursos 
que quedaban en beneficio de la patria. 

“No conocemos los planes de Bolívar, pero todos convienen 
en que se mantendrá por Trujillo mientras forma una fuerza 
capaz de hacer frente á un enemigo orgulloso con las victorias 


17 “San Martín. Su correspondencia. Museo Histórico Nacional. 1910”, pág. 222 
, Pag : 


que la ineptitud de nuestros oficiales han querido concederle. 

“Por supuesto, que sabrá usted también el regreso de la 
célebre expedición de Chile; ésta ha sido quijotesca. A: los 
quince días de haber arribado á Arica, mandó el general Pintos 
contra las instrucciones de Bolívar, que regresasen á Chile, y 
he aquí concluída una expedición que tanto se anunció y costó 
tantos sacrificios. 

“Concluyo, señor, este asunto, porque en verdad irrita ha- 
blar de nuestro estado, y es mejor ser indiferente á todo. 

“Agradezco las ofertas de sus servicios que tiene usted 
la bondad de hacerme. Está demás que yo reitere los míos; 
usted debe estar penetrado de la sinceridad de mi amistad, 
y, por consiguiente, debe ocuparme en todas circunstancias y 
en toda distancia. 

“Cumpliré su orden de dirigir á Mendoza á la señora Mo- 
rales la columna que remitió García; mientras tanto, deseo á 
usted el más felicísimo viaje y con Mercedes me ofrezco á usted 
como su más atento servidor”. 


J. S. del Solar. 


Del Solar recibió una gran satisfacción, con el reconocimiento 


de su aporte patriótico, hecho en épocas de angustia, cuando por un 
ideal jugaba su vida. 
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“Lima, octubre 4 de 1833. — Reconócese por el Estado á 
favor de don Felipe Santiago del Solar, la suma de 60.000 pesos 
en parte de la cantidad que le declaró el Congreso en 3 de di- 
ciembre de 1832. Tómese razón en la Contaduría General de 
Valores y Tesorería General. — Gamarra”. 


LAMINA CXLVI 


Doña Mercedes Rosales Larraín, esposa del amigo chileno del Gran 

Capitán, don Felipe Santiago del Solar. Chilena de primera catego- 

ría, de primera agua y famosa por su talante distinguido y su suave 

decir. En el baile de gala por Chacabuco, bailó el primer minué con 
el Gran Capitán de los Andes. 


107 


LAMINA CXLVH 


Don Felipe Santiago del Solar, amigo chileno del Gran Capitán. 
En su casa de Santiago tuvo lugar el gran baile de gala de Chaca- 
buco, en el cual el bravo y glorioso chileno don Bernardo O'Higgins 
dió al glorioso argentino don José de San Martín el abrazo de gra- 
titud nacional: “Usted venció, y yo me glorío con usted, y lo abrazo 
con toda la ternura de mi alma reconocida a sus servicios. Esta es la 
expresión de un hermano...”, y se confundieron en fuerte y estrecho 
abrazo. que la concurrencia aplaudió emocionada. 


EL LIBERTADOR SAN MARTIN 
COMO POLITICO Y COMO ESTRATEGO 


Por 
RAUL A. RUIZ Y RUIZ 
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Il. LA CONQUISTA MORAL DE UN PUEBLO 


ESPUES de las derrotas de Vilcapugio y Avohuma, el entonces 
D coronel José de San Martín es designado general en jefe del 

Ejército del Norte, en reemplazo del general Belgrano. Uno 
de sus amigos y confidentes, don Nicolás Rodríguez Peña, le escribe 
para felicitarlo. Y desde Tucumán, San Martín le contesta: 


“No me felicite usted con anticipación, no haré nada y nada 
me gusta aquí. La Patria no hará camino por este lado del 
Norte que no sea una guerra defensiva y nada más; para eso 
bastan loe valientes gauchos de Salta con dos escuadrones de 
buenos veteranos. Pensar otra cosa es empeñarse en echar al 
Pozo de Airón hombres y dinero. Ya le he dicho a usted mi 
secreto. Un disciplinado y pequeño ejército en Mendoza para 
pasar a Chile y acabar allí con los godos, apoyando un gobierno 
de amigos sólidos para concluir allí también con la anarquía 
que reina. Mandando las fuerzas pasaremos por mar para tomar 
Lima: ése es el camino, no éste; hasta que estemos sobre 
Lima la guerra no acabará...” 


Fué la visión del genio que lee en lo futuro y se anticipa a lo 
porvenir. Todo ocurrió como lo asegurara con una precisión mate- 
mática. Los gauchos de Giiemes se encargaron de detener y quebran- 
tar a los ejércitos realistas. Y el pequeño y organizado Ejército de los 
Andes, después de libertar a Chile, independizó al Perú. La agonía 
de la dominación hispana en América comenzó el día que San Mar- 
tin entró en Lima. 


La profecía de San Martín, tan lacónica y rotunda, ocurrió 
en 1814. ¿Y cuál era la realidad de aquel presente histórico?... Na- 
da más desolador. 
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El gobierno de las entonces Provincias Unidas tenía agotado su 
tesoro; era desconocido y desobedecido en casi todo el país, y se 
hallaba él mismo trabajado por una anarquía general; las provincias 
Oriental, Santa Fe y Entre Ríos destrozaban sus ejércitos en guerra 
civil sin cuartel... En consecuencia, poco o nada podía esperarse del 
gobierno para constituir ese “disciplinado y pequeño ejército en Men- 
doza” que San Martín aseguraba capaz de la tamaña empresa de 
atravesar los Andes, cordillera de las más elevadas del globo; libertar 
a Chile, que se encontraba también anarquizado por facciones irre- 
conciliables, y luego asestar en la misma Lima el golpe decisivo a la 
dominación hispánica en Lima, la capital indiscutible del poderío de 
España en América y en la que el Virrey disponía de un ejército de 
20.000 hombres y de una escuadra respetable. ¿Ese pequeño ejército 
no constituiría otro Pozo de Airón que se tragaría hombres v dine- 
ro?... Los hombres del gobierno central tenían sus dudas. 


Pero el coronel San Martín no dudaba. Y diplomáticamente, con 
la habilidad que demostraría siempre en los trances difíciles, maniobra 
para que se le designe gobernador de las Provincias de Cuyo. El 10 
de agosto de 1814, lo designa el director supremo don Gervasio 
Posadas. 

El pueblo de Mendoza vió llegar al flamante gobernador casi 
con indiferencia. Era otro gobernador que le enviaba el gobierno de 
Buenos Aires, un extraño. Algo sabía sobre el combate de San Lo- 
renzo, en el que había estado a punto de perder la vida, y sabía de 
la breve jefatura del Ejército del Norte... 

Poco tardó en interesarse por aquel hombre de grandes ojos 
negros y pobladas cejas, de cordial sencillez, Y ese interés aumentó 
cuando supo que por modestia rehusaba habitar la lujosa casa que 
para alojarlo preparara el Cabildo. El Cabildo había insistido, y el 
flamante gobernador hubo de resignarse, pero escribiendo esto que 
copiamos: 


”.., para que no se atribuya a desaire su negativa, aceptaría 
el alojamiento preparado, por el tiempo necesario para dejar 
a uno y a otro en el lugar que les correspondía, sacrificio que 
hacía en beneficio y honor de los habitantes de Cuyo...” 


Y el pueblo de Cuyo debió sentirse halagado por la desusada 
conducta respetuosa. 
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El nuevo gobernador, como olvidado de su profesión, se entregó 
de inmediato a una tarea de estadista. Y bajo su acción constructiva, 
el progreso fué acentuándose. El orden público, no poco convulsio- 
nado en los últimos tiempos, se afianzó sin violencias; el pueblo, el 
comercio y la industria, pudieron desenvolver sus actividades con 
seguridad; nuevas industrias se instalaron, nuevos comercios se es- 
tablecieron, al par de nuevas escuelas que se abrían y de nuevos 
caminos que se construían. Los cuyanos son laboriosos por natura- 
leza, y bajo aquel gobierno de orden, de honestidad y de justicia, 
la riqueza privada aumenta, y aumenta la riqueza pública. 

Meses después, los contentos y agradecidos vecinos del Cabildo 
se informan que el gobernador atraviesa angustias económicas, por 
la razón de que el gobierno de las Provincias Unidas, a pedido espe- 
cial de él mismo, sólo le liquida la mitad del magro sueldo. La otra 
mitad la ha cedido a beneficio de las necesidades de la Nación. Los 
cabildantes piensan que es una situación para ellos intolerable, den- 
tro de aquel gobierno que trajo para Cuyo la tranquilidad, el bien- 
estar y el progreso. Y reunidos en Cabildo Cerrado, resuelven esto 
que copiamos: 

“.., por honor del pueblo y en reconocimiento de sus desvelos, 
que habían dado otro sér a las provincias de Cuyo, engrande- 
ciéndolas, creía deber arbitrar medios para su decorosa exis- 


tencia, ofreciéndole abonar de sus recursos municipales el suel- 
do integro que le correspondía...” 


El coronel San Martín, sencilla y llanamente, responde al Ca- 
bildo esto que trascribimos: 


“... Mis necesidades están suficientemente llenadas con la mi- 
tad del sueldo que gozo. En retribución a mi deferencia, espero 
se suspenda todo procedimiento en materia de aumento de 
sueldo: en la inteligencia de que no será admitido por cuanto 
existe en la tierra...” 


El desinterés del gobernador trasciende al pueblo, que, además, 
conoce al detalle su vida de trabajo y de sobriedad. Cuando de go- 
bernadores foráneos se trata, no son cosas corrientes. Lo contrario 
ha sido lo común. Vanidosos e insaciables, los hubo, pero desintere- 
sados y cordiales como éste, nunca. 

Y es así, con su conducta de hombre superior, como el coronel 
San Martín va conquistando el respeto, el cariño y la voluntad de 
sus gobernados. Y desde la modesta casa de gobierno, fluye y se 
extiende por las tres provincias cuyanas una autoridad moral indis- 
cutida. 
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A principios de 1815, el superior gobierno de las Provincias Uni- 
das, siempre en manos de Gervasio Posadas, agradecido por el apoyo 
material y moral que le presta el gobernador de Cuyo, verdadera 
excepción en el país, lo asciende a coronel mayor (general de briga- 
da). Pero San Martín, que se sabe acechado por émulos, rechaza el 
ascenso. Trascribimos: 


“... Debo protestar como lo hago, que jamás recibiré otra gra- 
duación mayor y que, asegurado el Estado de la dominación 
española, haré dejación de mi empleo para retirarme a pasar 
mis últimos días en el retiro. Esta protesta, hará un documento 
eterno a mis deseos...” 


Pocos meses después, uno de sus émulos, el general Carlos María 
de Alvear, asume la dirección suprema de las Provincias Unidas, por 
renuncia de Posadas. Ya se han producido las primeras desavenen- 
cias en Mendoza entre los chilenos llegados luego del desastre de 
Rancagua, sepulcro de la primera revolución de Chile. Carreristas 
y O'Higginistas se empeñan en las rivalidades culpables del desastre 
de todos. El gobernador de Cuyo, que los ha recibido afectuosa- 
mente y los ha amparado, se ha decidido por O'Higgins, cuya disci- 
plina, modestia y grandeza moral lo eleva sobre su antagonista. 

Los Carrera son vanidosos y tenaces, y en Buenos Aires con- 
quistan al general Alvear, director supremo de las Provincias Unidas. 
que se decide por ellos... 

El 20 de enero, el gobernador de Cuyo solicita al director supre- 
mo su relevo. Alvear se apresura a nombrarle reemplazante. Y asi 
llega a Mendoza el coronel Gregorio Perdriel, flamante gobernador. 

Pero no se ha contado con el pueblo cuyano. Y pueblo y Cabildo 
se indignan. El 15 de febrero es convocado un Cabildo Abierto. San 
Martín pretende influir para que sea acatada la voluntad del director 
supremo, pero el Cabildo Abierto, reunido en pleno con diputados 
populares, respondió al gobernador reemplazado que deliberaría. El 
coronel San Martín insistió, pero fué advertido que era irrevocable 
la resolución del pueblo mendocino y que se trataría el asunto plan- 
teado hasta contra su misma voluntad. Como postrer recurso de hom- 
bre disciplinado, San Martín habló desde los balcones del Cabildo 
al pueblo reunido en la plaza, abogando por que el coronel Perdriel 
fuera aceptado y comprometiéndose a permanecer en Mendoza hasta 
que no desapareciera el peligro que amagaba desde Chile, dominado 
por los realistas. . . 

Ni el Cabildo ni el pueblo se hallaban dispuestos a permitir el 
reemplazo, y cuando llegó el coronel Perdriel para hacerse cargo del 
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gobierno, el Cabildo le dirigió un oficio exigiéndole que esperara la 
resolución definitiva del Director Supremo de las Provincias Unidas, 
ante el que se había protestado. Perdriel exigió, y entonces el pueblo 
en masa se levantó amenazante... Y días después, el Director Su- 
premo, al corriente de los sucesos y previendo una nueva secesión 
federalista, ya que Cuyo podría imitar a sus hermanas del litoral, 
ordenó al coronel Perdriel que desistiera de su pretensión y regresara 
a Buenos Aires... 

El historiador, fiel a su misión —tan fiel como el general San 
Martín a la suya—, debe advertir que en todos esos acontecimientos, 
en lo subterráneo, obraba la voluntad y la autoridad moral del Li- 
bertador. Y sea dicho en su honor. Frente a su destino misionero, no 
cabía otro recurso de grandeza: “Serás lo que debes ser, y si no, 
no serás nada...” 

Pero queda algo que debe remiarcarse especialmente: la volun- 
tad popular. Y esta voluntad sólo se conquista con virtudes efectivas, 
con autoridad moral. 

Expulsado el coronel Perdriel y en cierto modo desobedecido el 
gobierno supremo de las Provincias Unidas, el general San Martín 
constituía en Cuyo, por gravitación de su personalidad, toda una 
institución política. Y fué el ilustre Mitre quien lo advirtió primero. 
Trascribimos: 


*... Conquistó moralmente a Cuyo antes de reconquistar a Chile. 
organizando un pueblo de trabajadores y combatientes, como 
una república de hormigas, para hacerlo servir a su empresa 
por medio de una metódica acción cooperativa...” 


Y fué entonces cuando, afianzado en el gobierno por la volun- 
tad popular, pudo entregarse de lleno a su misión libertadora, crean- 
do, inspirando y organizando el Ejército de los Andes. Para ello debió 
ser a un tiempo militar, político y estadista. Y todo lo fué de manera 
genial. 


ll. EL EJERCITO DE LOS ANDES 


Detrás de los emigrados de Chile derrotados en Rancagua, cu- 
briendo la retirada y defendiendo a los rezagados de la persecución 
realista, llegó a Mendoza, siempre al mando del coronel Gregorio 
de las Heras, el batallón del 11 de Infantería, conocido como “Auxi- 
liares de Chile”. Llegó maltrecho, pero disciplinado y orgulloso de 
haberse batido siempre heroicamente y cien yeces por la libertad 
del pueblo chileno. Ese batallón fué la base del Ejército de los Andes. 

Y sobre esa base, el general San Martín comenzó a realizar su 
larga y meditada empresa libertadora. Frente al peligro de invasión 
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de los vencedores en Rancagua, ensoberbecidos por la victoria y ya 
dueños de Chile, había que crearlo todo. 

Las rentas de Cuyo apenas si llegaban a 60.000 pesos fuertes 

anuales, cantidad insuficiente hasta para los indispensables gastos pú- 
blicos. Del superior gobierno de las Provincias Unidas, poco podía 
esperarse, y menos en aquellos días, en que una despiadada guerra 
civil conmovía el litoral y agotaba los recursos disponibles. 

Y San Martín, que nunca había querido nada para sí, que hasta 
había renunciado a la mitad de su sueldo, se ingenió para conseguir 
recursos. A los españoles de Cuyo, sospechosos de enemigos de la 
Revolución de Mayo, les aplicó contribuciones forzosas. Secuestró los 
bienes de los enemigos prófugos. Solicitó donaciones en especie. 
Aumentó los derechos aduaneros. Impuso trabajos personales gratui- 
tos... Y un día se vió a las damas mendocinas acudir en corporación 
al Cabildo, para entregar sus propias joyas. 

Pero todo eso sin violencias inútiles, sin injusticias ni arbitrarie- 
dades. El General, personalmente, hasta llegó a pedir prestados a los 
particulares los caballos y arreos necesarios para preparar jinetes; 
caballos y arreos que después eran devueltos a sus dueños. Personal- 
mente pedía a los propietarios de campos que gratuitamente permi- 
tieran en ellos el pastaje de los caballos y mulas de servicio. Gana- 
deros y agricultores, estimulados por el ejemplo de ellos mismos, 
contribuían gratuitamente al abastecimiento militar... 

Y a mediados de 1815, el general San Martín había organizado 
ya en Mendoza, para defender a Cuyo de la probable invasión rea- 
lista, un pequeño ejército disciplinado de cerca de 1.000 hombres, 
integrado por 500 hombres del 11 de Infantería, siempre mandados 
por Las Heras; 200 del 8 de Infantería, y dos escuadrones de sus Gra- 
naderos a Caballo, a las órdenes de su viejo amigo y camarada el 
coronel Matías Zapiola. A éstos se agregaban 300 chilenos de los 
gloriosos de Rancagua, mandados por el general O'Higgins. 

Todo había surgido de la nada y se mantenía como de la nada, 
sin pesar sobre el erario... ¡Extraordinarios resultados de las fuerzas 
morales de un pueblo conquistado por la fuerza moral de un hombre! 

Es ahora cuando aquel titán se agiganta hasta rebasar la misma 
altura de su titánica misión y hasta sobre sus propios sueños. El 
Ejército de los Andes, disciplinado, completo y moderno, va a surgir 
como de milagro. 

Convocadas las milicias de Cuyo, son tantos los voluntarios en- 
tusiastas que acuden, que hay que seleccionarlos. Los negros todavía 
esclavos, son libertados por orden del gobierno, y en gran número 
ingresan a las filas. Y cuando comienza 1816, el general San Martín 
dispone ya de un ejército de más de 5.000 hombres disciplinándose, 
organizándose, instruyéndose. 
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Necesario es aleccionar tanto recluta. Y personalmente el ge- 
neral San Martín colabora con oficiales subalternos y sargentos en 
la tarea. Necesario es formar oficiales, y por la noche, luego de los 
rudos ejercicios del día, el mismo general en jefe da a los aspirantes 
lecciones de estrategia y táctica, lecciones que aprovechan los im- 
provisados oficiales y jetes. 

Se necesita artillería, municiones, arreos. Hay que encontrar un 
ingeniero capaz de crear la Maestranza del ejército. Y San Martín lo 
encuentra en un humilde y genial fraile franciscano que era a un 
tiempo matemático y químico, arquitecto y relojero, médico y mecá- 
nico: fray Luis Beltrán, nuevo dios Vulcano, al decir de Mitre, que 
sopló fraguas y machacó yunques. 

Se necesita pólvora en gran cantidad. Y el ingeniero tucumano 
Alvarez Condarco, con salitres de la región, la produce en abun- 
dancia y casi gratis. 

Hay necesidad de paños para el vestuario del ejército. Y el emi- 
grado chileno Dámaso Herrera, aprovechando el molino del mendo- 
cino Juan Tejada, cedido gratuitamente, fabrica un batán. Y salen 
varas y varas de paño, que las mujeres del pueblo, gratuitamente, 
trasforman en uniformes para los infantes y los granaderos, y en 
ponchos. Ñ 

Un ejército necesita de un Cuerpo de Sanidad. Y San Martín 
conquista al cirujano francés Diego Paroissien, que siempre será su 
hombre en alma y cuerpo, y al mendocino Zapata, que ya le perte- 
nece también... Y el Cuerpo de Sanidad del Ejército de los Andes, 
se organiza. 

La contabilidad de un ejército es tarea difícil y engorrosa, y 
además, de extraordinaria importancia. A ella corresponde arbitrar 
y distribuir los recursos, proveer al ejército, calcular las posibles di- 
ficultades para el abastecimiento, organizar las municiones de boca, 
tan necesarias como las otras. San Martín encuentra ese hombre en 
el comandante Juan Gregorio Lemos. 

Un auditor de guerra no puede faltar en un ejército pronto a 
entrar en campaña. Para eso se necesita un hombre de leyes, hábil 
en papeles. Y San Martín lo encuentra en el santafesino Bernardo 
Vera y Pintado, abogado de Chuquisaca, que posteriormente será el 
autor del “Acta de la Independencia” de Chile, y autor de la letra 
de su himno nacional. 

Un general en jefe precisa un secretario hábil, fiel, diplomático. 
Y San Martín lo encuentra en el emigrado chileno, patriota de la 
primera hora, que en Mendoza, para vivir honestamente y de su 
trabajo, ha instalado una modesta taberna, y que en el futuro pró- 
ximo será el ministro general del Director Supremo de la ya libre 
República de Chile. Ese hombre fué José Ignacio Zenteno. 
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Un ejército que va a entrar en campaña ofensiva, necesita pla- 
nos del terreno en que va a actuar, la Cordillera. Y los ingenieros 
Alvarez Condarco y Arcos la cruzan diez veces como enviados par- 
lamentarios del general San Martín al capitán general de Chile Marcó 
del Pont, pero en realidad para que levanten esos planos imprescin- 
dibles, con todos sus accidentes topográficos y sus peculiaridades... 

Todo se hizo. Se diría que todos los dioses del Olimpo se dieron 
cita en el campamento de “El Plumerillo”. Desde el padre de todos, 
Júpiter, que todo lo crea, todo lo ve, todo lo ordena y todo lo orga- 
niza, al dios Vulcano, que enciende las fraguas; desde el dios Marte, 
que templa las armas y endurece los cuerpos, hasta el dios Mercurio, 
que lleva las órdenes con alas en los talones... ¡Ni siquiera el dios 
Cupido faltó en aquel inmortal, pequeño, bien disciplinado y heroico 
Ejército de los Andes! 


TI. LA GUERRA DE ZAPA 


Toda esa obra de gigantes, es visible, palpable... Pero existe otra 
invisible, más complicada, igualmente formidable: la guerra de zapa, 
como la llamara Mitre. 

Para asegurar una victoria rotunda y definitiva, quizá no bas- 
taba la extraordinaria obra realizada y visible. Era necesario conocer 
al detalle el poder militar del enemigo, ensoberbecido ahora por el 
triunfo que aplastara a la primera Revolución de Chile. Era preciso 
conocer con alguna exactitud cuáles eran los planes del capitán ge- 
neral Marcó del Pont, y trastornarlos. Se necesitaban noticias fide- 
dignas del estado moral del pueblo chileno, de nuevo sojuzgado. Ne- 
cesario era conmover de nuevo a los chilenos, hacerlos reaccionar, 
revolucionarlos... 

Y por primera vez en un ejército de América, fué creado el ser- 
vicio de información y espionaje, la quinta columna, como se ha dado 
en llamarlo en nuestro tiempo. Si genial fué el crear de la nada aquel 
Ejército de los Andes que libertaría a tres naciones de América, genial 
fué este otro ejército invisible, de obra efectiva y fecunda. 

Tres características definidas tuvo esta preliminar guerra de 
zapa: espionaje en Chile, maniobras con los indígenas del sur argen- 
tino-chileno y, por último, propaganda dentro de Chile para reen- 
cender el espíritu revolucionario y forjar, de paso, las vinculaciones 
y colaboraciones propicias a la próxima invasión. 

Para lo primero, desde fines de 1814, el general San Martín envió 
muchos emisarios al territorio chileno. Atravesaban la Cordillera dis- 
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frazados de arrieros y por diez puntos distintos; generalmente iban 
solos, sin un papel, pero la lección aprendida de memoria, y regre- 
saban en la misma forma. > 

El chileno Juan Pablo Ramírez, hombre de O'Higgins y emi- 
grado con él, en sus muchos viajes llegaba hasta las ciudades de Con- 
cepción y Talcahuano, y después de ponerse al habla con los pa- 
triotas y de documentarse sobre los efectivos militares realistas, re- 
gresaba a Mendoza con valiosos informes. 

Por las provincias del centro, Santiago y Valparaíso, incursio- 
naba como un fantasma el más célebre de todos aquellos corajudos 
héroes, el doctor Manuel Rodríguez, prócer chileno de primera mag- 
nitud, patriota excesivamente exaltado y tribuno elocuente, y hombre 
de tal audacia, que hasta llegó a pararse en la puerta de la Capita- 
nía General de Santiago, disfrazado de mendigo, extendiendo la mano 
pedigiieña al mismo Marcó del Pont, que en esos mismos momentos 
había puesto precio a su cabeza por pregón público. 

Este doctor Rodríguez, cuyo sacrificio final llena de pena, se 
asoció cierta vez a un vulgar salteador de caminos, Miguel Neira, y 
al frente de su partida de facinerosos, trasformados por Rodríguez en 
patriotas, puso en ebullición todo el territorio comprendido entre 
los ríos Maipo y Maule, llegando a apoderarse y saquear las ciuda- 
des de Melipilla, San Fernando y Curicó, a pocas leguas de la misma 
capital. San Martín reprendió al audaz por esos desmanes que re- 
pugnaban a su concepto de militar, pero es indiscutible que tal 
hecho sirvió para confundir y extraviar aún más al desorientado 
Marcó del Pont, obligándolo a fraccionar y dispersar sus fuerzas. 

El comandante Diego Guzmán y el teniente Ramón Picarte, ]le- 
gaban a la misma capital, llenando el trayecto de focos revoluciona- 
rios, estableciendo vinculaciones, distribuyendo proclamas incendia- 
rias y recogiendo informaciones insospechables y valiosas. 

Antonio Merino, también chileno y hombre de grandes vincu- 
laciones en el sur de Chile, que conocía de un extremo al otro, iba 
y venía a través de la Cordillera distribuyendo proclamas, haciendo 
circular versiones contradictorias, recogiendo datos, estableciendo 
complicidades... Ñ 

Y como éstos, otros muchos, y entre ellos, el que habría de ser 
uno de los baqueanos de confianza de San Martín, José Estay, san- 
juanino. 

Esta guerra de Zapa, previa a la militar, duró dos años largos 
v tuvo sus mártires. 

Entre los patriotas chilenos que San Martín ocupó en ella, se 
hallaba un Manuel Navarro al que el Libertador envió con impor- 
tantes comunicaciones al prestigioso vecino de Putaendo, José Sali- 
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nas; al maestro de escuela de Quillota, Francisco Hernández, y al 
vecino también prestigioso de San Felipe, José Traslaviña. 

Recibidas por éstos las instrucciones, obraron con una indiscre- 
ción que les fué fatal. Habiendo conseguido la adhesión de sus con- 
vecinos Ramón Aróstegui y Ventura Laguna, y la de un sargento 
realista, decidieron sublevar el destacamento realista de San Felipe. 
Fueron delatados. Aróstegui pudo escapar a Mendoza; Laguna, que 
sólo tenía diecisiete años, fué condenado a diez años de ergástulo. 
Salinas, Hernández y Traslaviña, subieron al patíbulo como reos de 
traición. Fueron los mártires de aquella guerra de zapa. 


IV. LA ESTRATAGEMA CON LOS INDIGENAS 


Las maniobras del Libertador con los indios al sur de Mendoza, 
fueron parte de aquella guerra de zapa destinada a desarticular y, en 
consecuencia, quebrar, antes de combatir, la resistencia del ejército 
realista. 

San Martín necesitaba esconder su propósito de invadir por los 
pasos de Uspallata y Los Patos. Calculaba que su ejército, de apenas 
4.600 hombres de pelea, después del rudo esfuerzo de tramontar la 
Cordillera, se hallaría fatigado, debilitados los hombres, quebran- 
tados los animales y algo deteriorado el material... Era preciso un 
descanso. 

Y ese precioso descanso, con la seguridad de no ser atacado de 
inmediato y con fuerzas superiores, sólo debía facilitarlo la desorien- 
tación y dispersión del enemigo. 

Para lograr descanso y seguridad, era útil que circularan las más 
diversas versiones y, especialmente, que los realistas creyeran que la 
invasión se realizaría por puntos lejanos a los ya elegidos. Para esto 
provocó un parlamento, promoviendo la reunión de todos los caci- 
ques y capitanejos indígenas en el fuerte de San Carlos. 

El 6 de setiembre de 1816 fué celebrado el parlamento, que 
duró ocho días. 

Los indígenas fueron generosamente regalados y obsequiados, 
como si se tratara de valiosos elementos que había que conquistar. 
El Libertador, siempre tan pulcro y tan sobrio, tan correcto y tan 
disciplinado, jugó otra de sus comedias geniales. Ahogó sus repug- 
nancias de hombre superior y convivió con aquella horda sucia y mal- 
oliente; bebió con caciques y capitanejos. 

Y después de haberlos conquistado en parte, convino seriamente 
con ellos que del 17 al 20 de diciembre de 1816, se reunirían todos 
en las márgenes del río Diamante, para juntos invadir a Chile. 

Todos los caciques aceptaron, menos tres. Y era esto último, pre; 
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cisamente, lo calculado por el Libertador: los descontentos, pérfidos 

como siempre y desleales, se encargarían de llevar las novedades 

y las noticias de la próxima invasión a los realistas. 

La guerra de zapa fué de resultados extraordinarios. Copiamos 

de Mitre: 
“todo el país, moralmente insurreccionado, esperaba ver de 
un momento a otro a sus libertadores tramontar la Cordillera, 
pronto a unírseles con armas y caballos. El nombre de San 
Martín era popular y bastaba sólo presentar su firma o pro- 
nunciar su nombre, para que sus agentes obtuvieran todos los 
auxilios que necesitaban...” 


El mismo capitán general de Chile, Marcó del Pont, diez días 
antes de Chacabuco, escribía esto que trascribimos: 


“... mis planes están reducidos a continuos movimientos y va- 
riaciones, según las ocurrencias y noticias del enemigo, cuyo 
jefe de Mendoza es astuto para observar mi situación, teniendo 
innumerables comunicaciones y espías alrededor de mí y trata 
de sorprenderme...” 


Tal era la situación a fines de 1816. El Libertador sabía per- 
fectamente al invadir que, en el peor de los casos, el ejército realista 
que encontraría al tramontar la Cordillera, sólo podría enfrentarlo 
con más o menos 3.000 hombres, pues el total de cerca de 6.000 se 
hallaba dispersado en un arco de más de 1.500 kilómetros de pési- 
mos caminos, que impedirían una rápida centralización. 


V. EL PASO DE LOS ANDES 


Y llegó 1817. El 5 de enero, el Libertador consideró ya pronto 
su Ejército de los Andes, que ya tenía hasta su bandera de guerra 
azul y blanca, costeada y confeccionada amorosamente por las mis- 
mas damas patricias que habían regalado hasta sus joyas. 

Y en una solemne ceremonia, en la que con regocijo y entu- 
siasmo participó todo el pueblo, fué consagrada Patrona del Ejército 
la Virgen del Carmen. Después las tropas desfilaron ante el asombro 
de las gentes, que ni habían imaginado hasta dónde llegaba lo hecho 
con tan escasos recursos: 4.600 hombres de pelea y cerca de 1.400 
servidores del parque y maestranza; cuerpo de sanidad, cuerpo de 
obreros mineros, que debían agrandar o abrir boquetes en los pasos 
cordilleranos; ingeniosos arreos y cabrias imaginados por fray Bel- 
trán para conducir los cañones... 

Y pocos días después, el Libertador inició la genial partida de 
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ajedrez en el estupendo tablero que significaba la región cordillerana 
en una extensión de 1.500 kilómetros, y luego de haber fabricado 
una por una sus propias piezas. 


Para desorientar aún más al enemigo, la invasión se realizó por 
seis puntos distintos y simultáneamente, calculado todo con precisión 
matemática. 

Al norte, por el paso de Vinchina, en la provincia de La Rioja, 
y por el paso de Olivares, en la provincia de San Juan; al sur, por 
el paso del Portillo y por el paso de Planchón, al sur de Mendoza. 
Y el grueso del ejército, por los pasos de Uspallata y Los Patos, al 
centro. 

Por el paso de Vinchina, que desde La Rioja sale a la rica ciudad 
chilena de Copiapó, atacaría una pequeña división ligera de caba- 
llería, formada con 50 veteranos escogidos que desde Tucumán en- 
viara el general Belgrano, al mando del bizarro coronel Francisco 
Zelada, y 80 milicianos riojanos que mandaba Nicolás Dávila, segun- 
do jefe de la expedición. 

Por el paso de Olivares, que comunica a San Juan con la ciudad 
de Coquimbo, atacaría otra pequeña división ligera, compuesta por 
20 hombres del 6 de Infantería, mandada por el teniente Escolástico 
Magán; 20 del 19 de Cazadores, mandados por el teniente Simón San- 
tuchos, y 20 Granaderos a Caballo, mandados por el paraguayo te- 
niente Eugenio Hidalgo, que moriría heroicamente en Chacabuco. 

Esos 60 hombres serían reforzados en San Juan con 80 milicia- 
nos de caballería, mandados por el capitán Juan Agustín Cano. 
Y toda la división, al mando del teniente coronel Juan Manuel Cabot. 

Por el sur, por el paso de Planchón, atacaría otra pequeña co- 
lumna ligera, formada por 25 hombres del 7 de Infantería, 25 del 
11 de Infantería y 25 Granaderos, acompañados por algunos emi- 
grados chilenos que comandaba el ya conocido Antonio Merino. Su 
misión principal consistía en amenazar las ciudades de Talca y Cu- 
ricó, y aumentando sus efectivos con voluntarios, ponerse en con- 
diciones, si era necesario, de reforzar el cuerpo principal del ejército. 

Para una responsabilidad tal, el Libertador escogió al teniente 
coronel Ramón Freyre, brazo derecho de O'Higgins en Rancagua, 
valiente hasta la temeridad, inteligente y capaz de todas las heroi- 
cidades. 

Y por el paso del Portillo, la división ligera del capitán José 
León Lemos, compuesta de 25 hombres del Blandengues, destacado 
en el fuerte de San Carlos, y 30 milicianos. Esta división tenía por 
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misión principal atacar por el cajón del río Maipo, y por su vecindad 
con Santiago — 80 kilómetros —, debía producir cierto pánico en la 
capital, contribuyendo a la desarticulación del enemigo. 

Estas cuatro divisiones ligeras, cada una con su misión especí- 
fica, fueron como los peones y los alfiles avanzados en la genial par- 
tida de ajedrez en la que, como en ninguna otra parte, se revela el 
genio del Libertador, ejemplo de método y de precisión matemática. 

En cuanto a las piezas mayores, las del jaque mate, se movían 
en el centro del tablero estupendo. 


VI. POR EL PASO DE USPALLATA, 
LA DIVISION DEL GENERAL LAS HERAS 


Por el paso de Uspallata, que une la ciudad de Mendoza con 
la ciudad chilena de Santa Rosa de los Andes — y que corre casi 
paralelo con el río Mendoza en el territorio argentino, y en el chi- 
leno, con el río Aconcagua —, marchó la división del coronel Gre- 
gorio de las Heras, uno de los brazos derechos del Libertador. 

En la vanguardia marchaba el 11 de Infantería, al mando directo 
del sargento mayor Enrique Martínez, 30 Granaderos a Caballo 
mandados por el teniente José Aldao y 20 artilleros con dos peque- 
ños cañones. 

Como retaguardia y a un día de jornada, al mando del ya capitán 
fray Luis Beltrán, iban el parque y la artillería, compuesta de 7 ca- 
ñones de calibre mayor y 2 obuses, todas estas piezas cuidadosamente 
envueltas en cueros de oveja y retobadas en cueros de vacuno, con- 
ducidas en zorras que arrastraban bueyes y mulas, por los caminos 
que iba construyendo un equipo de mineros sanjuaninos. 

Las cureñas y repuestos y municiones eran conducidos a lomo 
de mula, bajo la custodia de un escuadrón de milicianos de San 
Luis, que, además, se encargaban de cuidar las reses que debían 
alimentar a la división. 

Al separarse del Libertador, Las Heras, que, como todos, no era 
más que una pieza dentro del inmenso tablero, aunque de las prin- 
cipales, recibió instrucciones concretas y por escrito de su misión 
a cumplir y de las etapas a realizar. Sobre lo primero, copiamos del 
Diario de Operaciones del Ejército de los Andes: 


e 
<... Su objeto era obrar en combinación con la vanguardia del 
grueso del ejército, para atacar el valle de Aconcagua: como 
las avenidas principales de este punto, son los caminos que 
bajan por el río Santa Rosa y el de Putaendo, procurará atraer 
al enemigo sin comprometerse y amenazarle el flanco, ínterin 
la vanguardia y el ejército obren de frente sobre San Felipe 
y Putaendo...” 
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e Y ahora, veamos las instrucciones sobre las jornadas del camino 


me a recorrer, de puño y letra del Libertador: ea 
4 e 7 E 
f Jornadas Leguas | Agua | Pasto | Leña q 
1. Mendoza a Jagiiel 6 | Bastante | Alguno | Mucha 
. 2. a Villavicencio 8 íd. Poco íd. 
3. íd. Las Minas 8 id. íd. Escasa 
4. íd. Uspallata 6 Mucha íd. Mucha 
5. íd. Picheuta 6 íd. ¡ Ninguno| Poca 
6. id. Río de las Vacas dl íd. Poco Alguna 
7. íd. El Paramilio 5 íd. Ninguno id. 
8. Los Ojos de Agua 92 lo dl Poco íd. 
9. La Punta de los Quillates A Alguno | Mucha ' 
10. La Villa de Santa Rosa, 6 | íd. Mucho | Poblado 
Total leguas 63 
Notas al Itinerario 
“Primera jornada: Las 6 leguas de esa jornada son de 
tierra suelta con arbustos silvestres, y las siguientes hasta 
Villavicencio, piso de piedra con arbustos, pero todas sin agua. 
“Segunda jornada: Las 4 primeras leguas, quebrada es- J 
trecha, áspera, pero con agua. La Cuesta del Paramillo de las 
Minas, o de Villavicencio, es baja y el Paramillo, es un lomaje 
de piso regular, pero sin agua ni arbustos. 
“Tercera jornada: Todo el camino es un lomaje pequeño, 
de regular piso, con pocos arbustos y sin agua. 
, - “Cuarta jornada: Las 3 leguas primeras son de piso regular 
YA con monte y lomaje, mas las restantes son por la caja del río 
e (Mendoza) con piedras grandes y sueltas. 
0d “Quinta jornada: El camino es por la quebrada, mucha 
10) piedra, laderas estrechas, con agua y sin monte. h 
E “Sexta jornada: Continúa el camino por la quebrada, es 
más abierta, con buen piso, sin monte y con agua. 
3 “Séptima jornada: La Cuesta del Paramillo es chica y de 
£ regular piso: la subida de la cordillera alta, es de buen piso; 
lo mismo la bajada, es otro retazo plano, y siguen dos bajadas 
0 e más, con agua, regular piso, pero sin pasto. 


“Octava jornada: Desde los Ojos de Agua hasta Santa  * 
Rosa, casi todo es una ladera continuada, de pura piedra y mu- 
chos árboles hasta el puente, y de ahí en adelante, son lomas 
hasta que se estrechan entre cercos al llegar a la población”. 


José de San Martín. 


Como se observa, nada ha sido dejado al azar y todo está pre- 
visto concretamente. La división del general Las Heras no es otra 
cosa que una pieza mayor en el enorme tablero de ajedrez, y ha de 
moverse como una pieza, matemáticamente, en estrecha relación con 
las otras piezas. 


VH. POR EL PASO DE LOS PATOS, 
DIVISIONES DE SOLER Y O'HIGGINS 


Y por último, el sexto y principal ataque ofensivo por el paso 
de los Patos, portillo cordillerano que, arrancando en los límites de 
las provincias de Mendoza y San Juan, desemboca sobre el valle 
del río Aconcagua y las importantes ciudades de Santa Rosa de los 
Andes y San Felipe. 

Como avanzada de la división de vanguardia al mando del gene- 
ral Miguel Estanislao Soler, iba el comandante José Melián al frente 
del 42 Escuadrón de Granaderos a Caballo y 4% Compañía de in- 
fantería de Granaderos y Volteadores. 

A pocas leguas, sigue el 12 de Cazadores de los Andes, man- 
dado por el teniente coronel Rudecindo Alvarado; el 32 Escuadrón 
de Granaderos, mandado por el comandante Nicasio Ramallo, y 50 
artilleros, con 5 piezas de pequeño calibre. 

Y algunas leguas detrás, la división del general O'Higgins, in- 
tegrada por 4 Compañías del 7 de Infantería, que mandaba el te- 
niente coronel Pedro Conde, y 20 artilleros con 2 piezas pequeñas. 

A escasa distancia, seguía el coronel Ambrosio Cramer, con 
4 Compañías del 8% de Infantería y 100 Granaderos a Caballo, es- 
colta del general en jefe, al mando del comandante Mariano Neco- 
chea, vanguardia esta última del general en jefe y su estado mayor. 

Y a retaguardia de estas divisiones, los Escuadrones 1% y 2% de 
Granaderos a Caballo, a las órdenes del comandante José Matías Za- 
piola; el Cuerpo de Sanidad; 100 artilleros, al mando del comandante 
Pedro Regalado de la Plaza; parte del Parque y de la Maestranza. 

Los jefes de ambas divisiones, Soler y O'Higgins, llevan, como 
Las Heras, instrucciones escritas y concretas y el detalle de las 
jornadas del camino. Tampoco son otra cosa que piezas importantes 
en el formidable tablero, piezas que maneja el Libertador personal- 
mente. Copiamos esas instrucciones en la siguiente página: 
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- Jornadas Leguas Agua | Pasto | Leña 
1. A Jagiel | 6 Bastante | Bastante | Mucha 
2. íd. Las Higueras | d Poca íd. | id. 
3. íd. Las Cuevas | 3 íd. | íd. íd. 
4. Yaguaraz 10 Mucha íd. | Bastante 
5. La Falda del Cerro Tigre 5 Bastante íd. Mucha 
6. El arroyo de Uretilla | 6 id. Poco íd. 
7. El Río San Juan | 8 Infinita | Ninguno Poca 
8. Los Manantiales 6 Mucha | Bastante Poca 
9. Los Patillos | de > id: ld; id. 
10. Los Patos | 5 íd. | íd. | id. 
11. El Mercedario Es íd. Alguno | íd. 
12. Los Piuquenes | 6 Bastante | id. |  íd. 
13. El Pie del Portillo | 6 Mucha íd. | íd. 
14, El Cuzco | 5 | íd. Poco íd. 
15. Los Maitenes 4 | íd. íd. Mucha 
16. La Guardia de Achupallas 5 | id. íd. íd. 
17. San Antonio de Putaendo 6 | íd. | Potreros | d. 
Total leguas 105 
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“Observaciones: Primera jornada: camino plano, terroso, 
con monte y agua a una legua de la parada. 

“Segunda jornada: piso áspero, con monte y sin agua al- 
guna. 

“Tercera jornada: piso áspero con monte, una cuestilla y 
agua a 2 leguas antes del carrizal. 


“Cuarta jornada: buen piso, cuestilla, lomaje suave, sin 
agua en toda la retirada. 


“Quinta jornada: piso bueno, algún monte, agua poco. 

“Sexta jornada: piso un poco áspero, sin agua ni monte, 
lomaje suave. 

“Séptima jornada: un cajón áspero; una cuesta alta, ídem 
baja; otro cajón y un lomaje áspero; sin agua todo. 

“Octava jornada: paso del río; un cajón chico; un lomaje 
áspero, con agua y sin monte. 

“Novena jornada: un cajón, subida de la cordillera chica; 
ídem bajada larga, con agua y sin monte. 

“Décima jornada: un cajón de buen piso, con agua y sin 
monte. 

“Undécima jornada: un cajón pedregoso con agua y sin 
monte. 

“Duodécima jornada: un cajón abierto; subida de la se- 
gunda cordillera chica, ídem baja, con agua y sin monte. 

“Tridécima jornada: 


cajón de buen piso abierto; con agua 
y sin «monte. 


“Cuatridécima jornada: subida de la tercera cordillera, 
chica ídem bajada, un cajón de buen piso, suave con agua y sin 
monte alguno. 

“Quintodécima jornada: cajón angosto con agua, árboles 
y piso regular. ] 

“Sextodécima jornada: cajón estrecho con algunas laderas, 
con agua, árboles y piso un poco áspero. 

“Séptimadécima jornada: un cajón un poco abierto, con 
agua, árboles y población.” 

José de San Martín. 


No es sin asombro que se observa tanta prolijidad y hasta se 
advierte en lo conciso y neto de las instrucciones, la voluntad enér- 
gica de mando, la orden perentoria que obliga a obedecerlas estric- 
tamente, maniobrando casi mecánicamente. 


VIH. PRELIMINARES DE LA BATALLA DE CHACABUCO 


Las divisiones de Las Heras, Soler y O'Higgins, debían reunirse 
en el valle de Aconcagua, donde el ejército quedaría al mando direc- 
to e inmediato del general en jefe. 

Nada quedó, repetimos, confiado a la casualidad y todo fué pre- 
visto. Hasta para el caso de una retirada, Las Heras debió dejar 
alimentos y otros recursos escalonados en sus jornadas. 

Fué como una partida de ajedrez en el estupendo tablero que 
abarcaba 1.500 kilómetros de dorso cordillerano, escenario donde 
un genio estratégico y un carácter extrahumano, soñaba con la 
libertad de América. 

El primer hecho de guerra ocurrió el 24 de enero, en Picheuta. 
Las Heras había colocado en avanzada un destacamento de 10 hom- 
bres, que sorprendidos por el coronel realista Marquelli, que venía 
de Santa Rosa de los Andes, quedaron prisioneros. Para recuperarlos, 
Las Heras envió una Compañía del 11 de Infantería y 30 Granaderos 
a Caballo, mandados respectivamente por su segundo, el comandante 
Enrique Martínez, y por el teniente José Aldao. Chocaron con Mar- 
quelli, el 19 de febrero en Potrerillos, y después de casi tres horas de 
combate, Marquelli se retiró a la Cumbre dejando 14 muertos, mien- 
tras que Martínez, con 11 bajas, se estableció en Punta de Vacas. 

El 3 de febrero, Martínez, por orden de Las Heras, tramontó 
la Cumbre y atacó la Guardia de los Hornillos, compuesta de algo 
más de 100 hombres, dejados por el coronel Marquelli en su retirada 
a Santa Rosa de los Andes. Después de una carga a la bayoneta, 
que siguió a un recio tiroteo, el destacamento realista se rindió, 
habiendo tenido 30 muertos. Dos oficiales v 49 soldados del Regi- 
miento Valdivia, quedaron prisioneros. 
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Y por fin, el 7 de febrero Las Heras entraba en Santa Rosa de 
los Andes, habiendo quitado al enemigo en retirada 100 líos de char- 
que, 200 fardos de galleta, 6.000 balas y 60 caballos de pelea. Y se 
hallaba en el valle de Aconcagua, próximo al grueso del ejército 
y en condiciones de incorporársele de inmediato. Fray Beltrán co- 
menzó a preparar sus cañones. 

Las Heras había cumplido su misión como bueno, certificando 
esto también que el Libertador sabía escoger sus colaboradores. 

La división de Freyre pudo tramontar la Cordillera sin ser sen- 
tido, y el 4 de febrero, a 12 leguas de Talca, en la Vega de Cumeo, 
derrotó a una fuerza realista de 100 hombres, se apoderó de buena 
cantidad de armas y municiones, y sembrando la alarma por toda 
la región, reforzado con algunos cientos de voluntarios, sitió a Talca. 
También él cumplió como bueno. 

La columna del comandante Cabot, al trasponer la Cordillera, 
sorprendió y tomó prisionera íntegramente la guardia realista esta- 
blecida en Cañada de los Patos y el destacamento que venía a re- 
levarla. 

El 11 de febrero volvió a triunfar en La Barraza y al día siguiente 
en Salala, donde tomó otros 40 prisioneros, entre los cuales se con- 
taba el jefe, teniente coronel Manuel Santa María, además de 6 pie- 
zas de artillería, cerca de 100 fusiles y varias cajas de municiones. 
Horas después, en marcha acelerada, entraba triunfador en la ciudad 
de Coquimbo, en cuyo puerto encontró una batería con 14 grandes 
cañones. Dueño y señor de la región, la reacción realista quedó aplas- 
tada definitivamente. También Cabot cumplió su misión, y hasta 
superándola. 

La pequeña columna del coronel Zelada y del comandante Dá- 
vila, el 6 de febrero batió completamente a fuerzas superiores; entró 
triunfante en Huasco, y el 11 se apoderó de la ciudad de Copiapó, 
dominando la región y controlándola. 

Y ahora, el grueso del Ejército de los Andes. 

En los primeros días de febrero, la división Soler llevaba por 
vanguardia, mandada por el teniente coronel Arcos, 100 hombres 
del 7 de Infantería y 50 Granaderos mandados por el comandante 
Manuel Escalada. Esta vanguardia, después de tramontar la Cordi- 
llera, debía apoderarse de una guardia realista de 100 hombres 
establecida en Achupallas. El 4 de febrero, Arcos desprendió al 
teniente Juan Lavalle con 25 Granaderos, que, atacándola con de- 
nuedo, logró dispersarla y tomarle algunos prisioneros, caballos y 
armas. 

El general Soler, posesionado de Achupallas, destacó al coman- 
dante Mariano Necochea en reconocimiento a San Felipe, al frente 
de 110 Granaderos a Caballo. 
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Descubiertos por los realistas, el coronel Miguel Atero, al frente 
de una división de 700 hombres, les cortó el camino cerca de Putaendo. 
Necochea, sin renunciar asu misión, retrocedió, hasta que en Las 
Coimas se vió precisado a entablar combate, enfrentado por la divi- 
sión de Atero, cuyos 300 hombres de caballería los esperaban respal- 
dados por 400 infantes y 2 piezas de artillería. 

Era tanta aquella superioridad, que Necochea pensó que sólo 
una hábil estratagema podía salvarlo. Y fingió que se retiraba. La 
caballería realista, engañada por la maniobra, comenzó la persecu- 
ción. Y cuando se había alejado del amparo de la infantería y de los 
cañones, Necochea hizo caras a los suyos. De perseguidos se vol- 
vieron perseguidores. Y la caballería realista, sorprendida por la 
inesperada reacción, se dejó sablear y terminó huyendo en procura 
del amparo de la infantería, dejando sobre el terreno 30 muertos, 
y en poder del vencedor, 4 prisioneros y algunas armas. 

Como consecuencia inmediata de esa acción, el coronel Atero 
repasó el río Aconcagua y el día 7 la división Soler entraba en 
San Felipe. 


IX. CHILE INSURRECCIONADO 


Las seis divisiones invasoras habían llenado con creces sus mi- 
siones, y desde los primeros días de febrero Chile estaba insurreccio- 
nado y trastornado. El capitán general Marcó del Pont, que no esta- 
ba ni medianamente a la altura de las circunstancias, no atinaba 
a tomar disposiciones, ni tampoco hubiera podido reconcentrar su 
ejército con la urgencia necesaria. Estaba vencido antes de com- 
batir, como el Libertador lo había previsto al iniciar su jugada de 
ajedrez. 

El ejército realista del sur, unos 2.500 hombres, tenía que afron- 
tar los amagos de la columna del coronel F reyre, cuyos efectivos 
aumentaban con voluntarios, y cuya movilidad era tan ágil, que 
no escapaba de su acción ningún territorio circunvecino. : 

En cuanto al del norte, al que cupo la misión de enfrentar al 
Ejército de los Andes, aparte de no contar más de 800 hombres, se 
movía en terreno hostil. Establecido en Santa Rosa de los Andes, 
el 5 de febrero, ya conociendo el poderío de la invasión, sus jefes 
resolvieron retrogradar a Santiago en procura de refuerzos, llegando 
hasta la llamada Cuesta Vieja, de la serranía de Chacabuco. En ese 
lugar, el coronel Atero encontró el primer refuerzo que se le enviaba 
desde la capital, 200 hombres de caballería al mando del coronel 
Quintanilla, Y el ejército realista desanduvo el camino y penetró de 
nuevo en Santa Rosa de los Andes. Al día siguiente, tuvo noticia del 
reconocimiento que realizaba Necochea, y cruzando el Aconcagua, 
pretendió estorbarlo, siendo batido en Las Coimas. 
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Después de su derrota en Las Coimas, el coronel Atero volvió 
sobre sus pasos; cruzó el Aconcagua, destruyendo sus puentes, y vol- 
vió a establecerse en la Cuesta Vieja de Chacabuco. 

Esta serranía de Chacabuco, que debe este nombre a una finca 
establecida en su ladera sur, sólo tiene en su cumbre más alta unos 
1.300 metros y, naciendo en la Cordillera, corre casi paralela al río 
Aconcagua, hasta llegar al océano. En la actualidad misma sólo es 
atravesada por dos únicos caminos: el que en aquellos tiempos era 
el camino real y que en forma de herradura atraviesa la Cuesta 
Vieja, y otro al oeste que cruza por la llamada Cuesta Nueva, actual 
camino real. Ambos, por el lado sur, desembocan separados por unos 
dos kilómetros en la planicie que se extiende unos 12 kilómetros 
hasta llegar a Santiago. El coronel Atero resolvió esperar órdenes 
en esa Cuesta Vieja. Dos días después lo alcanzaron unos 1.400 
hombres, mandados por el brigadier Rafael Maroto, designado por 
Marcó del Pont como general en jefe. 

El Libertador, ya en San Felipe y al frente de las divisiones de 
Soler y O'Higgins, conocía estas novedades por informes de sus 
espías y observadores, y al llegar el 12 de febrero, se convenció de 
que la primera batalla del Ejército de los Andes por la libertad de 
Chile, se realizaría en esa serranía de Chacabuco. 

Los ingenieros Alvarez Condarco y Arcos, se encargaron de 
levantar, con la urgencia del caso, prolijos planos del terreno que 
sería campo probable de la batalla inminente. Y el Libertador, siem- 
pre genial estratego y táctico, comprendió que, para derrotar a los 
2.500 hombres que componían el ejército realista, no precisaba más 
que las divisiones de Soler y O'Higgins, resuelto a entablar la batalla 
sin esperar a la división de Las Heras, ya dueña de Santa Rosa. 


X. BATALLA DE CHACABUCO 


El brigadier Maroto había establecido su cuartel general en el 
caserío de la finca Chacabuco, destacando como vanguardia, sobre 


“la Cuesta Vieja y el camino real, las fuerzas que mandaba el coronel 


Atero. 

Por su parte, el Libertador dividió su ejército en dos divisiones. 
La primera, al mando de O'Higgins, integrada por el 7 y el 8 de 
Infantería, y los Escuadrones 1, 2 y 3 de Granaderos a Caballo con 
2 piezas de artillería —en total, unos 1.100 hombres—, tenía como 
misión aparecer por el camino real, enfrentando a la vanguardia 
realista. O'Higgins tenía instrucciones de descender sin apresura- 
miento el camino de la Cuesta Vieja, amagando al enemigo, pero 
sin entablar el combate hasta no recibir órdenes del general en jefe. 

Por el otro, más sendero que camino de la Cuesta Nueva, difícil 


130 


dh ss 


y olvidado por los realistas y que se unía también al camino real por 
un atajo cerca del caserío, debía marchar la división Soler, fuerte 
de 2.100 hombres del 1 y 3 de Infantería; dos Compañías de Gra- 
naderos y Cazadores del 7 y el 8; el Escuadrón Escolta de Grana- 
deros a Caballo, y siete cañones de montaña. 

El plan de la batalla era simple y de seguros resultados, como 
toda obra maestra. O'Higgins simularía un ataque frontal, sin apre- 
surarse, dando tiempo a que Soler, con fuerzas mayores, atacara 
por sorpresa y a retaguardia. Pero O'Higgins, observando que a su 
presencia los realistas se retiraban hacia el caserío, buscando incor- 
porarse al grueso del ejército, se dejó arrastrar por su entusiasmo, 
y olvidando las órdenes del Libertador, entabló la batalla en infe- 
rioridad de condiciones y al grito de: “¡Soldados, vivir con honor 
o morir con gloria!”, ordenó un ataque a la bayoneta. 

El Libertador, que como siempre todo lo veía y calculaba, com- 
prendió que O'Higgins, por su imprudencia, podía comprometer el 
éxito de la acción, y sus ayudantes partieron, para que, alcanzando 
a Soler, le ordenaran apresurar su ataque. Y él, personalmente con 
su Estado Mayor, se incorporó a la división de O'Higgins. 

O'Higgins había iniciado la batalla a las diez de la mañana. 
Cuando se llevaban tres horas y media de tiroteo y de ataques recha- 
zados por los realistas, el Libertador, calculando que Soler no podía 
hallarse lejos, ordenó que tres escuadrones de Granaderos a Caba- 
llo, mandados por Melián, Medina y Ramallo, y a las órdenes de 
Zapiola, atacaran a la caballería realista formada en la ladera. 

Y en este preciso momento, la división Soler aparecía y atacaba 
por la retaguardia realista. Desde ese instante la batalla 'se volvió 
carnicería. Los granaderos de Necochea por la espalda y los de Za- 
piola por el flanco izquierdo, sablearon a la caballería realista, que 
se dispersó por la serranía, mientras la infantería, formada en cua- 
dro, era diezmada por las fuerzas de Soler. 

La victoria fué completa: 500 muertos realistas quedaron sobre 
el campo, y entre ellos los coroneles Marquelli y Elorreaga; más de 
600 prisioneros; toda la artillería, el armamento y el parque y todas 
las banderas. Los patriotas sólo tuvieron 12 muertos y 120 heridos. 

Y como consecuencia inmediata, la libertad de Chile. 

¡El pequeño y disciplinado Ejército de los Andes había llenado 
su misión con exceso, y el general José de San Martín cumplía su 
destino de Libertador! 
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AL GRAN CAPITAN DE LOS ANDES 


POEMA HIMNICO, EPICO E HISTORIAL 
(Especial para REVISTA SAN MARTIN) 


Letra de GABRIEL MONSERRAT 


Dedicado al benemérito Instituto Nacional Sanmartiniano, 
y la marcha titulada “Al Glorioso San Martín” 


Coro * 


¡Aclamemos al Gran Capitán, 

que, al triunfar con su espada 

[fulgente, 

libertó medio austral continente, 

con denuedo y patriótico afán!... 

¡Gloria al Grande! ¡Loor al Titán! 
¡Loor al Titán! 


I 


Nació allá, en la altiva Corrientes, 
entre bosques y espesas marañas, 
donde el niño soñaba en hazañas 
y en servir a la gran Libertad... 

Y ese alto Uruguay caudaloso, 

al rodar entre alzadas riberas, 

enseñóle sus trovas primeras 

en el mágico albor de su edad. 
11? 

Le dió recio vigor el boscaje; 
voz robusta, el bramar de ese río; 
los caudales, su empuje bravío; 
su destreza y denuedo, el jaguar; 


esa tierra del Cid, su arrogancia; 
sus virtudes, la hidalga Argentina, 
y así pudo, esforzado, a la andina 
Cordillera viril humillar. 


TI 

Inició su carrera en España, 
donde en ella, por ser esforzado, 
alcanzó venturoso alto grado, 
demostrando firmeza y valor. 
Combatió contra huestes francesas. 
retornando a su tierra nativa 
cuando España, la heroica y altiva, 
expulsaba al audaz invasor. 


Iv 


Tramontó, con bizarras legiones, 
colosal e imponente montaña, 
y Otros pueblos oriundos de España 
aclamaron al gran San Martín. 
Es por eso que eterna la Fama 
clarinea y pregona sus hechos, 
y se agitan de amor nuestros pechos 
en loor del genial Paladín. 


* Como lleva el coro inicial la misma melodía que el coro final, pudiéranse, por 
lo fácil, entonar ambos indistintamente o variarlos. 


2 Pueden entonarse, por ser adaptables al canto, cualesquiera de las XXXIV oc- 
tavas, pero se han escogido, y a base de una misma melodía, las estrofas XXVI . 
y XXVII para el himno y la estrofa TV y otra para una marcha: “Al glorioso San 


Martín”. 
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V 

Allá, al pie de esa gran cordillera, 
preparó la esplendente victoria; 
con pujanza tenaz, bien notoria, 
dará frente al guererro español. * 
Ved, la hueste andas a Mendoza: 
se introduce entre alzada montaña, 
y ya un cóndor que vuela, acompaña 
bajo un cielo de intenso arrebol, 


vI 
¡Allá van!... Ya en erguido pe- 
[ñasco, 

ese cóndor, que observa sus galas, 
bronco grazna, batiendo sus alas: 
¡es que aplaude a su bello pendón! 
Parecieran hundirse las cimas, 
aplacar los raudales su curso, 
cual prestando su grato concurso: 
¡dando paso al audaz Campeón! 


vu 


Y en su avance van todos conten- 
parecieran, con alas divinas  [tos: 
trasponiendo esas cumbres andinas, 
en sus ansias de honor y laurel... 

Y ese Gran Capitán se adelanta: 
¡marcha en pos de la enseña bendita, 
y al hallar un peñasco, se excita 
su impaciente y soberbio corcel! 


vi 


Cual león esforzado y bravío, 
a lidiar se lanzó sin desmayo, 
y a los hijos del noble Pelayo, 
asombró en Chacabuco y Maipú. 
Y ya unido a las armas de Chile, 
abandonan un puerto en su flota, 
que una racha cual látigo azota 
al velamen, con rumbo al Perú. 


IX 


Y el que audaz humillara los An- 
[des, 

cual un cóndor batiendo su vuelo; 
el que hiciera temblar aquel suelo 
al tropel de su invicta legión, 
con las naves arriba a Paracas, 
y entonando sus patrias canciones, 
entusiasta agitó corazones, 
entre aplauso y ruidosa ovación. 


Xx 

La Victoria besóle su frente, 
al fulgir ante el sol su áureo corvo, 
¡en el pueblo que otrora Pizarro 
oprimiera con tosca altivez! 
¡La triunfal Libertad ya esplendía, 
entre un son de clarines de guerra, 
y el hispano, en la costa o la sierra, 
se inclinaba servil a sus pies! 


SEGUNDA PARTE 


XI 


Protector del Perú, se afanaba * 
en favor de otros pueblos hermanos, 
y auxilió con refuerzos, que ufanos 
avanzaron allá, en el confín. 

Con la Unión que en sus armas lle- 
[vaban, 
se afianzó del Honor la cruzada: 
lo atestiguan, en lucha esforzada, 
¡Río Bamba, Pichincha y Junín! 


XII 
Recordemos la honrosa leyenda... 
San Martín se dirige hacia el Norte, 
con marcial y dignísimo porte 
y alto fin, que abrigaba gentil. 
Va Bolívar gallardo a su encuentro, 


% Todos eran españoles: unos eran españoles europeos, y otros, españoles ame- 


ricanos. 


+ San Martín destacó, a pedido de Sucre, hacia el Norte, donde tuvieron una 


brillante actuación en Río Bamba y en Pichincha, una división de su ejército, entre 
argentinos y peruanos, quedando definitivamente incorporados. Al escuadrón de Gra- 
naderos, lo mandaba el mayor Juan Lavalle. A este escuadrón, por su heroico com- 
portamiento en las cargas, Bolívar le dió como título honorífico “Granaderos de Río 
Bamba”, Y en Junín, al regimiento que comandaban Suárez y Necochea, le dió el 
mismo Bolívar el título de “Húsares de Junín”. 
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e invocando a los pueblos hermanos, 
se abrazaron, contentos y ufanos, 
los dos genios, allá en Guayaquil. 
Xt 

Los dos nobles titanes lucían 
sus laureles de insignes victorias: 
¡dos espadas, si luchan por glorias, 
no es posible que marchen en pos! 
No sabian dos genios fecundos, 
en la escena triunfal de los Andes: 
¡con sus almas altivas y grandes, 
no podían unirse los dos! 

XIV 

San Martín. en sus nobles afanes, 
de la suerte sufrió los vaivenes, 
mas, al puro laurel de las sienes, 
ningún siglo podrá deshojar... 
Y. abnegado. el Guerrero en la His- 

[toria 

luce ya su figura entre grandes, 
conservando sus huellas los Andes, 
¡sin poderlas Natura borrar! 


XV 
¡Nadie intente amenguarle su glo- 
[ria, 
ni empañarla, pues nunca podría! 
¡La protervia no envidie al que un 
a la Patria orientó, siempre fiel! [día 
¡Mientras brille esa Patria de Mayo, 
mientras cante ese Plata a los gran- 
[des 
y epopeyas recuerden los Andes, 
lozanía tendrá su laurel! 


XVI 
¡Cuánto amor y bondad encerraba 
en su pecho el que honró corazones! 
¡Cuánto afán, al librar tres nacio- 
con la espada y el noble saber! [nes 


¡Alabemos la heroica leyenda! 

¡La canción en su honor honda vi- 
[bre, 

que su tierra nativa es muy libre 

y prospera en la paz por doquier! 


XVI 


¡Cuán hermoso blasón de hidal- 
[guía! 
¡Qué lección de moral tan sublime! 
¡San Martín a tres pueblos redime, 
sin cegarse jamás de ambición! 
De la escena se aleja afligido 
y hacia el Plata retorna silente, 
¡vishumbrando, con alma doliente, 
de la inicua anarquía el pendón! 


XVI! 
¡Cuántas veces, en playas france- 
[sas, * 

con su vista hacia el mar dirigiendo. 
sobre el vasto horizonte, sonriendo. 
luciría su Patria gentil!... 
Y arrobado quizá de optimismo. 
prometióle tornar a su lado: 
¡a vivir en el suelo sagrado, 
junto al pueblo paciente y viril! 


XIX 

Y embarcóse feliz, y la nave 
lo condujo hacia el Plata distante, 
y, arribando, contempla un instante 
desde a bordo a su amada ciudad... 
¡Ese pueblo de Mayo sufría! 
¡No reinaba ni paz, ni bonanza, 
ni abrigada esa noble esperanza 
de forjar la soñada Unidad! * 


XX 


Porque era Adalid de adalides, 
no podía, en razón de civismo, 


presenciar tanto injusto egoismo, 


7 En sus paseos solitarios y frecuentes por esas playas, vislumbraba en las 
lejanías a su Patria, por encima de los oleajes del mar. Existe un óleo que lo repre- 
senta en esa actitud, con la capa gris mecida por el viento. 


% Durante el gobierno progresista del general Martin Rodríguez, le pareció a 
San Martín que había llegado ya el venturoso momento de regresar de Francia, para 
vivir en la paz del hogar que había conquistado con la espada. ¡Cruel desencanto! 
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ni en rencillas su espada enlodar. 
No tendrá ya jamás la ventura 

de arribar a estas playas del Plata... 
Ya la nave sus velas desata, 
retornando mecida hacia el mar. * 


XXI 


Y allá, lejos, soñando en su Patria, 
a través de esa inmensa distancia, 
expiraba en el seno de Francia, 
encubierto de nuestro pendón... 
Y esa diestra, que al cetro fastuoso, 
sacudió con un golpe de acero, 
¡a la Patria, en su aliento postrero, 
su ademán le ofreció el corazón! 


XXI! 

Ya en su gran mausoleo reposa 
aquel Genio sublime y fecundo: 
¡cual un astro rutila en el mundo, 
y en su Olimpo descuella triunfal! 
Lo eternizan doquiera las Artes; 
en el bronce y el mármol fulgura, 
y la Patria, su amada tan pura, 
¡nos señala esa ruta inmortal! 


XXIHnIr 

Expiró, cual mortal de la tierra; 
mas el pueblo gentil no lo olvida, 
y la historia augustal le da vida 
en sus hojas de intenso lucir... 
Y aquel sér, que a oscuras colonias 
en gloriosas naciones convierte, 
¡encontró vida eterna en la muerte, 
y lo vemos en paz revivir! 


TERCERA PARTE 
XXIV 


Ved, revive eternal en su bronce, 
sobre un bloque de firme granito, 


contemplando el azul infinito, 
en sus ansias de un patrio laurel. 
¡Aquí está!... Aparece el jinete 
en su esbelta y guerrera apostura, 
y su diestra señala una altura 
que hollará su impetuoso corcel, 


XXV 


Su bridón ¡cómo arquea su cuello 
y resuella, al piafar, con sus cascos, 
sobre enhiestos y abruptos peñascos 
que le forman un gran pedestal! 
¡Cómo cantan al noble coraje 
ese alud, al rodar de esas cumbres, 
y esas fuentes de blandas quejum- 

[bres, 

que despeñan rugiendo un raudal! 


XXVI 


Fué un Heraldo sublime de gloria, 
y al triunfar varonil con su emblema, 
desgastó de la guerra el dilema 
y afirmóse la Patria inmortal... 
Inspirado en su fe redentora, 
fué un Apóstol del patrio destino, 
indicando el seguro camino 
concebido en su mente genial, * 


XXVII 


Ya el Titán en su fragua candente 
ha templado su corvo radiante, 
y la historia, al Guerrero gigante, 
lo destaca en su noble actitud. 
Por doquiera su nombre resuena, 
por su triunfo esplendente y ro- 
Ttundo, 
que alcanzó por su esfuerzo fecundo, 
y su ingenio, y heroica virtud. 


XXVIIM 


Nuestro pueblo se ostenta luciente 
junto al Héroe viril y abnegado. 


* Cuando llegó al puerto de Buenos Aires, la guerra civil se había ya iniciado 
como otras tantas veces, y optó por alejarse sin desembarcar, a pesar de ruegos 
e insinuaciones y proposiciones ventajosas. Y hasta se le aseguraba que él podría ser 
el presidente de la Nación, según los amigos y políticos de toda laya que pasaron 


a bordo a saludarlo, 


$ Alude a su acertada decisión por el pasaje de los Andes y llevar su apoyo 


a Chile y Perú. 


136 


que, además, con su corvo ha libra- 
[do 
a Otras patrias, qe altivas se ven 
siempre en pos del progreso mar- 
[chando, 
y enaltecen al noble Guerrero 
que prestóles su apoyo sincero, 
y alcanzaron la gloria también. 


XXIX 
Mientras marche la Patria a la 
[Gloria, 
en su eterna ascensión por la cum- 
[bre, 
él será, desde empírea techumbre, 
cual su Genio de amor tutelar... 
Y si el pueblo perdiera la ruta, 
lo verá nuestra Patria Argentina, 
todo envuelto en su capa azulina, 
¡el camino perdido a buscar! 


XXX 
¡Honra y prez a la insigne Men- 
[doza, 
que, alentando el afán del Patricio, 
su alto esfuerzo lo fué en beneficio 
de su Patria, de Chile y Perú! 
Con su apoyo, a las fuerzas prestado 
tramontaron la gran Cordillera, 
¡y colmaron de honor su bandera 
allá al pie, en Chacabuco y Maipú! 


XXXI 
¡Gloria eterna al pendón que 
[Mendoza 

a la hueste le hiciera ofrendar, 
y a su pueblo gentil lo alboroza, 
y al guerrero lo incita a marchar! 
A su Patria ya el corvo radiante 
le disipa el sombrío capuz, 
y le muestra esa ruta ondulante, 
destacando entre nítida luz. 


XXXII 
San Martín, cual un Nuncio de 
[gloria, 

enhestó con amor su estandarte: 
¡cada pecho ha de ser un baluarte 
de heroísmo, de honor y altivez!... 
¡Que el famoso y genial Campeón. 
en su gran mausoleo reciba 
de su pueblo la fiel rogativa, 
y en efigies, la excelsa oración! 


XXXIUHI 


¡Prez al corvo de extenso brillar... 
Nuestra Patria inmortal lo venera. 
y también a su heroica bandera, 
que ante el mundo la hiciera ondear. 
¡Soberano es el pueblo argentino. 
proverbial es su heroica virtud, 

y ya esplende en su noble destino, 
de la Quiaca a los mares del Sud! 


XXXIV 
Las vestales con flores profusas 
le preparan ofrendas lucientes. 
y a su pie las depongan fervientes. 
donde esplenda en su gran pedestal. 
¡Majestuoso el titánico Plata, * 
que ante el viento sus crenchas des- 
Tata. 


le alce al Héroe su lenta sonata, 
al tañer su laúd de cristal!... 


Coro (del final) 


¡A la Patria le dió su esplendor, 
y ya avanza grandiosa y triunfal, 
prosperando en la ruta ideal, 
de progreso, de paz y labor!... 
¡Honra y prez al Patriarca! ¡Loor! 
¡Eterno loor! 


% Alude al monumento erigido en la plaza de su nombre, cercano al río de 


la Plata. 


Nora. — Figurarán en el pentagrama dos estrofas, la XXVI y la XXVU, para 
que se cante la primera o las dos. Ambas tienen una misma melodía, y por eso es fácil 
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AL GLORIOSO SAN MARTIN ! 
MARCHA 


Letra de GABRIEL MONSERRAT 


* 


(Se cantarán ambas estrofas de esta marcha con una única melodía, cuando se le 


ponga música) 


Tramontó, con bizarras legiones, 
colosal e imponente montaña, 
y Otros pueblos oriundos de España 
aclamaron al gran San Martín. 
Es por eso que eterna la Fama, 
clarinea y pregona sus hechos, 
y se agitan de amor nuestros pechos, 
en loor del genial Paladin. 


¡Aclamemos al Gran Capitán, 

que, al triunfar con su espada fulgente, 
libertó medio austral continente, 

con denuedo y patriótico afán!... 

que, al triunfar con su espada fulgente, 
libertó medio austral continente... 
¡Gloria al Grande! ¡Loor al Titán! 

¡Loor al Titán! 


1 Esta marcha es con versos de Gabriel Monserrat, de su poesía de treinta 
y cuatro octavas y dos coros, titulada “Al Gran Capitán de los Andes” (poema 
hímnico, épico e historial). 
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LA PROVINCIA DE LA RIOJA 


EN LA CAMPAÑA DE LOS ANDES 
EXPEDICION AUXILIAR A COPTAPO 


Por el Coronel (R.) 
ROQUE LANUS 


k 


CAPITULO Il 


EL PASO DE LOS ANDES 


L. Operaciones ofensivas. — Influencia del terreno. 
Consideraciones militares 


ESUELTA la forma definitiva de la campaña sobre Chile en la 

R conferencia de Córdoba, la Revolución de Mayo, obedeciendo a 

su naturaleza expansiva y propagandista, iba a tomar la ofen- 

siva contando por primera vez con la organización y los medios ne- 
cesarios. 

En este momento culminante, todo el esfuerzo del Gobierno se 
volcó al terreno militar. La independencia proclamada y jurada en 
Tucumán era, sobre todo, una afirmación de valor y de fe, pero 
su destino estaba íntima e indisolublemente unido a la suerte de las 
armas, en la nueva campaña que iba a iniciarse. 

Los acontecimientos militares dominaban, pues, a los políticos; 
por eso creo oportuno ilustrar este punto con algunas ideas generales, 
brevemente expuestas, sobre la doctrina de la conducción estratégica 
de la guerra. 

La estrategia (del griego strategos: general, por lo cual se la 
define con propiedad como el arte del general), o, en términos equi- 
valentes y más sencillos, la conducción de la guerra, distingue dos 
formas características y fundamentales en la dirección de las opera- 
ciones: la ofensiva y la defensiva. 

Pero sólo el ataque, es decir, la ofensiva, impone la ley al ad- 
versario y asegura la libertad de las resoluciones propias. Por eso 
con toda razón se ha dicho que “hacer la guerra es atacar”. 
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La guerra es, sobre todo, una lucha de voluntades; el ataque 
busca la decisión y procura imponer su voluntad. 

La ofensiva es un acto de fuerza activa que procura llegar al 
adversario para derribarlo y destruirlo; lleva implícitamente la idea 
de valor, energía moral y capacidad física, que constituye por sí sola 
un inestimable factor de éxito. 

La defensa, en cambio, es una forma pasiva de hacer la guerra, 
que sólo aspira a postergar o a impedir el desenlace. 

Ofensiva y defensiva son, pues, formas de conducción profunda- 
mente diferentes y antagónicas; la primera es activa; la segunda, pa- 
siva; la primera ejercita y conserva la iniciativa; la segunda se somete 
a ella; la primera es martillo que golpea en donde conviene; la segun- 
da es yunque que soporta el golpe. 

Las dificultades de conducción son lógicamente muy superio- 
res en la ofensiva, que requiere también una organización más sólida 
y consistente, así como mayor capacidad en los comandos. 

Con exacto sentido de todo esto, San Martín trazó su plan 
continental, cuyo objetivo era el corazón mismo del enemigo: Lima. 

La organización y la preparación del Ejército, y, sobre todo, su 
espíritu, respondían plenamente al carácter ofensivo que iba a im- 
primirse a las operaciones. 

Las extraordinarias dificultades de la conducción, en particular 
durante la marcha a través de la Cordillera, podían ser encaradas 
sin temor, no sólo por las aptitudes excepcionales del mando supe- 
rior, sino también por el adiestramiento de los cuadros y comandos 
subordinados, y porque se habían tomado todas las medidas de pre- 
visión necesarias para vencer el gran obstáculo y desembocar en 
territorio chileno en las mejores condiciones posibles. 

La presencia de sectores montañosos dentro de la zona de las 
operaciones de guerra, influye en forma preponderante en su con- 
ducción y desarrollo, así como también en el ordenamiento de las 
unidades y sus servicios. 

- La guerra en la montaña constituye una especialidad muy im- 
portante dentro de la organización militar y de la táctica; el terreno 
impera en forma casi absoluta, al punto que vencer al terreno, es la 
tarea previa e indispensable del ataque, antes de enfrentar al enemigo. 

Con sobrada razón San Martín decía a Guido, en carta del 14 
de junio de 1816: “Lo que no me deja dormir es no la oposición 
que puedan hacerme los enemigos sino el atravesar estos inmen- 
sos montes”. 

El acierto de la conducción en operaciones a través de zonas 
montañosas, se pone de manifiesto especialmente en la forma como 
el comando conserva las energías y las aptitudes combativas de las 
tropas, no obstante los esfuerzos y sacrificios de la marcha. 
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Para economizar energías y abreviar el período crítico que cons- 
tituye el franqueo, la red de caminos debe ser intensamente aprove- 
chada; pero es indispensable coordinar las marchas, para que el 
conjunto de la operación resulte armónico y articulado y pueda rea- 
lizarse, en caso necesario, la cooperación y el apoyo recíproco de 
las columnas que avanzan por diferentes caminos, especialmente de 
las principales. 

Esta exigencia es de muy difícil ejecución en la montaña, por 
los grandes inconvenientes que presenta el terreno para establecer 
enlaces y comunicaciones laterales; en cualquier caso, la cooperación 
y el apoyo de todas las colummas deben quedar asegurados tan 
pronto se trasponga el obstáculo. 

En el sector elegido para efectuar el pasaje, que con frecuencia 
es amplio, normalmente se realiza un esfuerzo principal —que cons- 
tituye el centro de gravedad de la operación— y varios esfuerzos 
secundarios, cuya importancia reside en que facilitan la acción prin- 
cipal, desorientando al adversario sobre su verdadera dirección e in- 
duciéndolo a diseminar sus fuerzas en una gran extensión. 

El pasaje de la Cordillera de los Andes fué planeado y ejecutado 
de acuerdo con los principios clásicos que tan someramente he enun- 
ciado. Mediante ostensibles preparativos y amagos en amplio sector, 
se desorientó al Ejército realista sobre el verdadero lugar del pasaje 
principal; por último, éste fué realizado directamente sobre la Capi- 
tal de Chile, en tanto que por otros puntos se efectuaban pasajes 
secundarios, en perfecta coordinación con el principal. 

Dentro del marco general de la operación, las columnas auxilia- 
res, entre ellas la de La Rioja, representaron un esfuerzo de inesti- 
mable valor y llenaron misiones y objetivos políticos y militares de 
real importancia. 

La organización que se les dió y las directivas que recibieron 
de San Martín para reglar su conducta en la marcha a través de la 
Cordillera y en territorio chileno, se ajustaban a las recomendaciones 
contenidas en las “Instrucciones Reservadas” que el Gobierno impar- 
tió para la campaña de Chile, cuyo apartado 79 se refiere concreta- 
mente a la necesidad de armonizar el movimiento de las diferentes 
columnas. 


H. Situación del Ejército realista y de la opinión pública de Chile 


El mayor error que puede cometerse en la defensa de un obs- 
táculo es distribuir las tropas en todo el frente amenazado. 

He dicho, al analizar brevemente la conducta que corresponde 
al atacante, que debe tratar por todos los medios de engañar al 
defensor con respecto al lugar del pasaje principal, y que, al efectuar 
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el franqueo, debe lanzar poderosamente la masa del Ejército en la 
dirección elegida, en tanto se realizan pasajes demostrativos, secun- 
darios o auxiliares, por otros puntos. 

Correspondientemente, el defensor procurará deducir la orien- 
tación del pasaje principal y deberá tomar las medidas necesarias 
para descubrirlo tan pronto se pronuncie. La distribución de sus 
tropas debe permitir la concurrencia oportuna de reservas al punto 
amenazado, a fin de constituir una masa capaz de oponerse con éxito 
al ofensor. 

Justamente lo contrario de esta sana doctrina es lo que hizo 
Marcó del Pont con las tropas realistas puestas a sus órdenes para 
la defensa del Reino de Chile. 

San Martín mantuvo latente la amenaza de invasión en un frente 
amplísimo, que abarcaba desde el Norte de la Rioja hasta el Sur de 
Mendoza, y tomó todas las medidas para desorientar a su adversario 
sobre el lugar del pasaje principal. 

“Las medidas están tomadas para ocultar al enemigo el punto 
“del ataque —decía a Guido, en carta del 13 de enero de 1817; 
“si se consigue y nos deja poner el pie en el llano la cosa está 
“ asegurada”. 

Marcó del Pont quedó totalmente subordinado y sometido a la 
iniciativa de San Martín, como él mismo lo reconoce en carta que 
documenta su desorientación y desconcierto. 

“Mis planes —dice— están reducidos a continuos movimientos 
“ y variaciones según las ocurrencias y noticias del enemigo, cuyo 
“ Jefe de Mendoza es astuto para observar mi situación, teniendo 
“innumerables comunicaciones y espías infieles alrededor de mí, y 
* trata de sorprenderme” (Carta al Intendente de Concepción). 

En el frente de más de 800 kilómetros que se desenvolvía des- 
de Copiapó a Concepción, las fuerzas realistas, numéricamente su- 
periores a las patriotas, formaron un largo cordón defensivo sin so- 
lidez ni consistencia. 

Los errores militares de Marcó facilitaron la empresa libertadora, 
que estuvo además favorecida por otra circunstancia sumamente im- 


portante, cual era la excelente disposición de los chilenos hacia la 
causa nacional, 


III. Objetivos y caminos de invasión. — El paso de la Cordillera: 
pasaje principal y pasajes secundarios 

La capital de los estados constituye normalmente el objetivo 

político y militar más importante de las operaciones de guerra. Ello 


se explica por la extraordinaria gravitación moral y económica que 
por lo común tiene sobre el resto del país, en particular en los 
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estados sudamericanos. Además, como el ejército del país invadido 
procurará cubrir su capital, la dirección que a ella conduce permitirá 
al invasor buscar la decisión de la batalla. 

En el caso particular de la campaña sobre Chile, podía apreciarse 
sin mayor esfuerzo que Santiago debía ser necesariamente el ob- 
jetivo inmediato, no sólo por su importancia política, sino también 
porque su posesión aseguraba los recursos indispensables para con- 
tinuar las operaciones y permitía dividir al país en dos amplios 
sectores, aislándolos económica y militarmente. 

“Estudiando detalladamente la geografía de la región situada 
“ entre su base de operaciones (Mendoza) y el objetivo estratégico 
“ (Santiago), tomando en cuenta la necesidad de dirigir su marcha 
“lo más directamente posible a Santiago, San Martín había sabido 
“ averiguar que para este fin podía disponer de los tres caminos si- 
“ guientes: el camino de Los Patos (el más al Norte), el camino de 
“Uspallata (del medio) y el camino del Portillo (el más al Sur)” 
(Bertling). 

Al concretar su pensamiento definitivo sobre el plan de cam- 
paña, había expresado que la invasión principal debía efectuarse por 
los pasos de Uspallata y de Los Patos, “a fin de cortar por el centro 
“las fuerzas enemigas divididas, cargar sobre el grueso de ellas y 
“ apoderarse inmediatamente de la Capital, terminando la campaña 
* de un solo golpe”. 

Al estudiar el pasaje de la Cordillera por el Ejército, no debe 
incurrirse en el frecuente error de reducir el examen a la actuación 
de las columnas principales. 

El conocimiento de la marcha a través del obstáculo de todas 
las fuerzas destinadas a la empresa sobre Chile, con las cuales se 
constituyeron seis columnas, así como el análisis de la misión asig- 
nada a cada una y de la forma como fué cumplida, resulta indispen- 
sable para apreciar la operación como realización militar. 

La victoria de Chacabuco, que corona la campaña de los Andes, 
es el resultado de las previsiones de San Martín y de su correcta 
ejecución por cada uno de los jefes de las columnas invasoras. 

Aun cuando únicamente intervinieran en la batalla las dos prin- 
cipales, las otras cuatro concurrieron al éxito, no sólo por la des- 
orientación que provocaron en el comando realista con sus direcciones 
de avance, sino porque atrajeron y aferraron importantes efectivos 
enemigos, que quedaron sustraídos a la batalla decisiva, facilitando, 
en consecuencia, el triunfo de los patriotas. 

Por todo ello, estimo conveniente y útil, para la total compren- 
sión de este trascendental episodio, hacer una breve reseña del 
pasaje principal y de los secundarios, a fin de mostrar el cuadro es- 
tratégico, dentro del cual juega importante papel la expedición a Co- 
piapó, que analizaré detalladamente por separado, 
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IV. Pasaje principal 


Fué realizado por la masa del Ejército dividido en dos columnas, 
que marcharon directamente sobre Santiago, siguiendo los caminos 
de Uspallata y de Los Patos. 

“Para las operaciones de las columnas más numerosas que, como 
“se sabe, debían atravesar la Cordillera por los caminos de Los 
“Patos y de Uspallata, se habían practicado minuciosos reconoci- 
* mientos, en vista de los cuales se fijaron dos itinerarios; para el 
“primero de dichos caminos en 17 jornadas hasta el pueblo de 
* Putaendo * y para el segundo en 10, hasta el de Los Andes” * (Díaz). 

Como consecuencia de la acertada distribución de fuerzas que 
hizo San Martín, cabe señalar todavía, dentro de este frente o sector 
de pasaje, la desigual agrupación de efectivos en la organización de 
las dos columnas; con esto consiguió, muy acertadamente, consti- 
tuir un centro de gravedad destinado a atrapar al Ejército realista 
y librar la suerte de la campaña en una sola batalla. 

Por el camino de Uspallata, el más corto de los dos, marchó 
la columna menor al mando de Las Heras, constituyendo el ala iz- 
quierda de este sector de pasaje. Su misión era atraer al ejército 
español hacia Santa Rosa de los Andes, lugar en que debía des- 
embocar al trasponer la Cordillera. Las instrucciones impartidas por 
San Martín le prescribían que “para el 8 de febrero deberá estar 
precisamente sobre Santa Rosa”. 

Con la misión asignada a esta columna, se buscaba facilitar la 
irrupción de la columna principal por el valle de Putaendo, sobre San 
Felipe, con lo cual quedaría realizada la reunión de la masa al occi- 
dente de la Cordillera, y simultáneamente se creaban las condicio- 
nes más favorables para librar la batalla decisiva, pues, en tanto 
que los españoles, atraídos por Las Heras, concurrían hacia Santa 
Rosa de los Andes, la columna principal desembocaría por el valle 
de Putaendo, amenazando al flanco Norte. 

La columna principal marchó por el camino de Los Patos; estaba 
formada por dos divisiones, la I y la II, las cuales, a los efectos de 
la marcha, se subdividieron en 2 y 3 escalones, respectivamente. * 

Al mando de la primera división —vanguardia— marchó el bri- 
gadier Soler. Las directivas de San Martín le prescribían terminante- 


2 San Felipe. 

% Santa Rosa de los Andes. 

* Por razones de comodidad y seguridad y para facilitar el empleo táctico de 
las unidades, así como el abastecimiento, durante la marcha por terrenos montañosos, 
las columnas se dividieron en escalones. 
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mente desembocar en el valle de Putaendo el 8 de febrero. “Mar- 
“chará por el camino Norte de los Patos —dicen— y desembocará 
* por el valle de San Antonio de Putaendo el 8, apoderándose de la 
“villa de San Felipe”. 

Como se advierte, las directivas regulaban la marcha de las 
dos columnas en forma de asegurar su reunión al otro lado de la 
Cordillera. 

La segunda división, a las órdenes del brigadier O'Higgins, si- 
guió el movimiento de la primera. Con esta división marchó San 
Martín. 

El enlace y las comunicaciones durante la travesía fueron pre- 
vistos minuciosamente, en forma de asegurarlos entre los diferentes 
escalones en que cada columna se dividía y entre estas mismas. 

Del 18 al 23 de enero, salieron de Mendoza todas las fuerzas 
destinadas a efectuar el pasaje por este sector, 

Las previsiones del General se cumplieron con absoluta regula- 
ridad; el 10 de febrero, ambas columnas, después de vencer algunas 
resistencias durante la marcha, efectuaron su reunión, y el 12 se 
libraba la batalla de Chacabuco, con el resultado conocido. 


V. Pasajes secundarios 


Ya me he referido brevemente a la importancia que tienen los 
pasajes secundarios, simulados o demostrativos, dentro del conjunto 
de una operación de franqueo de grandes obstáculos (cordilleras, 
ríos, etc.). 

Sobre punto de tanto interés para asignar el verdadero valor de 
la expedición auxiliar de La Rioja a Copiapó, diré todavía algunas 
palabras en el capítulo TV. 

San Martín dispuso la invasión a Chile en el frente total de más 
de 800 kilómetros que se desarrolla a lo largo de las provincias de 
La Rioja, San Juan y Mendoza, y corresponde al territorio chileno 
comprendido entre Copiapó y Talca. 

Dentro de tan extenso frente eligió, como ya he dicho, la direc- 
ción Mendoza-Santiago para efectuar el pasaje principal, en el cual, 
como también he explicado, cabe distinguir el esfuerzo más impor- 
tante que corresponde a la columna que pasa por Los Patos, del 
secundario que corresponde a la que pasa por Uspallata. 

Los pasajes secundarios, a cargo de las llamadas expediciones 
auxiliares, se prepararon y efectuaron de acuerdo con la siguiente 
distribución de fuerzas, siguiendo de Norte a Sur: 


1. Expedición auxiliar de La Rioja a Copiapó, al mando del 
teniente coronel Zelada; la estudiaré detenidamente en los capítulos 
finales; 
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2, Expedición auxiliar a Coquimbo, al mando del teniente coro- 
nel Cabot: 


3. Expedición auxiliar a San Gabriel, al Sur de Santiago, al 
mando del capitán Lemos; 


4. Expedición auxiliar a Talca, al mando del teniente coronel 
Freire. 


Breve análisis de cada expedición . 


Como ya lo he manifestado, estudiaré en los últimos capítulos 
el desarrollo de la expedición auxiliar de La Rioja; la presente sín- 
tesis corresponde, en consecuencia, a las otras tres. 

San Martín impartió directivas particulares para fijar la misión 
y la conducta de cada una de las columnas auxiliares. Aun cuando 
los objetivos, los caminos de marcha, la composición y las misiones 
particulares de cada columna eran, naturalmente, distintos, todas 
ellas, incluso la de La Rioja, tuvieron finalidades políticas y militares 
comunes. 

Desde el punto de vista político, la misión consistió en apoyar 
a la opinión pública en favor de la causa de la independencia, fo- 
mentando la insurrección general y constituyendo gobiernos adictos, 
en reemplazo de las autoridades realistas. 

El pensamiento de San Martín a este respecto aparece clara- 
mente expresado en las siguientes instrucciones, que con pequeñas 
variantes están contenidas en las directivas particulares entregadas 
a cada una de las columnas auxiliares: 

“Llevará formadas proclamas para los habitantes del país, incli- 
“nándolos a nuestra justa causa y activa cooperación que deben 
* prestarle. 

“Procurará fomentar la insurrección del país y si lo consigue 
“ y permanece en él, me pasará continuos avisos por las direcciones 

que crea más seguras. 

“Mantendrá en su tropa la más estricta disciplina; el paisanaje 
“se tratará con dulzura y moderación; quien desordene en esta parte 
“será castigado con un modo ejemplar, persuadido de que la fuerza 
“ física no ha de influir tanto como la moral. 

“En el momento de pisar el territorio chileno hará reconocer a 
“la División por el Gobernador de la Provincia y a nombre del Estado 
“de Chile a ... (un patriota chileno, agente de San Martín en la 
“ provincia invadida)”. * 

Desde el punto de vista militar, aparte de la misión particular 


£ 


« 


5 Documentos del archivo de San Martín, tomo II. 
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de cada columna, referida, especialmente, al lugar de su destino, to- 
das tenían cometidos análogos, que pueden sintetizarse en la siguiente 
forma, de acuerdo con las instrucciones que también figuran en las 
directivas particulares impartidas: 

“El primer objeto que debe proponerse es sorprender a una de 
“las guardias enemigas. 

“Aumentará la fuerza veterana cuando le sea posible. 

“No comprometerá acción alguna en que pueda ser batido, y 
“si el enemigo se hace fuerte, empleará la guerra de recursos hasta 
“ aniquilarlo. 

“Como su objeto es hacer entender al enemigo que su pequeña 
“ División es la vanguardia del Ejército, obrará con ella bajo este 
* concepto; así lo hará entender a sus oficiales y tropa, como por todos 
“los puntos por donde pase”. * 

Analizaré ahora, en forma sintética, la conducta de cada una 
de las expediciones. 


1. Expedición auxiliar de La Rioja a Copiapó 


Ver capítulos siguientes. 


2, Expedición auxiliar a Coquimbo 


En su desarrollo y en sus resultados se vincula estrechamente 
a la anterior, por lo cual le dedicaré mayor atención que a las otras. 

Con un efectivo de 63 hombres, incluídos tres oficiales, salió de 
Mendoza para San Juan el 9 de enero de 1817 al mando del teniente 
coronel Juan Manuel Cabot; en San Juan se reforzó con 80 hombres 
más y el día 12 inició la marcha hacia la Cordillera. 

Las directivas particulares impartidas por San Martín con fecha 
2 de enero, le prescribían como misión fundamental “la toma de 
toda la provincia de Coquimbo”, en la cual debía designar un go- 
bernador, con quien estaría obligado a guardar la más exacta armo- 
nía, dejando a su cargo exclusivo “todo lo gubernativo”. 

En cuanto interesa a su relación con la columna auxiliar de La 
Rioja, las directivas establecían: 

“Posesionado de la Capital, mandará alguna fuerza (en caso ne- 
“ cesario) al Huasco y Copiapó para que entren en el sistema y reco- 
“nozcan al Gobierno. Pero si para entonces se hubieran apoderado 
“de aquellos puntos las fuerzas de La Rioja se comunicará con ellas 


£ Documentos del archivo de San Martin, tomo TIL 


“poniéndolas bajo su dependencia como para ello tienen instrue- 
ciones”. 

La cooperación y el enlace con las columnas principales que de- 
bía pasar la Cordillera por Uspallata y Los Patos, con vista a la con- 
currencia de todas las fuerzas a la batalla, fué objeto de especial 
atención. A este respecto se prescribe: 

“Restablecido el orden en la Capital, asegurado su recinto y el 
“ puerto contra cualquier agresión por mar, marchará con su fuerza 
“sobre el enemigo del Sur, Y o estará pronto para reunirse al Ejército 
“según las órdenes que reciba y la situación en que se halle. 

“Me repetirá partes con toda frecuencia y hará los mayores es- 
“ fuerzos para ponerse en conmunicación conmigo, bien sea por mar 
“o por tierra”, 

Por el camino de Jachal, y siguiendo el itinerario fijado por San 
Martín, la columna llegó el 5 de febrero a territorio chileno, después 
de pasar la Cordillera por el paso de Guana. 

Al día siguiente sorprendió y derrotó a una pequeña guardia 
enemiga. 

Continuando la marcha hacia el Oeste, precedida por un desta- 
camento vanguardia y reforzándose constantemente con la incorpo- 
ración de patriotas chilenos, alcanzó, el día 10, el valle de Sotaqui, 
al Este de la villa de Ovalle. 

Mientras tanto, la noticia de la presencia de esta fuerza y pro- 
bablemente también otras noticias relacionadas con la invasión ge- 
neral, habían llegado ya a conocimiento de las autoridades españolas 
de Coquimbo y La Serena, las cuales abandonaron sus funciones y se 
dirigieron hacia el Sur, al frente de una columna militar constituida 
por la guarnición permanente de esas plazas, no más de 100 hombres 
con dos piezas de artillería. 

El día 11, la columna española llegó a Barraza, sobre la margen 
del río Limari, entre Ovalle y el mar, y poco después fué atacada 
y vencida por tropas adelantadas por Cabot, al mando de los capi- 
tanes Ceballos e Hidalgo. 

Consiguieron los españoles retirarse hacia el Sur, hasta Salala, 
pero al día siguiente fueron nuevamente atacados, sufriendo una 
completa derrota. Entre los prisioneros cayó el gobernador de La 
Serena, teniente coronel Santa María. 

La victoria de Salala, obtenida el 12 de febrero, fué, pues, si- 
multánea con la que en Chacabuco conquistaba San Martín. 

Ese mismo día, las tropas de la expedición auxiliar de La Rioja 


7 Se refiere al Ejército realista que se apreciaba debía reunirse en la región 
San Felipe-Santa Rosa, para oponerse a la invasión de las columnas principales. 
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ocupaban a Copiapó, y las de Freire, que marchaban sobre Talca, 
ocuparon ese punto, como luego se verá. 

Con la ocupación de Coquimbo y La Serena y las medidas con- 
secuentes, la expedición Cabot dejó cumplida en lo esencial la misión 
política y militar que San Martín le había encomendado. 

En su marcha desde Mendoza recorrió más de 500 kilómetros, 
alcanzando en poco más de un mes las costas del Pacífico. 

Al estudiar la expedición auxiliar de La Rioja a Copiapó, haré 
nuevas referencias y consideraciones sobre la marcha de Cabot, en 
cuanto ambas se vinculan y relacionan, 


3. Expedición auxiliar a San Gabriel 


El capitán José León Lemos, jefe de esta columna, era coman- 
dante del fuerte de San Carlos, al Sur de Mendoza, sobre el río 
Tunuyán, 

Reforzada su pequeña guarnición hasta alcanzar un efectivo 
de más o menos 60 hombres, recibió la misión de penetrar en terri- 
torio chileno por el camino de “El Portillo” (paso Piuquenes) y sor- 
prender la guardia realista, que se encontraba en San Gabriel, sobre 
el cajón del río Maipo, aproximadamente 100 kilómetros al S. O. de 
Santiago. 

Las directivas particulares que San Martín le impartió, llevan 
fecha 19 de enero, y en lo fundamental prescriben: 

“Proporcionará sus marchas en términos que el 4 de febrero que- 
“de sorprendida la guardia de San Gabriel, la que se compone de 
“6 fusileros y 20 milicianos de chuza. 

“Su objeto principal es el de hacer entender al enemigo que 
“nuestro Ejército marcha todo por “El Portillo” y bajo este principio 
“procederá y así lo hará creer a la tropa de su mando”. 

El 7 de febrero, el capitán Lemos había cumplido su misión. 


4, Expedición auxiliar a Talca 


A las órdenes del teniente coronel chileno Ramón Freire, partió 
de Mendoza, el 14 de enero de 1817, la expedición auxiliar llamada 
“del Sur”. 

Debía atravesar la Cordillera por el paso de El Planchón, frente 
a San Rafael, para avanzar sobre las ciudades de Talca y Curicó, en 
el valle central de Chile, sobre la ruta que de Santiago conduce 
a Talcahuano, importante puerto realista. 

El efectivo inicial de esta columna, que alcanzaba a más o me- 
nos 110 hombres, fué en constante aumento con la incorporación de 
patriotas chilenos. 
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Las directivas particulares impartidas por San Martín prescribían, 
como en el caso de la expedición Lemos, inducir en error a la po- 
blación y a las tropas realistas, haciéndoles creer que era la van- 
guardia de todo el Ejército; además, le asignaba misiones políticas 
análogas a las encomendadas a las otras expediciones. 

El 4 de febrero, Freire se encontraba al Norte de Talca, en 
donde combatió y dispersó a la guarnición enemiga, manteniéndose 
en permanente actividad entre Talca y Curicó, hostilizando a los 
realistas, en unión con las guerrillas chilenas que Manuel Rodríguez 
había levantado en todo el Sur, a las cuales dió apoyo y consistencia. 

Cumplió asimismo con habilidad y astucia la misión de desorien- 
tar con respecto a la verdadera dirección de avance de la masa 
del Ejército, sobre la cual existía total incertidumbre. 

El 12 de febrero —es decir, el mismo día que San Martín triun- 
faba en Chacabuco, Cabot ocupaba a Coquimbo y la expedición au- 
xiliar de La Rioja penetraba en Copiapó—, Freire, después de obtener 
el triunfo de Cumpeo, ocupó la ciudad de Talca, en el extremo Sur 
del país. 

Es imposible una coordinación más exacta en operaciones rea- 
lizadas sobre tan inmensos frentes, sin enlaces ni comunicaciones 
permanentes. 

“De este modo —comenta Mitre— en el mismo día los dos ex- 
“tremos de Chile al Sur y al Norte, estaban reconquistados e insu- 
“rreccionados y dos nuevas divisiones concurrían al plan de la inva- 
“sión general, a la vez de ocultar al enemigo el verdadero punto de 
“ ataque donde debía ser herido de muerte”. 

La contribución de la columna Freire al éxito del pasaje princi- 
pal y de la batalla de Chacabuco, fué de especial importancia, por- 
que, con la dirección de su avance y con la actividad que desplegó, 
distrajo un fuerte contingente del ejército realista —no menos de 
1.000 soldados—, que permaneció sustraído a la acción en Chacabuco, 
dedicado a contener la amenaza que esta columna representaba por 
el Sur y a neutralizar sus efectos en la opinión pública. 
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Doctor José Ignacio de la Roza, 
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UN DOCUMENTO INEDITO DEL LIBERTADOR 


SAN JUAN EN LA EPOPEYA 
SANMARTINIANA 


AL EMBARCARSE EN CHILE PARA EL PERU, EL GENERAL 
SAN MARTIN SE DESPIDE DEL PUEBLO CUYANO 


Por el Ingeniero 
AUGUSTO LANDA ? 


L evocar una vez más la figura del Gran Capitán en el 972 ani- 
versario de su muerte (17 de agosto de 1850), a quien —como di- 
jo un escritor argentino— cada uno de nosotros lleva espiritual- 

mente como un escapulario patriótico, y en ocasión de cumplirse el día 
20 del corriente mes 127 años de su partida al frente de la expedición 
libertadora del Perú, es oportuno dar a conocer su despedida del 
pueblo cuyano la víspera de embarcarse en Valparaíso. 

Para que puedan valorarse debidamente los conceptos expresados 
por San Martín en aquella despedida, veamos primeramente, en tor- 
ma sucinta, la situación política de Cuyo en 1820. 

San Martín se encontraba en Chile iniciando con O'Higgins los 
preparativos para su magna empresa, cuando le sorprende la noticia 
de la sublevación del ejército auxiliar del Perú y del motín del ba- 
tallón N2 1 de Cazadores de los Andes, acantonado en San Juan, 
fuerza esta última que formaba parte de la división que en 1819 ha- 
bía repasado la cordillera, y que San Martín mantenía en Cuyo —con- 
forme a sus planes—, a la espera del momento oportuno del regreso 
de ella a Chile, para incorporarla al ejército expedicionario. San 
Martín trata de salvar el batallón amotinado, pero, fracasada la misión 
del mayor Torres, que él enviara, ordena al general Alvarado regresar 
a Chile con las tropas que se encontraban a sus órdenes en Mendoza 
y San Luis. Así perdió San Martín un batallón, pero salvó el resto 
de la división del contagio anárquico. 

Con el motín del batallón de Cazadores de los Andes (9 de ene- 
ro), se inicia en Cuyo la anarquía del año veinte. Al derrocamiento 
del teniente gobernador de San Juan, doctor de la Roza, y la de- 


2 De la Junta de Historia de la provincia de San Juan. 


signación en su reemplazo del jefe del motín, ex capitán Mariano 
Mendizábal, sigue la renuncia del gobernador intendente de Cuyo, 
don Toribio de Luzuriaga, y la deposición del teniente gobernador 
de San Luis, don Vicente Dupuy. Mendoza, San Juan v San Luis, 
que formaban la provincia de Cuyo, se constituven en provincias 
independientes. Mendizábal es muy pronto depuesto por el teniente 
Francisco Solano del Corro, otro de los cabecillas de la insurrección 
del batallón de Cazadores de los Andes, poniéndose a don José Igna- 
cio Fernández Maradona al frente del gobierno de San Juan, pero 
reservándose Corro el mando militar, con el grado de coronel que 
aquél le otorgara. Obligado Fernández Maradona a renunciar poco 
después, es elegido en junio don José Antonio Sánchez. Al mes si- 
guiente, el coronel Corro, que obraba en connivencia con Carrera y los 
hermanos Aldao, intenta invadir a Mendoza, con el pretexto de ir 
por esa ruta a Tucumán a incorporarse con sus tropas al ejército au- 
xiliar del Perú. Rechazado y perseguido Corro por las fuerzas men- 
docinas y por las pocas milicias que pudo organizar el gobernador 
Sánchez, se interna en La Rioja a fines de agosto, con las escasas 
tropas que le quedaron. 

En Mendoza había quedado el Cabildo a cargo del gobierno, 
después de la renuncia de Luzuriaga. Le sucedió don Pedro José 
Campos, en cuya corta administración la provincia estuvo sometida 
a la influencia anárquica de José y Francisco Aldao. Depuesto Cam- 
pos a raíz de la revolución que encabezara el coronel Bruno Morón. 
vuelve el gobierno a manos del Cabildo, hasta que en julio es elegido 
gobernador el doctor Tomás Godoy Cruz. Por su parte, San Luis 
había designado a don José Santos Ortiz, normalizándose así su si- 
tuación política. 

Terminada la campaña contra Corro, quedó en Cuyo afianzada 
la paz, en momentos en que San Martín seguía el destino que lo 
llamaba, como él mismo expresara en su manifiesto a los habitantes 
de las provincias del Río de la Plata. 

El 19 de agosto de 1820 embarca San Martín sus tropas en Val- 
paraíso, y al informar al Cabildo de Buenos Aires que al siguiente 
día “da a la vela la expedición libertadora del Perú”, hace votos por 
la felicidad del “pueblo heroico, el virtuoso pueblo más digno de la 
historia de Sud América” que aquél representaba, y le manifiesta 
que “desde el momento que se erija la autoridad central de las 
provincias estará el ejército de los Andes a sus superiores órdenes 
con la más llana y respetuosa obediencia”. * 

Este es el único documento de carácter oficial que los historia- 


1 José Pacífico Otero: “Historia del Libertador don José de San Martín”. 
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Copia facsimilar de un documento 


firmado por el general José de San Martín. 
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dores nos han hecho conocer como despedida de San Martín del 
pueblo argentino. Sin embargo, existe un expresivo oficio de la mis- 
ma fecha, dirigido por el Libertador desde su cuartel general en 
Valparaíso “Al muy Ilustre Cabildo Justicia y Regimiento de la ciu- 
dad de San Juan”, despidiéndose del pueblo cuyano en los siguientes 
términos: 

“Yo me despido de los Cuyanos con los sentimientos más 
ingenuos, de afecto, y de estimación, q.e siempre les hé profe- 
sado; me despido como un compatriota q.e los ama, y les re- 
comiendo por su bien, que estrechen entre sí los vínculos de 
la unión, y se fortifiquen en el concepto de q.e no existe So- 
ciedad donde no hay orden. Sin otro carácter que el de Ciuda- 
dano manifiesto estos mis deseos á V. S. como al representante 
de la Ciudad de S.n Juan, para q.e se digne trasmitirlos á sus 
habitantes virtuosos, p.r cuya felicidad hago votos al Cielo, 
pronto á dar la vela con la expedición Libertadora del Perú, 
para el día de mañana”. * 


Tuvo así San Martín un recuerdo cariñoso para los cuyanos, 
que con tantos sacrificios habían secundado sus planes por la inde- 
pendencia del país, y de quienes se despide con todo afecto, acon- 
sejándoles, ante la anarquía reinante, estrechar vínculos de unión, 
y pide especialmente al Cabildo, como representante de la ciudad 
de San Juan, trasmita sus deseos a los habitantes virtuosos de ella, 
por cuya felicidad hace votos al cielo en el momento de emprender 
la heroica jornada. 

Al contestar el gobernador de San Juan, don José Antonio Sán- 
chez, la comunicación del de Mendoza, participándole la noticia 
recibida de O'Higgins de haber zarpado la expedición al Perú, dice 
a Godoy Cruz: 


“... He tenido particular comunicación de aquellos Excmos. 
S. S. Supremo Director y Gral. San Martín de este feliz acon- 
tecimiento. El nos presagia la gloria que debemos esperar, y por 
nuestra parte debemos cooperar a merecerla, no dando lugar 
a que tome asiento la anarquía que han introducido en todos 
los Pueblos los inesperados contrastes, estableciendo en nuestra 
Provincia la autoridad central que haya de restablecer en todos 
los objetos de su extensión, el orden, la Ley y la tranquilidad”. * 


2 Este importante documento de San Martín lo posee y guarda como una reliquia 
un descendiente de uno de los miembros del Cabildo de San Juan de aquella época. 
Debemos a su gentileza el poder hacerlo público. 

3 Nota inédita de fecha 20 de septiembre de 1820, existente en el Archivo 
Administrativo e Histórico de Mendoza, y cuyo borrador se conserva en el archivo 
de igual nombre de San Juan. Por ella teníamos información de haberse recibido en 
San Juan una comunicación del general San Martín al embarcarse para el Perú, y la 
cual ahora conocemos. 
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El gobernador de Mendoza, doctor Tomás Godoy Cruz, participa 

al de San Juan haber recibido comunicación del supremo director 

de Chile de la partida de la Expedición Libertadora del Perú, al 
mando del general San Martín * 


(Copia textual del Archivo Administrativo e Histórico de San Juan) 


Por los adjuntos impresos en q/e hé hecho copiar del modo 
qe permite la estrechéz, de esta imprenta las comunicaciones 
recividas del Director Supremo de la República de Chile se 
impondrá á V. S, de haver salido el 20 del ppdo. su grande 
Expedición al mando del Gral. San Martín qe sin duda vá á 
decidir la suerte de Sud América. Yo me felicito de este es- 
fuerzo del Patriotismo Americano en medio de las angustias 
q/e esperimentan las Provincias orientales de los Andes causa- 

os por el desorden y la anarquía; pero ellos serán tal vez 
infructuosos si no nos esforzamos á remediar este mal en el 
modo qe nos sea posible reuniendo nuestros recursos para orga- 
nizár una división fuerte, qe segunde las operaciones de aquel 
Gral. Ello tal véz será inberificable sinó se constituye un Go- 
bierno Central q/e pueda dirijir la acción de estas Provincias, 
al fin qe las hizo conmoberse en 810. Yo espero q'e V. S. por 
su parte aplicará todos sus conatos á un objeto tan digno de 
las brillantes aptitudes del Pueblo qe V. $. rige, y qe por 
este medio se cubran los vorrones q/e la posteridad advertiría 
en la historia de nuestra rebolución. 

Dios gue. á V. S. m's a's Mendoza 12 de Sep'bre de 1820. 


Tm's Godoy Cruz. 
Sor. Govor Intendente de la Ciudad de San Juan 


0 


El gobernador de San Juan don José Antonio Sánchez contesta al 
de Mendoza el oficio anterior, diciéndole haber recibido comunica- 
ción del director supremo de Chile y del general San Martín, de la 
partida de la expedición 
(Copia textual del Archivo Administrativo e Histórico de Mendoza) * 


A más de la noticia qle nos publican los impresos que V. $. 
con nota de 12 del que rige se há servido remitirme de haverse 
verificado la expedición Republicana de Chile livertadora del 
Perú, hé tenido particular comunicacn de aquellos Exmos. 


4 En la “Gaceta de Buenos Aires” del miércoles 4 de octubre de 1820 se publicó 
idéntica comunicación, dirigida por Godoy Cruz, en fecha 11 de septiembre de ese 
año, al gobernador sustituto de Buenos Aires, coronel mayor Marcos Balcarce, 

5 Esta copia la debo a la gentileza del Subjefe del Archivo Administrativo e His- 
tórico de Mendoza, señor José Pringles G. 
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S. S. Sup'mo Director, y Gral. San Martín de este felís acon- 
tecim'to. El nos presagia la gloria qe devemos esperar, y por 
ntra, parte devemos cooperar á merecerla, no dando lugar á 
que tome asiento la anarquía que han introducido en todos los 
Pueblos los inesperados contrastes, estableciendo en ntra. Prov'a 
la autoridad Central q/e haya de restablecer en todos los objetos 
de su extensión el ord'n, la Ley y la tranquilidad. 

Mis sentim'tos ancían por este momento, y por mi parte 
aplicaré tan dignos exfuerzos desde el instante qle sesen las 
atenciones del Gob'no en las nuevas ocurrencias qe prestan 
los últimos acontesim'tos de Corro, de que á V. $. supongo 
instruido por las comunicaciones del S'or Gob'or de la Rioja. 

El S'or Gral. Dn. Fran'co Cruz se vió en la necesidad de 
pedir á este Gbno. mil pesos prestados á nombre de ése para 
gratificar su Tropa, y yó por la escasés de los fondos del 
Estado, en la de proporcionárselos de vecinos particulares. El 
crédito de este Gob'no se halla en descubierto, y reconvenido 
por los prestamistas. Como no haya tenido un resultado sobre 
este particular lo pongo en considerac'n de V. $, para qe tome 
disposición de qe este Gobno. garantise este crédito con su 
devolución, suplicando á V. S, se digne auxiliarme con mil 
piedras de Chispa. 

Dios gue. á V. S. Ms. As. 

San Juan, septe 20 de 1820, 
José Ant% Sánchez. 
Sor. Gobor. Ynte. de Mendoza 


Borrador de la nota que el gobernador de San Juan, don José Antonio 
Sánchez, dirige al supremo director de Chile a la partida de la 
Expedición Libertadora del Perú 


(Copia textual del Archivo Administrativo e Histórico de San Juan) 


Al Sup'mo Director de Chile: 

En la extención de la expreción más viva no podrían sig- 
nificar á V. E. mis deceos, ni los de este virtuoso Pueblo que 
há depositado en mi persona su confianza en el alto encargo 
de la administración gubernativa, á la honorable gratitud con 
qle V. E. me distingue en su nota estimable de 20 de Julio; 
y el regosijo tan digno de toda celebración q/e ha causado la 
suspirada noticia qe V. E. participa con igual fha. de Ag'to 
último pr haver este dichoso día zarpado la brillante expedición 
qle V. E. encamino p'a libertar al Perú pero V. E. por mí vá 
nombre de este noble vecindario dígnese admitir los sentimien- 
tos de la mayr sinceridad y con qe le expresamos el vínculo 
de la digna unión y amistad con esa respetable República, feli- 
citando mis veses á V, E. ver logrados sus exfuerzos por una 
empresa q/e nos presagia el felís resultado de la Livertad del 
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Sud Americano, devida al talento é interés de V. E. qe hará 
eco en las naciones más cultas, y á quien se deverá la termina- 
ción de la causa q/e tantos años disputamos á costa de sangre 
y sacrificios. 
“—— Aunqe la adnYon del Gob'no no exige en época tan cala- 
mitosa y de tan varios contrastes luces y conocim'tos más supe- 
riores q/e los míos p'a llenar cumplidam'te todo su desempeño. 
y dar al Pueblo q/e prescido su felicidad, ten'do parte en la 
de los demás: persuádase V. E. q/e el q/e lo obtiene es un hijo 
de la livertad q/e por ella tiene despreciada su vida y fortuna, 
y sólo aspira á conseguir tan laudable objeto, habiendo sido el 
primer exfuerzo de este sentim'to sacudir á este Pueblo, y á 
la Provincia entera de Cuyo de la opreción á q/e los había 
constituído la fuerza alzada al mando del ex-coronel Corro qe 
se convirtió enemigo de la Nación, y un usurpador de los sa- 
grados dros., orn. y quietud de este Pueblo, con tan feliz re- 
sultado q/e sin sangre de ntros. hermanos, y cooperación de 
los de la unión le hé causado su expulsión, y la disipación de 
su fuerza qe hoy la vé reducida á un resto tan corto y despre- 
ciable qe aun no le servirá de .......... pa proteger su cri- 
minosa existencia; pon'do en fin á cubierto á esa respetable 
República de las aspiraciones de quienes este desnaturalizado 
Gefe era un inicuo caudillo. 

Yo me felicito por la conformidad de mis sentimientos con 
los de V. E., y de los de estos Pueblos y felicito también á V. E. 
y á esa engrandecida República por los exfuerzos con q/e vé 
surcando los Mares la Expedición qe conduce el Estandarte 
de la livertad del continente occidental tributando á V. E. 
devido reconocim'to á la generosidad conq!e se presta á fran- 
quearme los artículos de guerra q/e le tengo pedidos, y que 
serán remitidos luego q/e lo permitan sus vastas atenciones, 
ofreciéndole con toda cordialidad mi respeto á la alta consi- 
deración de V. E. 

Dios, etc., Sp'e 20 de 1820. 


BREVES CONSIDERACIONES SOBRE LA DESPEDIDA DE SAN 
MARTIN Y LA CONTRIBUCION DE SAN JUAN A LA CAMPAÑA 
DEL EJERCITO DE LOS ANDES 


Hemos visto que el general San Martín se dirigió al Cabildo 
de San Juan despidiéndose de los cuyanos, la víspera de embarcarse 
en Valparaíso al mando de la expedición libertadora del Perú. 

Esa despedida, en la que hacía votos por la felicidad de los 
sanjuaninos, nos prueba una particular distinción de San Martín 
por el pueblo de San Juan, a quien, sin duda, le reconocía mucha 
parte en el éxito de la campaña del ejército de los Andes. A más 
de la contribución del pueblo y gobierno de San Juan en mulas, ca- 
ballos, cueros, monturas, ponchos, jergas, vinos, aguardientes, chifles. 
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chambaos, alforjas, forraje, plomo, estaño, etc., * para el equipo de 
aquel ejército, fué ese mismo pueblo y gobierno el que se desprendió 
de todo su dinero, cuando se acercó el momento de la partida de la 
expedición para la reconquista de Chile. En efecto, en 11 de noviem- 
bre de 1816, San Martín se dirige al gobernador intendente de Cuyo, 
coronel Toribio de Luzuriaga, diciéndole que la reunión de todas 
las tropas en el cuartel general y las mayores labores de armería y 
maestranza por la proximidad de la marcha, han ocasionado un gran 
aumento de los gastos. 


“De contado los arbitrios —agrega— que aquí se presentan 
para salvar el déficit, son insuficientes como V. E. lo conoce: 
y es preciso entonces ocurrir a los de S, Juan. En su virtud, 
espero se sirva V. E. ordenar a aquella Tesorería subalterna 
remita en el término más breve a las cajas de esta Capital, todo 
el dinero que tuviese existente y el que en lo sucesivo ingresare, 
hasta segunda orden”. * 


Y fué así que el teniente gobernador de San Juan, José Ignacio 
de la Roza, remitió inmediatamente, con el capitán Pedro Quiroga 
Carril, la suma de doce mil pesos “en plata corriente”, enviando des- 
pués, en 25 de diciembre de aquel año, once mil cien pesos y siete 
reales, con el teniente José Manuel Laprida, y diez y ocho mil tres- 
cientos pesos en 21 de enero de 1817, con el oficial José Santiago 
Garramuño. * 

Tres mil trescientas treinta y ocho fué el número de mulas de 
silla y carga con que contribuyó el vecindario de San Juan para el 
ejército de los Andes, * y doscientos treinta y tres fueron los esclavos 
cedidos por ese mismo vecindario para engrosar aquella fuerza, los 
que fueron tasados en $ 73.426 por la comisión designada al efecto. *” 

Presurosos acudieron los cívicos de San Juan a alistarse, cuando 


6 Véase documentación correspondiente en el tomo 1, capítulo II, de la obra 
“Dr, José Ignacio de la Roza, teniente gobernador de San Juan de 1815 a 1820”, por 
Augusto Landa. Es de hacer notar que en la Historia de la provincia de San Juan 
(1810-1862) contenida en el volumen X de la Historia de la Nación Argentina que 
publica la Academia Nacional de la Historia, se dedican escasamente dos páginas 
a la importante cooperación de San Juan en la campaña del ejército de los Andes, con 
datos erróneos e incompletos, como puede comprobarse con la documentación inserta 
en la obra citada; en cambio, se destaca en esa parte la historia de la provincia de 
Mendoza, contenida en aquel mismo volumen, tratada documentalmente y con la 
debida extensión por don Julio C. Raffo de la Reta. 

El señor César H. Guerrero, secretario de la Junta de Historia de la provincia 
de San Juan, dará a conocer en breve un importante trabajo documental sobre la 
contribución de la mujer sanjuanina en la lucha por la independencia. 

7 Obra citada, tomo Il, pág. 25. 

* Obra citada, tomo I, páginas 64, 72 y 77. 

2 Obra citada, tomo II, pág. 29. 

1% Obra citada, tomo II, pág. 128. 
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en 24 de diciembre de 1816 San Martín y Luzuriaga les dijeron: 
“Venid, amigos, a auxiliar a este Ejército que tanto necesita de vues- 
tros brazos para su transporte: todo se prepara y las aguerridas filas 
sólo quieren de vosotros que las dirijáis y ayudéis en las cargas para 
el tránsito”, ** y el Libertador, una vez que las armas victoriosas ocu- 
paron a Chile, se dirige al Cabildo de San Juan, diciendo: “Yo me 
apresuro a felicitar a V. S. y a ese benemérito Pueblo, manifestán- 
dole la expresión más tierna de mi gratitud a su patriotismo y cons- 
tantes esfuerzos, que sin duda fueron el móvil más poderoso que 
contribuyó a la formación del Ejército de los Andes, y preparó las 
glorias con que este suceso importante ha cubierto las armas de la 
Patria”. *? 

Además de los soldados, oficiales w esclavos aportados por 
San Juan al ejército de los Andes, costeó por sí solo este pueblo la 
expedición a Coquimbo, al mando del comandante Juan Manuel Ca- 
bot, quien, atravesando los Andes con su legión de sanjuaninos, batió 
a los realistas en el llano de Salala, en momentos que San Martín se 
disponía a arrollar en Chacabuco al ejército español. Es por ello que 
el Libertador, al referirse a las milicias de San Juan, dijo al teniente 
gobernador De la Roza, en 3 de marzo de 1817, que había quedado 
“Sumamente satisfecho de su comportación”, y que había tenido el 
placer de que “los valientes milicianos de San Juan” hubieran com- 
partido con el ejército de los Andes “la gloria de dar la libertad a 
Chile”, ** 

Por otra parte, el jefe de la división del Norte, comandante Ca- 
bot, al agradecer desde La Serena al Cabildo de San Juan la felici- 
tación que éste le enviara por el triunfo obtenido en Salala y por la 
ocupación del puerto de Coquimbo, le dice: 

“He leído con el mayor placer la comunicación de V. $. 
en que me felicita, en nombre de ese virtuoso vecindario que 
dignamente representa, por la suerte de las armas que tengo 
el honor de mandar, protestando a V. $. con la sinceridad de 
mi carácter, que todo es debido a la oficialidad y tropa de 
ese bello país, cuya subordinación, honradez y buena compor- 
tación acreditaré siempre a la faz del mundo”. ** 


Cuando en 1819 se tuvo conocimiento de que se aprestaba en 
España una expedición al Río de la Plata —la que después fracasó—, 
el general San Martín, que se encontraba en Mendoza, después de la 
reconquista de Chile, procedió activamente para coadyuvar a la de- 


11 Obra citada, tomo I, pág. 71. 

12 Oficio de 24 de febrero de 1817; obra citada, tomo I, pág. 95. 
13 Obra citada, tomo I, pág. 98. 

14 Oficio de 4 de marzo de 1817; obra citada, tomo I, pág. 98. 
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fensa del país, ordenando se aumentaran los cuerpos veteranos del 
ejército de los Andes, a la vez que solicitaba al vecindario de los pue- 
blos de Cuyo nuevas contribuciones en dinero, caballos y efectos 
diversos. De acuerdo con esas órdenes, el gobernador intendente 
Luzuriaga manifiesta al gobierno de San Juan: 
“En las iglesias y conventos de esa jurisdicción, debe haber 
bastante metal de las campanas rotas. En su virtud mande 
Vm. recoger todas las porciones que hayan de esta clase, y cuan- 
to cobre viejo se pueda colectar, por necesitarse para el servicio 
del Estado y actuales urgencias de la Patria, y aprovechando 
la primera oportunidad remítame Vm. así las campanas rotas. 
como el metal que se acopie”. '* 

Fué con referencia a ello que San Martín dijo al Supremo Go- 
bierno; *...hemos echado mano hasta de las campanas para la fundi- 
ción de balas que nos faltaban” (“Archivo de San Martín”, tomo IV), 

Además, por bando de 26 de agosto, el gobierno de San Juan 
dió a conocer una proclama del Libertador, que terminaba diciendo 
a los habitantes de Cuyo: 

“Los enemigos vienen. vienen, vienen. No hay que dor- 
mirnos en confianzas vanas fomentadas por los enemigos de la 
causa; corramos a las armas y preparémonos para defender 
la libertad e independencia que hemos jurado. Aún hay tiempo 
para ello si sabemos aprovecharlo. No lo dudéis, la victoria es 


nuestra si hacemos esfuerzos para conseguirla. Ultimamente 
juremos todos unión: libres o morir”. 


Y el teniente gobernador De la Roza ordena, entonces, el alis- 
tamiento de todos los ciudadanos de 15 a 55 años de edad, ** expre- 
sando en el bando correspondiente: 

“... y no debe haber entre nosotros un solo ciudadano que se 
exceptúe de prestar sus servicios cuando el peligro común nos 
amenaza, ni el Gobierno espera de quienes tiene inmensas 
calificaciones de su patriotismo, que en momentos del mayor 
interés para la Patria hubieran de contradecirla, faltando” su 
sagrado juramento y manteniéndose en el seno de los egoístas”. 


se y se 


He ahí, sucintamente expuesto, cómo el gobierno y pueblo san- 
juaninos secundaron en todo momento a San Martín, y el Gran Ca- 
pitán dió una prueba más de reconocimiento a la acción patriótica 
v de verdadero sacrificio de ese pueblo, al despedirse afectuosamente 
de él, por intermedio del Cabildo de San Juan, en el momento de 
embarcarse en Valparaiso para emprender la magna empresa. 


15 Obra citada, tomo I, pág. 140. 
1% Obra citada, tomo I, pág. 141 y 142. 
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SAN LUIS EN LA GESTA SANMARTINIANA 


Por el Doctor 
VICTOR SAA 


k 


PROLOGO? 


pone realizar el Instituto Nacional Sanmartiniano, con el objeto 

de poner en evidencia la participación gloriosa de Cuyo en la 
Campaña de los Andes —sus antecedentes y consecuentes—, no he- 
mos dudado en aceptar la responsabilidad que implica documentar 
el heroico aporte ignorado de San Luis, en el paradigmático esfuerzo 
común. 

Confesamos que nuestra decidida aceptación no es ligereza pre- 
suntuosa asentada en supuesta competencia técnica; muy por lo con- 
trario, es un impulso franco, nacido ante el desconocimiento que ac- 
tualizan estas palabras del coronel Descalzo: “El público amante de 
la historia ha creído, en general, que la provincia de Mendoza ha 
sido la contribuyente como Cuyo. San Juan y San Luis, poco figu- 
ran”, etcétera. 

Sin duda que “el público amante de la historia” ha contado desde 
1916, para matar su ignorancia referida a este caso, con la no escasa 
difusión de la “Historia de la provincia de San Luis”, por Juan W. 
Gez; * crónica regional que, entre otras razones, merece especial con- 
sideración, por la efusiva sinceridad patriótica y el aporte documen- 
tal con que trata, en los capítulos VI, VII, VII y IX, del tomo 1, el 
hecho histórico motivo de nuestra investigación. 

Pero no es precisamente, y en último término, el hecho de 
ignorar lo que fué el sacrificio ejemplar de los puntanos en la gesta 
sanmartiniana, aquello que nos da la clave del escamoteo de nuestra 


dl pasta a colaborar en la honrosa tarea heurística que se pro- 


* REVISTA SAN MARTIN ha iniciado su gratisima tarea de invitar a historiadores, 
escritores, periodistas, amantes de la historia, que hayan buscado en la gesta sanmar- 
tiniana, especialmente en Cuyo, a colaborar en la aclaración histórica de la contribución 
de cada una de las provincias que cónstituían la de ese nombre, en la organización 
del Ejército de los Andes, pasaje de la cordillera y continuación de la epopeya. 

Han sido especialmente invitados los señores miembros de las Juntas de Estudios 
Históricos de Mendoza y San Juan, así como los señores Consejeros del Instituto Na- 
cional Sanmartiniano de las filiales provinciales de las mencionadas provincias; espe- 
ramos colaboración particular del doctor Juan Pablo Echagiie; del ingeniero Augusto 
Landa; de los señores J.*B. Gez, V. Pastor y Víctor Saa, de San Luis, y del coronel 
(R) Roque Lanús y el doctor de la Vega, por La Rioja. — N. de la R. 


1 “Historia de la provincia de San Luis”, por Juan W. Gez, Buenos Aires, 1916. 
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actuación como sujetos de la historia, en primer plano, v que hace 
aparecer solamente a Mendoza, como Cuyo. 

No: hay algo más que es menester destacar, sin eufemismos, 
para comprender, en toda su hondura, el alcance de este desplaza- 
miento. El criterio que omite o que ignora a San Luis, tiene su fun- 
damento en la justipreciación peyorativa que el utilitarismo, con 
ímpetus imperialistas, enrostra al idealismo. Aludimos singularmente 
a la opinión pedestre, que también alcanza, a veces, a los especia- 
listas. 

Y queremos que se nos entienda. ¿Cómo podría la pobre San 
Luis realizar una hazaña, apenas si posible para la rica Mendoza?... 
Y en el juicio está implícita la capacidad discriminativa del materia- 
lismo contemporáneo. Las posibilidades son ante todo económicas. 
Por donde se nos derrumba la concepción del héroe de Carlyle, y por 
ende la de Mitre. 

Mas no para aquí la subyacencia de esta ignorancia. Hay un 
complejo de inferioridad muy nuestro, y escribimos así, porque es 
típicamente normalista. Nos referimos al persistente juicio negativo, 
que, con respecto a las posibilidades del medio, difunde con un énfasis 
y un tesón dignos de mejor causa, muy particularmente, el magis- 
terio puntano, que, fuera del terruño, realiza ahincada tarea docente. 
Y, finalmente, la ignorancia geográfica —para algunos cartógrafos, 
San Luis, segregada de Cuyo, es centro, como Córdoba—, mejor dicho, 
las audacias topográficas de algunos didácticos que no vale la pena 
mencionar. 

He aquí, pues, los males que se deben combatir: primero, la 
simple y natural ignorancia; segundo, el concepto peyorativo o des- 
pectivo que el utilitarismo redivivo extrae de la tabla de valores de 
Bentham; una de cuyas consecuencias, en nuestro ambiente, es el 
complejo de inferioridad aludido por nosotros, y que mucho tiene que 
ver con la orientación positivista, hasta ayer, de la pedagogía nacio- 
nal; tercero, las fantasías en materia geográfica, a lo que se puede 
agregar, las famosas generalizaciones de nuestra sociología criolla, 
amén de la ligereza y deshonestidad volanderas y aplastantes del pe- 
riodismo mercantilista de nuestros días. 

Trataremos, pues, de llevar a buen término muestro cometido. 
Con tal propósito, delimitaremos con precisión nuestra parcela en el 
campo indiviso de la tarea común. ¿Cómo acotar esta deprimente 
ignorancia? De esta suerte: destacaremos con claridad los factores 
fundamentales que realizaron las acciones que se tradujeron en la 
concatenación parcial de los hechos históricos que investigaremos. 
¿Cuáles fueron esos factores? Esos factores fueron tres: a) Individual 
o personal: San Martín; b) Social: el pueblo puntano; c) Geográfico 
o telúrico: el medio físico y biológico provincial. 
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Pero como en los días que corren, ya no es posible, sin caer en 
manifiesto anacronismo, olvidar que la historia hace mucho tiempo 
que superó el mero campo político de los estados, hacemos presente 
que exprofeso eludiremos la historia de las ideas, la historia de la 
cultura; factor éste que, desde luego, requiere una compulsa parti- 
cularmente serena y honda, aun cuando no dejaremos de tocarlo 
incidentalmente. Por último, advertimos que el carácter de síntesis 
o de revisión total que tiene este primer trabajo, no nos permitirá 
documentar cada una de nuestras afirmaciones; pero aseguramos 
que iremos alcanzando este desiderátum, a medida que nos adentre- 
mos en la consideración de todos los aspectos o facetas que ofrece 
al estudioso el problema objeto de esta dilucidación. 


FACTOR INDIVIDUAL O PERSONAL: SAN MARTIN 


El héroe nos es dado. Vamos a contemplarlo desde la Punta de los 
Venados. Vamos a sentirlo descansar en El Morro, en Las Chacras 
o en San Luis, y también a seguirlo al galope de las cabalgaduras 
y al duro rodar de las diligencias y mensajerías, de posta en posta, 
a través de nuestros campos. Vamos a comprobar su poderoso influjo 
moral. Por sobre todo, eso. , 

Pero antes, afirmaremos que la analogía clásica de que se vale 
Mitre se nos aparece, como símil, de un valor meramente retórico 
y, por ende, desajustado. 

Expliquémonos, para justificar nuestro juicio, que puede parecer 
rotundo y gratuito. 

¿Cómo deifica Mitre a su héroe? Repitiendo una comparación 
de Sarmiento, que sin duda encuentra adecuada; es “el Hermes Tris- 
megisto de los antiguos”.? Aplica al general San Martín la triple 
grandeza creadora del dios arcádico. Pero hay que limitar y definir 
la intrincadísima teogonía de este hijo de Zeus, para entenderse. 
Y ésta no es tarea muy sencilla. De ahí que la encarnación resulta 
forzada, amén de los aspectos negativos de la mítica referencia. Por 
otra parte, la deificación pagana de la genial figura de San Martín 
empequeñece su grandeza hispano-cristiana. Lo genial, en San Mar- 
tín, es precisamente el plano auténticamente humano de su existencia 
real, tanto pública como privada, * y a ese plano no lo puede realzar, 
interpretándolo con exactitud, ninguna creación del antropomorfismo 
griego. El contenido humano de San Martín es de una belleza moral 


2 “Historia de San Martín”, por B. Mitre, t. 1, cap. IX, pág. 438; cap. XI, 
pág. 534, 


2 Mitre: “Historia...”, t. 1, cap. 1X, pág. 451. Ver esp. la nota 40 de la pág. 452, 
t. IT, cap. XVI, pág. 127. 
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de tan alta jerarquía, que su paralelo resulta casi universalmente 
imposible. 

Y cuando nos dice que es el “nuevo Alejandro libertador”,* de- 
bemos recordar, con Weiss, * que nunca fué más grande el macedonio 

ue cuando rechazó la insinuación deificadora, que la adulación tejía 
a su alrededor para su ruina. Pero obsérvese que la realidad humana 
aumenta en razón inversa de la distancia que denuncia la elaboración 
del mito. Y en Alejandro, brilla con luz inconfundible el humanismo 
aristotélico del período helenístico, como en San Martín forma au- 
reola de santidad el “humanismo español” que enseñó Maeztu. * 

Por supuesto que no nos proponemos abordar el aspecto clásico 
del héroe, que sin duda vivió con una acusada vitalidad en San 
Martín. Alguna vez será. Y las consideraciones que podremos hacer 
no carecerán de significación actual. Por ahora, es suficiente con 
este hilván. 

Por otra parte, salta a primera vista que la concepción del héroe 
en Mitre es un eco de la arquitectura o estructura, y a la vez de la 
dinámica heroica, en el autor de “Los héroes y el culto de los héroes”. 
Por eso, la falla que Carbia descubre en el maestro corresponde ha- 
cerla presente en el eminente y muy aprovechado discípulo.” El 
héroe, en Carlyle, no sólo absorbe y hasta anula la independencia 
moral del sujeto sociedad, sino que produce una como distorsión 
del proceso histórico, al atraer hacia sí o al hacer girar en torno 
suyo, hechos que poseen un acentuado valor propio. De ahí la ten- 
dencia en Mitre a minimizar el medio social y telúrgico,* a fin de 
que deslumbre irrefragable la triple grandeza del divino creador 
que ve en San Martín. 

No necesita la gloria inmarcesible de San Martín un comienzo 
absoluto, para fundamentar su grandeza genial; ésta se proyectó 
sobre el medio humano que condujo y supo aprovechar magistral- 
mente los recursos naturales y facticios de Cuyo, región en la cual, 
a través de más de dos siglos, pueblos viriles y laboriosos habían 
forjado pacientemente los “resortes dinámicos” a que alude Otero. * 
El granadero estaba en potencia en el peón de estancia puntano, como 


4 Mitre: obr. cit., t. 1, cap. IX, pág. 416. 

5 “Compendio de historia universal”, por J. B. Weiss, trad. del P. Ruiz Amado 
S. J., vol. II, pág. 921 y siguientes. 

o “Defensa de la hispanidad”, por Ramiro de Maeztu, Madrid, 1934, pág. 51. 

7 “Historia crítica de la historiografía argentina”, por R. D. Carbia, Buenos 
Aires, 1940, pág. 186 y nota 2. 

8 Mitre: obr. cit., t. L, cap. IX, pág. 437, parte V, y cap. XII, pág. 529. 

o “Historia del Libertador don José de San Martín”, por J. P. Otero, Buenos 
Aires, 1932, t. 1, cap. XVII, pág. 405. 
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el infante o el artillero estaban latentes en el agricultor mendocino 
o en el minero sanjuanino. 

Ni los tejedores, arrieros y baquianos, ni los artesanos y labra- 
dores, se improvisaron. Y la aptitud lugareña era bendita herencia 
hispana, amasada con algo más alto: el modo de ser, compendio 
de “nexos espirituales indestructibles”, *? que se tradujo en esa suma 
anónima de heroísmos que San Luis tiene documentada con mo- 
destia, pero no sin asombrosa y sobria grandeza. 

A través de nuestro estudio se verá cómo el Capitán de los Andes 
no debió afrontar una creación de la nada. Sin duda que la escuela 
histórica inspira en algún historiador el afán de hacer ver la auten- 
ticidad de su héroe; de ahí ese posterior “empequeñecerse” inexpli- 
cable. ** Y aquello que debiera destacarse con nitidez, no se ve; me 
refiero a la crisis de la unidad de destino. 

El hecho de haber elegido San Martín a Cuyo como base de 
su plan de campaña, es la prueba más fehaciente de que su posibili- 
dad personal, deliberadamente, incidió con visión aquilina sobre la 
posibilidad humana y natural de la región. 

Otra habría sido su situación, si hubiese tenido que afrontar 
una imposibilidad. 


FACTOR SOCIAL: EL PUEBLO PUNTANO 


¿Cómo podríamos dar una nota o un rasgo típico que nos en- 
frentara con una noción psicológica y gráfica del pueblo puntano? 
Podemos darla, diciendo que su acontecer humano es meditación 
y lentitud. Meditación que oscila entre la contemplación y el sueño. 
Lentitud que va de la inercia a la resolución categórica. ** 

Si queremos emplear una definición que pretenda ser científica, 
diremos que el pueblo puntano es un caso definido de espíritu de 
resistencia, o “inaccesibilidad”, ** o “espíritu territorial”, ** vale de- 
cir, continental. De ahí su acentuada reserva, su empaque, su modo 
cerrado, que, una vez abierto, se traduce en lealtad firme y en 
franca hospitalidad. Y su clasificación como sociedad de resistencia 
está directamente vinculada a la altura media del suelo poblado, que 


10 “San Luis, la más cuyana de las ciudades de Cuyo”, por E. Astudillo Me- 
néndez, en “Anales del Primer Congreso de Historia de Cuyo”, Mendoza, 1938, t; 11, 
pág. 312. 

1 Mitre: obr. cit., t. 1, cap. IX, pág. 438. 

12 “La psicología del puntano”, por V. Saá, en “Anales del Prim. Cong. de Hist. 
de Cuyo”, t. IV, pág. 291. 

13 “España”, por S. de Madariaga, Madrid, 1934, cap. 1, pág. 9. 

14 “Idearium español”, por A. Ganivet, Madrid, 1928, pág. 33. 
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podemos calcular por sobre los 800 metros; meseta que hemos asi- 
milado a la castellana. Pero para tener una idea bien clara de esta 
cuestión, es menester recordar que el escenario histórico de nuestro 
pueblo no alcanzaba en 1810 más allá del paralelo 34, con una su- 
perficie aproximada a los 40.000 kilómetros cuadrados. De éstos, 
10.000 corresponden a la montaña. El puntano de este momento his- 
tórico, es un tipo serrano, un montañés. La población estaba con- 
centrada en ese cuarto de superficie que ocupan los valles y pampas 
altos. 

Desde el punto de vista étnico, puede afirmarse que el elemento 
indígena, considerado como parte en la sedimentación social de nues- 
tro medio humano, careció de toda significación. Ninguna cultura 
indígena regional ha influído sobre el mismo. ** 

La ciudad de San Luis fué fundada en 1594. ** Los indios ma- 
triculados en Cuyo en 1674 alcanzaban a 5.000. La población en 1785, 
atribuída por Sobremonte a la provincia, era de 7.800 habitantes, de 
los cuales correspondían a la jurisdicción puntana 3.800, 

En 1692 el Cabildo expresó al rey que los indios se habían ex- 
tinguido, y que, por lo tanto, correspondía permitir la introducción 
de negros esclavos. ' En 1772 se remataron 23 pertenecientes a los 
jesuítas expulsados. 

José Torre Revello ha publicado un documento interesantísimo 
referente a la población de San Luis. Se trata del censo de 1812, or- 
denado por el Primer Triunvirato. ** Analizándolo sucintamente, po- 
demos anotar lo siguiente: sobre 16.837 habitantes censados, 4.563 
eran indios, 1.473 negros y mulatos y 25 españoles peninsulares. La 
población criolla alcanzaba por lo tanto a 10.668 personas. Otro do- 
cumento citado por el mismo meritísimo investigador, referido a 1777, 


15 Entre otros trabajos autorizados, pueden leerse: “Resultados antropológicos 
de algunos viajes por la provincia de San Luis”, por M. A. Vignati, Buenos Aires, 1936; 
Notas del Museo de La Plata, t. 1, n? 2. Póngase especial atención en la pág. 346, en 
la que se hace referencia al problema incaico. “La antigua provincia de los comechin- 
gones”, por F. de Aparicio, en el t. 1 de la “Hist. de la Nac. Arg.”, dirigido por 
R. Levene, cap. V, pág. 389, Buenos Aires, 1936, El mismo investigador dió una 
conferencia sobre el tema en el Inst. Pop. de Conf. de “La Prensa” de Buenos Aires, 
en 1941. 


16 Así lo han demostrado, entre otros investigadores, el P. Pablo Cabrera, nuestro 
papelista más eficiente; Fr. Reginaldo de la Cruz Saldaña Retamar O. P.; Mons. José 
A. Verdaguer, y el Prof. S. Canals Frau. Puede consultarse “La fundación de San 
Luis”, San Luis, 1944, Publ. Of., cap. IL, pág. 26. 

17 “Carta del Cabildo de San Luis de Loyola al Rey”, publ. en el t. IL, nros. 
7 y 8, de la “Rev. de la Jun. de Est. Hist. de Mendoza”, pág. 291. 


18 “La población de Cuyo a comienzos del Virreinato y a principios de la ini- 
ciación del período independiente 1777 y 1812”, por J. T. Revello, “Bol. del Inst. de 
Inv. Hist.”, t. XXIIL, nros. 77-80, pág. 77. 
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da para San Luis 1.388 mestizos, 1.282 indios empadronados y 578 
negros y mulatos. Sobre la base de este documento, el porcentaje 
de sangre española en la población de las tres provincias de Cuyo sería 
aproximadamente el siguiente: San Luis, 53,3%; Mendoza, 51% 
y San Juan, 21 %. Con respecto al censo de 1812, el porcentaje sería: 
San Luis, 63,3 %; Mendoza, 45%, y San Juan, 35,5 %. 

La documentación, pues, nos permite aseverar con mayor segu- 
ridad que nuestra cultura es originalmente hispánica. Ahora bien: 
mientras en San Juan y Mendoza la distribución de los habitantes 
era manifiestamente irregular, en San Luis ocurría todo lo contrario, 
pudiendo destacarse dos centros de jurisdicción muy equilibrados: 
Renca y San Luis. Como así también, mientras en San Juan era 
evidente el predominio del indio en la constitución social, y en Men- 
doza, del negro, ya que contaba con 4.456 censados en 1812, lo 
que equivalía a un tercio de la población total, en la provincia de 
San Luis era manifiesto el predominio hispano. 

Para Astudillo Menéndez, ** el puntano es el más cuyano de los 
pobladores de Cuyo. El más cuyano, en razón de ser San Luis una 
consecuencia de las fundaciones de Mendoza y San Juan. No ha de 
dársele, pues, al gentilicio, ese contenido de cuyanidad —de cuyun- 
ches— que dijo alguna vez un enigmático escritor mendocino. Ate- 
niéndonos a tal sentido, nadie puede pretender quitar la prioridad 
a los sanjuaninos. 

Recurramos, ahora, a una de esas socorridas recetas de nuestra 
sociología, que de vernácula no tiene siquiera la originalidad dispa- 
ratada de sus generalizaciones o diagramas, y digamos que San Luis, 
sociedad mediterránea, según Ingenieros, es un núcleo de civilización 
hispano-indígena o gaucha, en oposición a los núcleos euro-argen- 
tinos. * 

Con la fundación de San Luis, comienza la guerra contra el 
indio pampa. La debilidad del reducto provoca la dispersión y encas- 
tillamiento de los moradores y vecinos —fundadores y cofundadores— 
entre las breñas y quebradas cercanas. He ahí el origen de la regular 
distribución de la población. ¿Cuál es el valor moral originario que 
descubre nuestro pueblo? El más alto, el mismo que jalona el incom- 
parable proceso de la conquista y de la colonización. Declaramos que 
nos repugna emplear este vocablo generalizado. Colonizadores fue- 
ron y son los ingleses, franceses y holandeses; poo la finalidad 
de la colonización fué y sigue siendo la explotación. Los españoles 
fueron misioneros o civilizadores, actuaron como soldados o como 
frailes, sirviendo un ideal trascendente. 


19 Astudillo Menéndez: trab. cit., pág. 312. 


a 


pág. 448. 


Sociologia Argentina”, por J. Ingenieros, Buenos Aires, 1918, parte IV, 
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De esa esencia provienen nuestros hogares. Gez, al escribir so- 
bre la vida colonial, nos ha dejado en su “Historia...”, un exacto y 
bello cuadro del industrioso hogar puntano. *! Y nadie más que él 
tenía tanta razón para estampar esta verdad. Toda la aptitud del 
hogar castellano se volcó en nuestra vida familiar, y ya sabemos 
cómo la romanización de tres siglos estaba en la médula de ese 
hogar, ?? 

La industria ganadera fué y es el alma de la economía del hogar 
puntano. Pero en el ámbito modesto y fecundo de sus términos, para 
bastarse a sí mismo, lo improvisó todo. Su artesanía era de raigambre 
hispánica, a pesar de las inconsistentes ingenuidades de algunos in- 
digenistas recalcitrantes. 

El eje diamantino, diremos, de la vida institucional de la colonia, 
en.San Luis, fué, sin duda, el Cabildo. Y aunque el término insti- 
tucional resulte, para la época, aparentemente exagerado, afirmamos 
que la gestión patriótica y múltiple del Cabildo le dió más contenido 
real, que varias décadas de oligarquía liberal, en el trascurso de nues- 
tra vida nacional semindependiente. 

¿Y la educación? Comenzó con la milicia, que fué cruzada de 
casi tres siglos, y se continuó en el hogar y en la escuela de primeras 
letras, dominicana o jesuítica, dependiendo de la Junta de Tempo- 
ralidades o del Cabildo, urbana o rural, ?* donde el abecedario tenía 
esos respaldos que son la oración y la doctrina cristiana. 

¿Qué resultó de todo esto? Que cuando la patria necesitó hé- 
roes, aquí los encontró. Y así se explica que una provincia con 16.837 
habitantes, entre 1815 y 1819, participó en la organización y campaña 
del Ejército de los Andes aproximadamente con la cuarta parte de 
su población, es decir, con 4.000 soldados, la mayoría voluntarios 
y sin elección de destino. ?* 


FACTOR GEOGRAFICO: EL MEDIO FISICO Y BIOLOGICO 


En el decurso del subtema anterior, hicimos mención del esce- 
nario histórico en el que ocurrieron las acciones que estudiaremos. 


21 Gez: obr. cit., t. 1, cap. IV, pág. 98. 

22 “Historia de España”, dirig. por R. Menéndez Pidal, t. II; “España Romana”, 
Madrid, 1935. Ver “Economía familiar cerrada”, cap. 1, pág. 343, trab. de M. Torres. 

23 “La instrucción primaria en la Rep. Arg. durante la época hispana”, por G. 
Furlong Cardiff S. J., en “Bol. de la Acad. N. de la Hist.”, vol, XVIII, Buenos Aires, 
1945, pág. 103; “Historia Eclesiástica de Cuyo”, por J. A. Verdaguer, t. L cap. XX, 
pág. 551, últ. rengl., a 552, Milán, 1931; “Un impulsor de la instrucción primaria 
en San Luis”, por Fr. Reginaldo Saldaña Retamar, en “Hoja Puntana”, año XV, n” 
218, del 15. de feb. de 1924. 

24 Gez: obr. cit., t. I, cap. IX, págs. 237 a 238. 
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Su delimitación era casi idéntica a la actual, más aquella parte —muy 
valiosa, por supuesto— que la provincia de San Luis perdió en su pleito 
de límites con la de Córdoba, en 1883. La parte central de este 
seudo cuadrado, es montañosa. Un inmenso rombo, orientado de 
S. O. a N. E., se desparrama hacia todos los vientos por más de mil 
quebradas bellas, pastosas y con aguada. Su altura mínima alcanza 
los 350 metros (laguna del Bebedero); la media, 1.250 metros, y la 
máxima, 2.152 metros (picos Retana o Monigote), sobre el nivel del 
mar. *” El clima es benigno, y la tierra, fértil. Las precipitaciones 
pluviales alcanzaban y alcanzan, con distribución irregular, los 500 
milímetros anuales. Bosques y montes impenetrables cubrían los va- 
lles bajos, poblados de pumas y guanacos. La riqueza minera era 
y es muy apreciable. 

Allí, en las quebradas, al resguardo del malón, se establecieron 
y prosperaron las estancias. Cuando los viajeros hablan de oasis o de 
travesía, no hay que tomarlo muy al pie de la letra. Hay compara- 
ciones que resultan un contraste. Las distancias eran largas, pero 
las cabalgaduras, buenas; la alimentación, sana y abundante, y el 
correo no funcionaba mal. Y ya para ese entonces, sobre el Des- 
aguadero, se había construído un puente. Cuando Mitre se propone 
darnos una idea del paisaje cuyano, recuerda a Macedonia. Algo 
hay de esto en San Luis; por lo menos, lo aseguro por cuenta de 
Curtius, ?* ya que la tierra de los macedonios, como la nuestra, era 
de caballería. 

Sin duda que el medio telúrico tiene tonalidades y proporciones 
arcádicas, y en él, Arcas, o sea San Martín, encontró todos los recur- 
sos necesarios para hacer triunfar su genio. Por eso, un poeta admi- 
rable por muchos conceptos, Carlos Obligado, ha llamado “agua he- 
lénica” a muestros ríos y arroyos cristalinos, y Alfredo R. Bufano 
vió en ellos “agua fina”. 

Y finalizo esta breve consideración referente al factor telúrico, 
expresando que no creo en el determinismo constriñente del suelo, 
fatalidad geográfica. Acepto, sí, las posibilidades. Y las posibilidades 
hay que buscarlas en el factor humano, en primer término. Tal la 
cuestión, a más de que deben darse coincidentemente ambas posi- 


bilidades. ? 


2 


a 


“Geografía de la Prov. de S. Luis”, por J. W. Gez, Buenos Aires, 1938, t. 1, 
cap. H, pág. 108, y cap. II, pág. 208. 

26 “Historia de Grecia”, por E. Curtius, trad. de A, García Moreno, Madrid, 
1888, t, VII, libr. VII, cap. 1, párrafo 1%, págs. 200 a 205. 

27 “Civilización y cultura”, por J. T. Delos O. P., en Rev. “Criterio”, n? 844, 
del 4 de mayo de 1944, Buenos Aires. 
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CONCEPTO SANMARTINIANO 


La totalidad de los argentinos se unirá para expulsar al ex- 
tranjero que quiera arrebatarle su soberanía. No se trata de unirse 
a un determinado jefe para combatir sirviéndole, sino de servir a 
la Nación Argentina hasta la muerte. 

El Gran Capitán, no cree que en caso de invasión extranjera, el 
invasor “encuentre quien quiera enrolarse con el extranjero”. 

Debemos seguir al Libertador en sus pensamientos y sentimien- 
tos, sin pretender desviarlos a campo partidario alguno, tergiver- 
sando mañosamente su fondo, Cuando el general don José de 
San Martín habla de la Patria, está muy por encima de las pasiones 
partidarias o políticas. El es un Gran Neutral, que jamás se inscribió 
en los partidos, pero estaba listo para luchar por la Nación en cual- 
quier momento y desde cualquier puesto. Nunca pensó en quién 
sería el jefe, pero jamás pensó que hubiese nacido un argentino 
capaz de entregar a su Patria al extranjero invasor. 

Los argentinos, no tenemos alma para serviles, y los que se 
arrastran, es porque han perdido su sello sanmartiniano. 

Es el Gran Capitán quien dió siempre la lección del amor a la 
soberanía nacional y del repudio al extranjero presuntuoso, que se 
ilusionara con la conquista de nuestro privilegiado país. Es el Gran 
Capitán quien dió siempre la lección del más grande amor a la 
Patria, y de la resolución más firme de darle todo, incluso la vida, 
si fuera ofendida. 

Nadie lo aventajó en el amor fraterno, y tuvo horror a la lucha 
fratricida, porque bien sabía que entre hermanos de sangre valiente, 
la lucha es hasta la muerte. De ahí el negro pendón de los caudillos 
acompañado del rojo sangre, que si bien dieron el espectáculo de 
luchas bravías, que enorgullecen el espíritu guerrero que gracias a 
Dios nos queda, nos permiten llegar a la triste conclusión de que 
aquellos pendones de guerra sin cuartel entre hermanos, reempla- 
zaban a la bandera azul y blanca de la Patria, detrás de la cual todos 
los argentinos debemos unirnos para la lucha armada. 

La guerra es contra el enemigo de la Patria. Entonces sí, debe 
ser hasta vencer o morir. Eso quería el general San Martín. 

En láminas subsiguientes se pone de manifiesto este concepto. 
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Borrador de una carta del general San Martín al señor D. Dickson, 
donde le contesta las preguntas que le hiciera, relativas a la invasión 
extranjera (Museo Mitre). 
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Borrador de la misma carta (Continuación). 
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Borrador de la misma cárta (Conclusión). 
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SAN MARTIN, ANIBAL DE LOS ANDES 
de J. A. Cova 


(Editorial Venezuela, Buenos Aires) 


Por el Doctor 
ANIBAL E. SORCABURU 


* 


del Libertador, esta pequeña obra de divulgación, escrita por 

el historiador venezolano don J. A. Cova, y que dedica “a la 
región de Cuyo —unión de Mendoza, San Juan y San Luis—, cuna 
del Ejército de los Andes”, 

Cualquier trabajo de autor extranjero sobre el Gran Capitán, 
despierta nuestra curiosidad e inicial simpatía, como ocurrió con éste, 
de la Editorial Venezuela, de la Argentina, 

En algo más de 350 páginas, con reproducción de numerosas to- 
tografías, se encierra la vida del Libertador, remontándose desde los 
antecedentes de las misiones jesuíticas —en el primer capítulo titu- 
lado “La Aldea Nativa”—, los de don Juan San Martín y doña Gre- 
goria Matorras, hasta su muerte en Boulogne-sur-Mer, 

Relatar cronológicamente la vida de un héroe de las extraor- 
dinarias proporciones del general San Martín, es tarea relativamente 
fácil, máxime cuando se conoce en su casi totalidad la documenta- 
ción posiblemente existente, y el personaje tratado ha tenido una 
vida clara y rectamente destinada al cumplimiento de un propósito 
superior. 

Pero aprehender en teda su profundidad su fisonomía moral, ubi- 
carlo con exactitud en el país de los héroes, distinguiéndolo de aque- 
llos que sólo han sido agentes de la muerte o de los que subordinaron 
la suerte de los hombres y los países a sus sueños de gloria; advertir 
lo que hay de sereno, de equilibrado, de justo, en todos los actos del 
rutinario acontecer cotidiano; sentir que se está en presencia de un 
hombre excepcional, de escs que sólo se dan muy de tarde en tarde 
en el prado de la historia, y que, al convertirse en arquetipo —ejem- 
plar eterno y perfecto—, prueban que Dios puso algo de su esencia 
divina en la pobre criatura humana, son, verdaderamente, operacio- 
nes más difíciles. 

Tal lo que ha ocurrido en el libro que nos ocupa. 

En él se repiten los sucesos de la epopeya sanmartiniana, con 
alguna exactitud (ya veremos luego que también se resiente de su 


NE puede decirse que aporte novedad alguna respecto a la vida 
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Falta); pero es evidente que el autor no ha captado toda esa serie de 
notas esenciales de la personalidad del general San Martín, que, flu- 
yendo de su actuación y de su conducta, dan a la vida del héroe un 
sentido de armonía, diafanidad y serena belleza, que lo convierten en 
uno de esos hombres símbolos, en los que se condensan todas las 
excelencias del alma nacional. 

Por eso San Martín es el Padre de la Patria. 

Buckard ha señalado ya esas circunstancias en la historia uni- 
versal: “Nos encontramos en presencia de un misterioso fenómeno: 
pueblos, culturas, religiones que no parecen tener sentido sino para 
la vida colectiva, de la que parecían ser el producto o la manifes- 
tación, son de súbito recreados por individuos superiores y encuen- 
tran en ellos su expresión verdadera. El siglo y el hombre se asocian 
así de una manera misteriosa”. 

Son esas excelencias, esa superior calidad humana, que asocian 
hasta la identificación los nombres de San Martín y Argentina, las 
que no ha advertido o, en el mejor de los casos, no ha sabido expresar 
el nuevo biógrafo del Libertador, que limita su libro a una relación 
de los acontecimientos ocurridos. 

Ceñir la epopeya sanmartiniana a los acontecimientos guerre- 
ros, es empobrecerla, quitándole al héroe su auténtica grandeza, la 
que, es menester insistir, no logra captar o reflejar el autor, pese a 
sus esfuerzos, como los del capítulo “Un hombre entre los hombres”. 

Una prueba de esa incomprensión la da el propio título de la 
obra: “San Martín, Anibal de los Andes”. 

Se trata de una comparación inaceptable y en alguna medida 
lesiva para la gloria del Gran Capitán. 

San Martín es un libertador de pueblos, mientras que Aníbal es 
un conquistador. 

San Martín corta los tentáculos del imperio español; Aníbal es 
el agente del imperialismo cartaginés, en pugna con el imperialismo 
romano. 

San Martín es el fundador de la libertad del Perú; Anibal, el 
que destruye a Sagunto. 

La coincidencia entre ambos conductores sólo puede ser profe- 
sional, por la forma en que supieron llevar sus ejércitos, a través de 
elevadas montañas, y de ahí que no hubiera resultado chocante la 
elección del título incriminado para distinguir el capítulo que se ocu- 
pa del cruce de los Andes; pero extenderlo para toda una biografía 
del general San Martín, sólo prueba que el biógrafo no ve en el 
Libertador, más que al general triunfante. 

Aníbal y San Martín no son vidas paralelas, y el autor lo hubiera 
advertido, de apurar hasta sus últimas consecuencias el símil bus- 
cado, pues si bien “el Maule, como el lago Trasimeno”, escuchó “el 
épico estrépito de las armas de este Aníbal de los Andes”, a San Mar- 
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tín, luego de Chacabuco, lo recibe el alborozo agradecido de la 
ciudad liberada de Santiago, mientras que el cartaginés, luego de 
vencer al cónsul Flaminio, encontró cerradas las puertas de las ciu- 
dades umbrías y etruscas. 

Esta falta de aptitud para captar en toda su extraordinaria gran- 
deza la personalidad del Libertador, culmina, desde ya, al tratar 
el autor la conferencia de Guayaquil. 

El San Martín que nos pinta, es sólo una figura desdibujada. 
una sombra de conductor, un hombre sin carácter, juguete de los 
acontecimientos, ignorante, incluso, hasta de lo que ocurría en su 
ejército y su gobierno. 

El renunciamiento de Guayaquil es glorioso, casualmente, por- 
que el general San Martín estaba en ese momento en el pináculo de 
su gloria y prestigio y detentaba el máximo de poder militar y civil, 

El autor, trata por todos los medios de dar una interpretación 
interesada a los acontecimientos, buscando y rebuscando opiniones 
aisladas, de tal modo, que las causas del renunciamiento de Guaya- 
quil aparezcan en otras que esas que en realidad fueron, y que dan 
al gesto del Libertador tales notas de excelsitud y grandeza, que es 
difícil encontrar en la historia otro ejemplo igual de serena energía 
heroica. 

Ya lo ha cantado en página insuperable, repetidas veces copiada 
en esta Revista, el ilustre presidente de la filial San Juan del Insti- 
tuto Nacional Sanmartiniano y Arzobispo de Cuyo, monseñor doctor 
Audino Rodríguez y Olmos, y *... es la fuerza de uma voluntad de 
acero que cohibe todos los impulsos...” 

Como es fácil presumir, el autor sostiene que la Carta de La- 
tond no ha existido nunca, y estructura un argumento que vuelve 
a probar su incomprensión de la personalidad del Libertador, pre- 
tendiendo que dicha carta y el testimonio de Guido están en con- 
tradicción con las referencias elogiosas que para el general Bolívar 
tuvo el Libertador al volver de Guayaquil. en el comunicado que 
sobre la entrevista dió al pueblo peruano. 

Es inconcebible que un historiador que ha publicado una do- 
cena de obras. interprete como el íntimo sentir del héroe las. ex- 
presiones de ese documento, destinado a surtir efecto en un pueblo 
que seguramente tendría que entendérselas con el hombre que ter- 
minaba de arrebatarles la ciudad de Guayaquil y a quien él había 
cedido el honor de concluir la guerra de la independencia americana. 

Llevado por ese afán de restar validez al pliego de Lafond, el 
autor llega a decir imprudentemente que “lo rigurosamente his- 
tórico es que San Martín rehusó siempre dar informes v opiniones 
personales sobre la entrevista de Guayaquil”. 

El señor Cova ignora, pues, entre otros documentos, la carta 
al presidente del Perú, general Ramón Castilla, en uno de cuyos pá- 
rrafos dice; “... pero mi presencia en Guayaquil con el general Bolí- 
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var me convenció (no obstante sus protestas) que el solo obstáculo 
de su venida al Perú con el ejército de su mando, no era otro que la 
presencia del general San Martín, a pesar de la sinceridad con que 
le ofrecí ponerme bajo sus órdenes, con todas las fuerzas de que yo 
disponía”. 

El propio autor, en el capítulo llamado “El remanso de Monte- 
video”, repite las frases que el coronel don Manuel A. Pueyrredón 
pone en boca del general San Martín: “Cuando Bolívar fué al Perú, 

o tenía ocho mil hombres, podía sostenerme; pero era preciso dar 
el escándalo de una guerra civil entre dos hombres que trabajaban 
por la misma causa, y preferí resignar el mando. Al cabo, Bolívar 
quería lo mismo que yo...” 

La frase ha sido mutilada, pues, según el coronel Pueyrredón, 
San Martín le habría dicho: “Cuando Bolívar fué al Perú, yo tenía 
ocho mil hombres, podía sostenerme, arrojarle, etc.” (El subrayado 
es nuestro. “Escritos históricos del coronel Manuel A. Pueyrredón, 
pág. 238, edición Julio Suárez, Buenos Aires, 1929). 

Es decir, que el propio testimonio aceptado como bueno por el 
autor —aunque mutilado en su reproducción— aclara diáfanamente 
la entrevista de Guayaquil y coincide con el pliego de Lafond, los 
dichos de Guido, la carta al general Castilla, el discurso de Sarmien- 
to. etc. 

El general San Martín podía arrojar al general Bolívar del Perú; 
pero se trataba de San Martín, esa gloriosa “voluntad de acero capaz 
de cohibir todos los impulsos”, 

Trascendería los propósitos de esta nota seguir al autor paso 
a paso, rectificando sus afirmaciones respecto de estos sucesos, en 
que, a veces, pretende ampararse en frases truncas del general Mitre, 
con olvido de otras o de documentos existentes, como ocurre al 
referirse a las intenciones del Libertador respecto a Guayaquil. 

De todo lo dicho, es posible deducir que esta obra de la Edi- 
torial Venezuela de la Argentina, y que lleva prólogo del señor José 
P. Barreiro, no puede señalarse como una feliz realización biográfica 
del Gran Capitán. 

La grandeza moral de San Martín, su grandeza, está ausente en 
las páginas de este libro, y la necesidad del autor de referir en una 
determinada forma preconcebida algunos sucesos, lo llevan irreme- 
diablemente a desfigurar —casi diríamos traicionar— al glorioso per- 
sonaje tratado. 

Es que es oficio serio y a menudo doloroso el de historiador. Ya 
lo señaló la locura genial del caballero manchego: *... debiendo ser 
los historiadores puntuales, verdaderos y no nada apasionados, y 
que ni el interés ni el miedo, el rencor ni la afición no les haga tor- 
cer el camino de la verdad, cuya madre es la historia, émula del 
tiempo, depósito de las acciones, testigo de lo pasado, ejemplo y 
aviso de lo presente, advertencia de lo porvenir”. 
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Un atentado criminal 


EL LIBRO DE UN CHILENO MAL VECINO 


“TIERRA DE OCEANO” 
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DESAGRAVIO AL GRAN CAPITAN 


EL LIBRO DE UN CHILENO MAL VECINO 


“TIERRA DE OCEANO” 


Por el Presidente del 
Instituto Nacional Sanmartiniano 
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l 
EXPLICACION A LOS AMIGOS CHILENOS, BUENOS VECINOS 


No puede magnificarse el agravio, la mala intención, la carencia 
absoluta de razón, la mentira. En consecuencia, no puede llamarse 
al Consejo Superior del Instituto Nacional Sanmartiniano, para rec- 
tificar las afirmaciones destempladas y disociadoras, que formula el 
autor de “Tierra de Océano”, al referirse al general don José de 
San Martín. 

Escribiré, pues, unas palabras amigas para los chilenos que de- 
ben comprender y sentir ¡cuánta es nuestra pena, y cuánto nuestro 
inmenso dolor! 


IT 
EL ATENTADO CRIMINAL — VANDALO DE TINTA Y PAPEL 


Un atentado criminal, como lo es el de querer derribar una es- 
tatua o un monumento, ha conmovido el sentimiento nacional ar- 
gentino, que repudia a su autor en legítima reacción. 

En el atentado de referencia, existe el monumento, aunque no 
es de mármol, ni de bronce, ni de piedra. sino de gloria inmaculada. 


¡Sy 


Así como “las ideas no se matan”, no pueden destruirse los he- 
chos históricos ni la altísima personalidad moral de un prócer, que 
tiene lugar de preferencia en la primera fila de los del Universo. 

Al autor de este atentado, lo incorporamos a la pequeña banda 
de detractores internacionales, para quienes todas las naciones del 
mundo tendrían que dictar penas morales y materiales severas, las 
cuales se sumarían al desprecio universal por traficantes de guerra 
espiritual, intelectual y sentimental, clasificándolos entre los de ma- 
los instintos y mentalidad disociadora y perversa, aunque, desgra- 
ciadamente, dotados de talento. 

La diferencia entre el atentado criminal a explosivo y el que 
acoto, consiste en el medio empleado y la forma de su realización. 
El primero emplea tonita o milenita, hecha explotar en un determi- 
nado lugar. El segundo, intercala en un grueso volumen, dedicado 
al pasado glorioso de la Armada de Chile, unas hojas también dedi- 
cadas al pasado glorioso del general don José de San Martín. El pa- 
sado glorioso de la Armada, es exacto, y aunque no lo fuese, lo 
aplaudiríamos. Pero el del general don José de San Martín es de 
toda evidencia falso, y por mejor que se lo observe, no tiene otro 
propósito que el de agraviar al Prócer Máximo argentino. Su autor 
es un detractor. 

No puede aceptarse que se piense sensatamente derrumbar a 
un Prócer Máximo consagrado por la historia, escribiendo unas cuan- 
tas insolencias, a semejanza de los que arrojan alquitrán sobre las 
estatuas de los preferidos por la civilización y la barbarie. La pri- 
mera, para honrarlos, y la segunda, para agraviarlos. Por eso, unos 
llevan flores, y otros arrojan alquitrán. 

El detractor ha sido bien juzgado por don Juan Bautista Alberdi: 


“¿Qué es el detractor? —pregunta él mismo—. Es el que 
rompe la ley con su pluma. El detractor, como el tirano, 
degiiella créditos, sin juicio ni proceso; es un vándalo de 
tinta y papel”. Es un sujeto de mala índole. 


Las naciones, para entenderse y amarse, no deben traer a la me- 
moria los desentendimientos del pasado ni los encontrones de sus 
próceres, pues amando hondamente cada una a los suyos, chocarán 
nuevamente como ellos chocaron, ya que los pueblos siguen forma- 
dos de hombres, con sus amores y sus pasiones. Son los primeros, los 
amores, los que los hombres a quienes Dios dotó de talento deben 
recordar, así como las segundas, cuando no hieren al prójimo. Na- 
turalmente, que esto no quiere decir que cada uno no glorifique a 
sus próceres aun en su actuación con los próceres de los vecinos, 
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sino que lo alto, lo grande, lo noble, lo caballeresco, está en no he- 
rirlos, pues nunca hay razón para ello, 

¿Quién no se siente herido cuando ofenden a su padre, aunque 
quien lo haga sea el más grande del mundo? Y ¿cómo entonces puede 
aceptarse que un hombre de orden común, que recibió de Dios ta- 
lento y facilidad para escribir, agravie al Padre de la Patria? No im- 
porta cuál sea la patria, pues ella es como la madre. Todas las patrias 
y todas las madres deber ser respetadas para quien piensa que él 
nació de su madre, y que, naturalmente, tiene su Patria en la cual 
nació; y cada Patria tiene sus héroes, y de éstos, uno que es el Pri- 
mero, el Máximo: los chilenos tienen a O'Higgins, y los argentinos 
tenemos a San Martín. 

No puede, pues, gozarse de impunidad para pretender herir 
al Padre de la Patria. Tengo derecho de dirigirme a los chilenos 
—pues dejo constancia que no me dirijo al detractor—, porque todos 
los días paso por la estatua del Padre de Chile en Buenos Aires, y 
lo saludo con el más profundo respeto, levantando en alto el som- 
brero: ¡Viva O'Higgins, el gran amigo chileno de mi San Martín!... 
y el Instituto Nacional Sanmartiniano, que tengo el alto honor de 
presidir, en las grandes solemnidades, iza la bandera de Chile junto 
a la Argentina, invitando al Excmo. señor Embajador chileno a rea- 
lizarlo. Cuando las banderas están en lo alto, obligan desde luego a 
mirar hacia arriba, y no sé si porque ese sol y esa estrella pertene- 
cen al mismo firmamento sudamericano, los que estamos aquí — 
ausente el autor de “Tierra de Océano”— aplaudimos con patriótica 
emoción fraterna, animados íntimamente por un mismo sentimiento 
de respeto mutuo, de comprensión y de confraternización. 


1001 
ALGUNAS ANOTACIONES AL MARGEN DEL AGRAVIO 


¿Quién podía imaginar que un libro con tal título, * dedicado al 
pasado glorioso de la marina chilena, el cual consta de 582 páginas, 
iba a dedicar 32 de ellas a herir el pasado glorioso del Ejército ar- 
gentino, que nadie mejor representa que su Primer Soldado, el Gran 


Capitán de los Andes, general don José de San Martín, Libertador 
de Chile y del Perú? 


1 “Tierra de Océano”. 
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Fuimos sorprendidos por la publicación de la carta del señor don 
Carlos A. Courtaux Pellegrini, publicada en el diario “La Nación”, 
de Buenos Aires. Desde luego, nos sentimos totalmente solidariza- 
dos con su sentir y su honda pena, por las mismas razones que él 
expresaba. Somos americanistas, porque somos sanmartinianos, y por 
esto mismo, somos ante todo argentinos. 

El autor no desconoce la historia en lo que al general don José 
de San Martín se refiere, pues es evidente su intención aviesa e in- 
noble de ocultar sistemáticamente la figura moral del Gran Capitán. 
Sin duda que ha gustado de la hiel de los más grandes detractores 
del Libertador, cuyas Memorias e Historia Militar cita, y ha descen- 
dido hasta lo más impuro: la calumnia y la intriga internacional. 

Dice: “De esta Expedición Libertadora cosechamos ingratitud y 
bajezas”. Esto es sin duda una gran ingratitud y una bajeza incalifica- 
ble, que representa a la perfección al calumniador e intrigante interna- 
cional, que irrumpe con su grito disociador en la hora que festejamos 
el acercamiento argentino-chileno, que concluirá en el tercer abrazo 
histórico: el de Maypú, el del Estrecho de Magallanes y el de Bue- 
nos Aires. 

De los próceres que vestidos de gala allá en la eternidad han 
festejado este suceso de confraternidad, ninguno estará más sorpren- 
dido, ante lo insólito de la actitud acre y destemplada, que el general 
don Bernardo O'Higgins, el chileno valiente, noble y caballeresco. 
amigo leal y sincero del Gran Capitán de los Andes. 

El intrigante internacional, aprovecha las oportunidades en que 
cree inyectar su ponzoña en el organismo elegido, que es el Gran Ca- 
pitán, para cantar loas al “pasado glorioso de la Armada Chilena”, 
compuesta por el marinero chileno y los jefes ingleses, porque el 
“oficial chileno prácticamente no existía aún”, según el autor. “Luego 
—dice— hemos deseado también aclarar la posición de San Martín en 
lo tocante a nuestra Marina”. ¿Será con el almirante inglés, con los 
jefes ingleses o con los marineros chilenos? Con los marinos chile- 
nos, siempre mos hemos entendido bien, aun en aquellos difíciles 
momentos que pasamos todos al pie del cañón, esperando la orden 
de ataque. Siempre los quisimos y los respetamos, en el concepto de 
estar a la recíproca. Los queremos a los marinos, porque el general 
don José de San Martín nos lo enseñó. Su plan estratégico, que, se- 
gún el autor, no vale por su concepción y menos por su ejecución 
pusilánime (¡Cómo se reiría el Gran Capitán si escuchase tan tremen- 
da y valerosa apreciación! ¿No lo creería dopado de suficiencia al 
autor?), exigía en primer término una Escuadra en el Pacífico. Cha- 
cabuco, pudo tal vez ser definitiva, con la Escuadra que el Gran 
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Capitán quería ya inicialmente. Recordemos, que el general San Mar- 
tin prefería chilenos o americanos en la Escuadra, pero no por no 
querer a los ingleses, pues cualquiera sabe, que de cien ingleses na- 
tivos, noventa y nueve quieren ser marinos, y uno de ellos fué don 
Guillermo Brown, el Gran Almirante argentino, “que en la cubierta 
de su nave valía por una escuadra”. 

¿Qué pretende este mal vecino? Nadie puede saberlo. El dice 
que dedica el libro a la escuadra chilena, y escribe para ella con el 
mismo entusiasmo con que otro chileno escribiría sobre ese tema, v 
como cualquier argentino lo haría sobre la escuadra argentina. Pero, 
¿habrá algún argentino capaz de descender a agraviar o ensombre- 
cer la figura querida de don Bernardo O'Higgins, el Primer chileno, 
General, Padre de su Patria? ¡No! Y si lo hubiera, ¡maldito sea!... 
por infame y traidor a la Patria, echando leña a la hoguera del des- 
entendimiento, de la irrespetuosidad y de la incomprensión. 

Puede apreciarse a fondo la estructura moral del autor, y su in- 
tención aviesa para el recuerdo venerado de nuestro amado héroe 
nacional, general don José de San Martín, la cual hace extensiva a 
la marina chilena, indisponiéndola a la memoria del Primer argen- 
tino, que la reconoció valiente, como lo hacemos nosotros por heren- 
cia sanmartiniana, cuando recuerda sin comprender y sin sentir lo 
que dice el Libertador: 


“Si yo pudiese olvidar alguna vez los servicios de la 
Escuadra y los sacrificios de Chile para sostenerla, reve- 
laría un principio de ingratitud que ni como una virtud 
pública ni privada está excluída de mi moral”. 


Para cualquiera que conozca la vida del Gran Capitán, entre las 
virtudes varoniles que lo adornaban estaban sin duda la gratitud, la 
decencia, la franqueza, etc., etc.; pero para el más moderno y mor- 
daz detractor, no es así. Para él, lo que dijo el Libertador era: “Fra- 
seología criolla y nada más”. ¡Qué descarado! ¿Es o no evidente el 
anhelo subalterno de agraviar al Libertador? 

Ya que no debemos rectificar cada aseveración ofensiva, que no 
es errónea, sino intencionada, señalamos que el intrigante internacio- 
nal pretende actuar directamente en el campo privado de las Institu- 
ciones Armadas Argentinas, y baboseando su veneno, dice: 


“En este libro nuestro se critica en verdad a un ar- 
gentino, pero no a un marino, sino a un militar, que, por 
lo demás, se estaba desempeñando en carácter de Gene- 
ral chileno”. 
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Varias mentiras juntas le arrancan el antifaz: En este libro no 
se critica a un argentino; se le agravia, tergiversando mañosamente 
hechos históricos, y apreciándolos después intencionadamente. 

Ese argentino, es el Primero, el más grande de los grandes ar- 
gentinos, es el Padre de la Patria. Es, para los argentinos, lo que don 
Bernardo O'Higgins es para los chilenos. Cada chileno, exceptuando 
al autor de “Tierra de Océano”, debe comprender y sentir ¡cuánta es 
nuestra pena y nuestro inmenso dolor! Además, nuestro repudio a 
ese hombre. 

Estamos en el caso chilenos y argentinos, como lo hubiesen es- 
tado San Martín y O'Higgins, si un mal chileno o un mal argentino, 
consultando su sórdido interés económico o su tendencia a la dia- 
triba, a la ofensa, a la calumnia o a la intriga, hubiera salido a darse 
su subalterno mal gusto, de detractar el pasado nacional chileno o ar- 
gentino, respectivamente. 

Pero si los grandes capitanes de Chile y Argentina no están pre- 
sentes con sus personas físicas, lo están sus manes permanentemente, 
y han de sentirse glorificados cuando un buen argentino trata de 
Chile o cuando un buen chileno trata de Argentina. Pero, cuando 
un mal chileno, ingrato, pretende herir al Gran Capitán de los An- 
des, aunque don Bernardo O'Higgins, el Gran Capitán de Chile, sabe 
que la gloria de su amigo amado está tan alta que es imposible lle- 
gar a ella para asestarle criminal puñalada, debe sentirse avergon- 
zado y ha de volver a abrazarlo con su brazo sano como en Maypú: 
“Gloria al salvador de Chile” — que es el mismo argentino que mandó 
aquella Expedición Libertadora del Perú, que marchó bajo el signo 
de la bandera de Chile. O'Higgins lo nombró sin que él lo pidiera. 

Por último, realiza su incursión hepática, destemplada y ridícula: 
“Se critica en verdad a un argentino —dice—, pero no a un marino, 
sino a un militar”. 

Pero éste, ¿qué idea tiene del Gran Capitán? 


¡Fratricida!... 


Tiene el instinto de la discordia; es instintivamente perverso, 
díscolo. Saturado de odio, tiene que arrojar por lo menos una parte 
contra alguien, y elige al Gran Capitán. Incapaz de juzgar desde 
fuera de su pasión, se enardece en ella y con ella, embriagándose 
con su propio rencor venenoso, y entonces, borracho, ataca como 
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Caín prefiriendo al hermano. ¡Es un fratricida! La posteridad lo hun- 
dirá en la execración por dañar a su Patria. 

Por eso digo que “Tierra de Océano” no es un libro chileno, 
sino el libro de un chileno mal vecino. ¡Vivan Chile y el general 
O'Higgins, el gran amigo del general San Martín, nuestro amado 
héroe nacional, Libertador de Chile y del Perú, Padre de la Patria!... 


TERMINANDO: A CHILENOS Y ARGENTINOS 


Agradezco aquí con íntima emoción argentina a los muy distin- 
guidos amigos chilenos que nos han enviado sus líneas nobles y ca- 
ballerescas: líneas chilenas. Y a los caballeros argentinos, profesores, 
maestras y maestros, alumnos de escuelas normales y colegios nacio- 
nales, que de una u otra manera han expresado su repudio al chileno 
mal vecino, les hago saber que las cartas y notas que menciono an- 
teriormente bien valen un gran abrazo argentino, que imite al de 
Maypú, aunque somos tan pequeños al lado de aquellos dos tan 
grandes. 


“Cuartel General en Valparaiso, 22 de julio de 1820. 


“Compatriotas: 


“Voy a emprender la grande obra de dar la libertad al Perú. Mas an- 
tes de mi partida quiero deciros algunas verdades, que sentiría las acaba- 
seis de conocer por experiencia. 


(Y termina: ) 


“¡Provincias del Río de la Plata! el día más célebre de vuestra revo- 
lución está próximo a amanecer, voy a dar la última respuesta a mis ca- 
lurmniadores: yo no puedo menos que comprometer mi existencia y mi 
honor por la causa de mi país; y sea cual fuere mi suerte en la campaña 
al Perú, probaré que desde que volví a mi Patria, su independencia ha 
sido el único pensamiento que me ha ocupado: y que no he tenido más 
ambición que la de merecer el odio de los ingratos y el aprecio de 
los hombres virtuosos”. 

José de Sn. Martín. 


Allá en la inmortalidad, el Gran Capitán de los Andes comprobará 
que no se equivocó y que sus esperanzas son realidades: uno más escri- 
bió “Tierra de Océano”; el pueblo argentino se ha reunido (17 de agosto) 
para rendirle homenaje; O'Higgins le abraza: “Gloria al salvador de Chile”. 


Bartolomé Descalzo. 
Coronel (R.) Ejército Argentino 
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HOMENAJE 
DEL INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


AL GRAN CAPITAN EN NOTRE DAME DE BOULOGNE (Francia) 


El día 17 de agosto será colocada en la iglesia de Notre Dame 
de Boulogne, en Boulogne-sur-Mer, Paso de Calais, Francia, una 
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AS 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO > 


placa homenaje en nombre del pueblo argentino. Esta iniciativa co- 
rresponde al señor secretario general del Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano, doctor Aníbal Eugenio Sorcaburu, quien a la vez será encar- 
gado de su colocación en el templo, en el viaje de carácter privado 
que realiza por algunas naciones de Europa. 
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13. 


La placa no podrá ser colocada en el mismo lugar en que des- 
cansaron los restos del general don José de San Martín, en la cripta 
del templo mencionado, desde 1850 hasta 1861, en que fueron tras- 
ladados a Brunoy, porque se están reparando, precisamente en ese 
lugar, algunos daños causados por el bombardeo en la última guerra. 

Por tal razón, será colocada en el frontispicio del templo, para 
ser pasada oportunamente al lugar anteriormente mencionado. Allí 
también el Ministerio de Relaciones Exteriores, accediendo a lo soli- 
citado por el Instituto Nacional Sanmartiniano, erigirá el altar a 
Nuestra Señora del Carmen de Cuyo, construído con materiales ar- 
gentinos. 

La ceremonia en Boulogne-sur-Mer se llevará a cabo a las 15 
horas del día mencionado, 17 de agosto del corriente año. 
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CRONICA SANMARTINIANA 


UNA PLACA HONROSA 
PARA EL INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


La promoción de oficiales del Ejército del 22 de julio de 1947, 
ha obsequiado al Instituto Nacional Sanmartiniano con una her- 
mosa placa, “por la obra patriótica que realiza”. 

Sin duda alguna, la juventud es la esperanza de la Patria. 

La juventud militar es flor de juventud, desde que es seleccio- 
nada en forma rigurosa. Naturalmente, la República Argentina tiene 
flores de juventud en todas las instituciones, lo cual asegura un bri- 
llante porvenir a la Nación. 

Entregó la placa en nombre de sus compañeros de promoción el 
señor subteniente don César del Toral, pronunciando un discurso muy 
hermoso, que conmovió al auditorio. * No se le aplaudió, porque en 
la Casa del General San Martín se rinde homenaje solamente al 
Gran Capitán; pero evidentemente que los que sentimos lo que dijo 
el señor subteniente del Toral, nos agradaría escucharlo nuevamente. 

La ceremonia, nunca será olvidada. El señor presidente del Ins- 
tituto Nacional Sanmartiniano agradeció a los jóvenes subtenientes tan 
generoso recuerdo estimulante, y dijo, en nombre del Consejo Su- 
perior, que la inscripción que la placa ostentaba, comprometía la ac- 
ción del mismo. Agregó que era un acto ejemplar, que las demás 
promociones del Colegio Militar de la Nación repetirán a su turno, 
pues no se puede ser soldado argentino si no se lleva al general don 
José de San Martín en el corazón. Pidió y obtuvo del señor coronel 
director del Colegio Militar de la Nación, que la última clase de 
Etica Militar Sanmartiniana fuese impartida en la sede del Instituto 
Nacional Sanmartiniano, que es la Casa del General don José de 
San Martín. 

Terminada la ceremonia en el interior de la Sede, el señor co- 
mandante en jefe del Ejército, consejeros del Instituto, represen- 
tantes de S. E. el señor ministro de Guerra, director y subdirector 
del Colegio Militar, jefe del Cuerpo de Cadetes, jefes y oficiales del 
Colegio Militar, los señores subtenientes recientemente egresados y 
público, entre el que se contaban distinguidas señoras sanmartinia- 
nas, que ostentaban con elegancia patriótica y delicadeza femenina 


.* Los discursos pronunciados serán publicados en el “Boletín del Instituto 
Nacional Sanmartiniano”, del año 1947, 
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el emblema del Instituto Nacional Sanmartiniano, rodearon el más- 
til, a cuyo tope flameaba la gran bandera donada por la Marina 
de Guerra, para realizar la ceremonia de arriar la bandera, 

La banda de la Escuela de Gendarmería Nacional tocó Oración, 
y todos los asistentes la cantaron. Sonaban a algo del cielo las voces 
femeninas, y más varoniles parecían ser las voces de los jóvenes gue- 
rreros, en posición militar, saludando a la bandera de la Patria. Los 
viejos soldados luchaban contra las lágrimas que querían salir de 
sus párpados, y cantaban también la Oración con sus voces roncas 
y gastadas. 

Arriada la bandera, la hermosa banda de la Gendarmería Na- 
cional, una parte de la cual tocó la Oración en excelente estilo, la 
otra parte la cantó, guiando a la concurrencia, formó en línea, para 
rendir su homenaje al Gran Capitán. 

Tocó la marcha San Martín, y el público la aplaudió. En seguida 
tocó la marcha Escuadrón San Martín, y fué nuevamente aplaudida. 
De la primera es autor el maestro Dato, de la misma banda, y de la 
segunda, el segundo maestro. La primera es cantada, con letra del 
ingeniero Fischer. Toda la concurrencia cantó la hermosa marcha. 

Terminada la ceremonia, la banda de la Gendarmería Nacional 
inició la marcha de despedida, formando línea frente a la Casa del 
General San Martín. Momentos después maniobró en forma impeca- 
ble y con gran energía, formando en columna, y marchó airosamente, 
consciente de su misión, alrededor de la Casa, en medio del silencio 
y admiración de la concurrencia, la cual, al terminar la banda su 
saludo, la aplaudió con cariño y reconocimiento, 


ANIVERSARIO DE LA REPUBLICA DEL PERU 
1821 - 28 de julio - 1947 


S. E. el señor embajador del Perú en nuestro país rindió home- 
naje al Libertador, depositando una ofrenda floral en el monumento 
del mismo, en plaza General San Martín. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano rindió homenaje a la Re- 
pública del Perú, izando en su sede la bandera peruana junto a la 
argentina y depositando al pie del mástil una ofrenda floral. Los 
discursos pronunciados serán publicados en el “Boletín del Instituto 
Nacional Sanmartiniano”, del año 1947, 

Las ceremonias mencionadas fueron de una gran emotividad, 
dando lugar a robustecer la amistad leal y sincera que nos une a los 
peruanos. 
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DIA DE COLOMBIA 


El Instituto Nacional Sanmartiniano se adhiere al día patrio de 
la Nación hermana y la saluda con su bandera en alto, formulando 
votos argentinos sanmartinianos por su progreso y el bienestar de 
todos los colombianos, de quienes esperamos reciprocidad en estos 
sanos, elevados y limpios pensamientos y sentimientos, especialmente 
de los que comparten nuestra vida. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano difunde el concepto del 
Gran Capitán, de considerar hermanos a los pueblos de nuestro con- 
tinente, por cuya independencia se batieron nuestros bravos soldados 
mandados por nuestros bizarros generales, a todos los cuales rendi- 
mos nuestros homenajes de recordación y agradecimiento, en los 
restos del Gran Capitán y las cenizas del Soldado Desconocido de la 
Independencia, que dió todo a la Patria, y nada le pidió. 


DIA DE BOLIVIA Y DEL ECUADOR 


Los días 6 y 10 de agosto ppdo., se han cumplido respectiva- 
mente 122 y 138 años de la emancipación de las Repúblicas amigas. 

Con este motivo, el Instituto Nacional Sanmartiniano hace lle- 
gar a sus hermanos de Bolivia y del Ecuador, sus expresiones de so- 
lidaridad por tan fausto acontecimiento. 

No podía ser de otro modo entre quienes, además de ser her- 
manos en el presente, lo han sido también en el glorioso pasado. 
Como sanmartinianos, nos adherimos jubilosos a todo aquello que 
tenga un punto común con la libertad de los pueblos americanos. 

San Martín así lo deseó y nosotros le seguimos. 
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Aclaraciones 
REVISTA SAN MARTIN N? 15 
Mayo - Junio 
k 


Pág. 195. — Nota (1), donde dice: “Cosme Natalio Faverio”, debe de- 
cir: “Coronel Natalio Faverio”. 


Pág. 204. — La N. de la R. que se lee al final del artículo “TIERRA 
DE OCEANO” (en realidad, perteneciente al inmediato: 
“SAN MARTIN, ANIBAL DE LOS ANDES”), debió estar 
concebida en los siguientes términos: “En el próximo nú- 
mero se publicará un artículo al respecto, del señor pre- 
sidente del Instituto Nacional Sanmartiniano, coronel (R.) 
Bartolomé Descalzo”. 


Pág. 204. — Al final del artículo “SAN MARTIN, ANIBAL DE LOS 
ANDES”, debió ir la nota a que se hace mención en el 
párrafo anterior, cuya redacción correcta sería la siguien- 
te: “N. de la R. — En el próximo número se publicará 
un artículo al respecto, del doctor Aníbal E. Sorcaburu, 
secretario general del Instituto Nacional Sanmartiniano”. 
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SAN MARTIN 
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REVISTA DEL 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
TOTAL DE ADHERENTES 96.000 


Para 1947, la Revista “San Martín” instituye premios de estímulo 
en Obras de arte y en dinero efectivo, donados por las altas autori- 
dades nacionales, provinciales y municipales, para artículos inéditos 
netamente sanmartinianos, de 4000 a 4500 palabras, que se pu- 
in bimensualmente en ella. Premios especiales para profesores 
de historia argentina y maestros normales y los “Preceptores” del 
Gran Capitán. 

Se invita a participar en los concursos a los señores Jefes y ofi- 
ciales de las Instituciones Armadas. 


«ro rr o a de 


Hágase Miembro Adherente del 
INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


Calles Alejandro Aguado y Sánchez de Bustamante 


En la sede: PLAZA GRAND - BOURG, T. A. 72 - 6605 y 6611. — Días hábiles, 
de 13 a 19. Sábados, de 8 a 12. — Domingos y feriados comunes, de 16 a 19,30. 


SEÑOR PRESIDENTE: 


Sin ningún compromiso económico, sino moral y espiritual para 
rendir homenaje y difundir la gloria, obra y vida del Gral. San 
Martín, me inscribo como Miembro Adherente del INSTITUTO 
NACIONAL SANMARTINIANO. 


| 
| 
| 
| 
| 
| 
| Informaciones: 
| 


AA AA 


A máquina o letra de imprenta 


Nacionalidad .............. PROFESION ir Edad ...... 
DOMiaMIACAE NFPA 
Giidad o: Pleblo sopor ir, y II 


' NO HAY NINGUNA PREFERENCIA NI PRIVILEGIO 
nn ted 


El Instituto Nacional Sanmartiniano es esencialmente democrá- 
tico, pero no toma parte en la política externa ni interna del país. Sus 
miembros son: profesores universitarios, profesionales, maestros, em- 
pleados, obreros, estudiantes y comerciantes, todos de ambos sexos. 
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LAS CUATRO EXPRESIONES FISONOMICAS DEL GENERAL 
DON JOSE DE SAN MARTIN, EL LIBERTADOR, QUE PUEDEN 
CONSIDERARSE AUTENTICAS 
a; 


1. — Tipo del pintor Capitán Don José Gil de Castro, peruano, para 
quien posó el Gran Capitán en Chile, en 1818, considerada la mejor rea- 
lizada; peinado y chuletas de la época, Tenía 40 años de edad. 

2. — Pintado en Bruselas en 1827 por la hija del Libertador o por 
la profesora de pintura de aquélla. La primera hipótesis es la nuestra, 
y por esa razón es también nuestra hipótesis de que San Martín, padre, 
la conservara en su habitación. Tenía entonces 49 años de edad. 


SANTIAGO DECHILE 


1828 
BRUSELAS 


3. — Litografía de Madou (Bruselas, 1828). Tiene más valor histórico, 
pues el Gran Capitán la reconoció como suya, aunque según decían, tenía 
los ojos defectuosos y le hacía más viejo. Tenía entonces 50 años de edad. 

4. — Daguerrotipo 1848, París. Anciaño. Vivía en Grand-Bourg la 
mayor parte del año, pensando siempre en su retorno a la Patria. Cuando 
hubiera podido realizarlo, no lo' hizo cumpliendo un deber de gratitud 
para su amigo Don Alejandro Aguado, el Bienhechor. Fué grande hasta 
en su gratitud. 


A 


